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Sinopsis 
 

La educación contemporánea demanda prácticas docentes 

sustentadas en conocimientos provenientes de la neurociencia y de 

la pedagogía, capaces de fortalecer procesos de aprendizaje 

mediante experiencias significativas, reflexión profesional y 

decisiones didácticas orientadas por evidencias científicas. Esta 

obra presenta una visión integradora que articula los aportes del 

funcionamiento cerebral con la planificación educativa, la 

mediación pedagógica, la evaluación formativa y la innovación 

metodológica, favoreciendo una comprensión amplia de las 

relaciones entre cognición, emoción, memoria, atención y 

construcción del conocimiento. A lo largo de sus capítulos se 

analizan estrategias destinadas a promover la participación activa 

del estudiantado, el desarrollo de funciones ejecutivas, la 

autorregulación, la metacognición y la personalización de la 

enseñanza desde una perspectiva inclusiva y humanista. Asimismo, 

se examina la contribución de las tecnologías inteligentes, la 

analítica del aprendizaje y los recursos digitales para enriquecer la 

práctica profesional del profesorado, manteniendo un equilibrio 

entre innovación, ética y bienestar educativo. La obra ofrece 

argumentos sustentados en investigaciones recientes, 

acompañados por orientaciones aplicables a diversos niveles 

educativos, favoreciendo la transformación permanente de la 

enseñanza mediante procesos reflexivos, colaboración académica y 

cultura institucional orientada al aprendizaje, la calidad educativa 

y el desarrollo integral de las personas en sociedades caracterizadas 

por permanentes cambios científicos, tecnológicos y culturales. 

Palabras clave: educación, neurociencias, aprendizaje, formación 

de docentes, innovación pedagógica   
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Synopsis 

 

Contemporary education requires teaching practices grounded in 

knowledge derived from neuroscience and pedagogy, capable of 

strengthening learning processes through meaningful experiences, 

professional reflection, and instructional decisions guided by 

scientific evidence. This book presents an integrative perspective 

that brings together insights into brain functioning with 

educational planning, pedagogical mediation, formative 

assessment, and methodological innovation, fostering a broad 

understanding of the relationships among cognition, emotion, 

memory, attention, and knowledge construction. Throughout its 

chapters, strategies are presented to encourage active student 

participation, the development of executive functions, self-

regulation, metacognition, and personalized teaching from an 

inclusive and humanistic perspective. In addition, the book 

examines the contribution of intelligent technologies, learning 

analytics, and digital resources to enrich professional teaching 

practice while maintaining a balance between innovation, ethics, 

and educational well-being. The volume provides arguments 

supported by recent research together with practical guidance 

applicable to different educational levels, encouraging the 

continuous transformation of teaching through reflective 

processes, academic collaboration, and an institutional culture 

oriented toward learning, educational quality, and the 

comprehensive development of individuals in societies 

characterized by ongoing scientific, technological, and cultural 

change. 

Keywords: education, neuroscience, learning, teacher education, 

pedagogical innovation   
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Introducción 
 

La relación entre cerebro y educación posee una trayectoria 

marcada por acercamientos sucesivos entre disciplinas que durante 

décadas avanzaron por vías paralelas. Wilcox at al. (2021) sostienen 

que la traducción del conocimiento neurocientífico hacia la 

práctica educativa requiere la participación activa de la psicología 

escolar. Tal convergencia ha dado origen a la neuropedagogía, 

campo que examina aprendizaje, emoción, memoria y conducta sin 

reducir la formación humana a mecanismos biológicos aislados ni 

convertir hallazgos cerebrales en recetas didácticas. 

La educación contemporánea transcurre entre cambios 

tecnológicos, diversidad estudiantil y demandas crecientes de 

aprendizaje autónomo. Bethlehem et al. (2022) aportaron mapas 

del desarrollo cerebral a lo largo de la vida, mientras Janssen et al. 

(2021) documentaron posibilidades de las tecnologías móviles de 

neuroimagen para estudiar situaciones educativas reales. Ambos 

aportes amplían la comprensión del desarrollo cognitivo, aunque 

también reclaman prudencia interpretativa. El aula permanece 

como espacio social, cultural y afectivo donde la actividad cerebral 

adquiere significado mediante vínculos, lenguajes y experiencias. 

La plasticidad neuronal ofrece una base científica para 

comprender que aprender transforma disposiciones y redes 

funcionales mediante práctica, retroalimentación y participación 

sostenida. Olszewska et al. (2021), al analizar los efectos del 

entrenamiento musical, mostraron relaciones entre experiencia 

prolongada y reorganización cerebral. Tal evidencia respalda una 

pedagogía que reconoce trayectorias diferenciadas y oportunidades 

continuas de desarrollo. No obstante, la variabilidad humana exige 

abandonar generalizaciones apresuradas: cada estudiante aprende 

desde una historia biográfica, corporal y sociocultural que modula 

sus posibilidades de atención, memoria y autorregulación. 
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La justificación académica del libro nace de una necesidad 

concreta: vincular evidencia neurocientífica reciente con decisiones 

pedagógicas razonadas, éticas y transferibles. Makransky y Petersen 

(2021) integraron dimensiones cognitivas y afectivas para explicar 

el aprendizaje en entornos inmersivos, mientras Hayat et al. (2020) 

relacionaron autoeficacia, emociones y estrategias metacognitivas 

con el rendimiento académico. Dichos trabajos muestran que 

enseñar implica diseñar experiencias capaces de articular 

cognición, emoción y acción, evitando neuromitos, determinismos 

biológicos y promesas tecnológicas carentes de respaldo. 

La obra tiene como objetivo general fundamentar una 

perspectiva neuropedagógica orientada a transformar las prácticas 

docentes mediante conexiones rigurosas entre cerebro, pedagogía 

y experiencias significativas. Entre sus objetivos específicos figuran 

comprender procesos neurocognitivos vinculados con el 

aprendizaje, traducir principios científicos en criterios de 

planificación, analizar metodologías activas, valorar tecnologías 

inteligentes y proponer rutas institucionales de innovación. 

Hachem et al. (2022) evidenciaron que la formación docente en 

neurociencia educativa puede modificar percepciones 

profesionales, aportando una base pertinente para tal propósito. 

La indagación se organiza alrededor de varias preguntas: 

¿de qué manera la arquitectura cerebral, la plasticidad, la atención, 

la memoria y la emoción pueden orientar decisiones educativas 

responsables? ¿Qué estrategias favorecen aprendizaje profundo, 

transferencia, creatividad y autorregulación? ¿Qué condiciones 

permiten personalizar la enseñanza sin convertir las diferencias 

neurocognitivas en etiquetas rígidas? Clouder et al. (2020) 

destacaron la necesidad de comprender la neurodiversidad en 

educación superior, mientras Dignath y Veenman (2021) mostraron 

la relevancia de promover explícitamente estrategias de aprendizaje 

autorregulado. 
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También se pregunta qué transformaciones necesita el rol 

docente para mediar experiencias motivadoras, colaborativas y 

sostenibles. Theobald et al. (2020) encontraron que el aprendizaje 

activo puede reducir brechas de rendimiento en áreas científicas, 

resultado que vincula innovación metodológica con equidad. 

Reinero et al. (2021), por su parte, asociaron la sincronía 

intercerebral de los equipos con su desempeño colectivo. Desde tal 

mirada, aprender deja de concebirse como adquisición individual y 

pasa a entenderse como construcción compartida, situada y 

relacional. 

El primer capítulo presenta la arquitectura cerebral, la 

plasticidad, la atención, la percepción, la memoria, la regulación 

emocional y la diversidad neurocognitiva. El segundo aborda el 

diseño pedagógico, las estrategias activas, las experiencias 

multisensoriales, las narrativas, la creatividad, la metacognición y 

la evaluación formativa. Zhang et al. (2020) explican mecanismos 

neurocognitivos relacionados con pensamiento convergente y 

divergente; Guo et al. (2020) revisan resultados del aprendizaje 

basado en proyectos. Sus aportes enlazan fundamentos cerebrales 

con decisiones didácticas observables. 

El tercer capítulo analiza innovación docente, motivación, 

colaboración, gamificación, proyectos y retroalimentación. El 

cuarto examina inteligencia artificial, analítica del aprendizaje, 

realidad virtual, neurotecnologías, enseñanza híbrida y ética de los 

datos. Romero y Ventura (2020) sistematizaron avances en minería 

de datos educativos y analítica del aprendizaje, mientras Hwang et 

al. (2020) delimitaron funciones y líneas de investigación para la 

inteligencia artificial educativa. Nguyen et al. (2023) añadieron 

principios éticos indispensables para proteger autonomía, 

privacidad y justicia educativa. 

El quinto capítulo traslada la reflexión hacia liderazgo, 

bienestar docente, comunidades profesionales, currículo, 

investigación aplicada y transformación social. Saloviita y 
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Pakarinen (2021) analizaron variables personales, estudiantiles y 

organizacionales vinculadas con el agotamiento docente; Liu, Lu y 

Yin (2022) relacionaron las comunidades profesionales de 

aprendizaje con la innovación del profesorado. La trayectoria 

completa propone una lectura integrada: comprender el cerebro 

para enriquecer la pedagogía, fortalecer la agencia docente y 

construir experiencias educativas científicamente informadas, 

inclusivas y profundamente humanas.  
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Capítulo I 

Arquitectura cerebral y aprendizaje en 

los escenarios educativos 

contemporáneos 
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Comprender el aprendizaje desde la arquitectura cerebral 

obliga a mirar la educación con una perspectiva amplia. En cada 

experiencia escolar confluyen procesos biológicos y cognitivos 

junto con dimensiones emocionales y sociales que participan en la 

formación del conocimiento. La neurociencia ha ampliado las 

posibilidades para interpretar dicha complejidad sin reemplazar el 

saber pedagógico. Bethlehem et al. (2022) muestran que el 

desarrollo cerebral presenta trayectorias diversas a lo largo de la 

vida humana y entre individuos. 

La relación entre cerebro y educación requiere además 

cierta prudencia intelectual. Los hallazgos neurocientíficos 

adquieren valor pedagógico cuando son interpretados dentro de los 

límites propios de sus métodos. Botvinik-Nezer et al. (2020) 

evidenciaron que distintas decisiones analíticas pueden producir 

resultados variables ante un mismo conjunto de datos de 

neuroimagen. Tal advertencia resulta fecunda para la educación: 

conocer mecanismos cerebrales amplía las preguntas disponibles, 

pero no ofrece recetas universales para enseñar ni respuestas 

automáticas ante cada estudiante. 

Una mirada contemporánea del aprendizaje reconoce 

también que la experiencia deja huellas y reorganiza posibilidades. 

Marzola et al. (2023) describen la neuroplasticidad como una 

propiedad vinculada con desarrollo y adaptación durante diferentes 

etapas vitales. Para la pedagogía, dicha capacidad permite 

abandonar representaciones rígidas acerca del potencial humano. 

Aprender implica transformación y práctica sostenida. Sin 

embargo, ningún cambio ocurre de manera idéntica entre personas 

ni puede separarse de las experiencias que otorgan significado al 

conocimiento adquirido. 

Al entrar en el aula, la arquitectura cerebral se encuentra 

con un mundo poblado de voces, imágenes, tareas y relaciones. No 

todo recibe idéntico tratamiento mental. Makransky y Petersen 

(2021) muestran que los ambientes inmersivos movilizan 
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dimensiones cognitivas y afectivas cuya interacción puede 

favorecer o interferir en el aprendizaje. La cuestión educativa 

rebasa entonces la mera exposición a información. Importa diseñar 

experiencias capaces de orientar recursos mentales hacia aquello 

que merece comprensión, elaboración y permanencia intelectual. 

Figura 1 
Arquitectura cerebral y aprendizaje 

 

La vida emocional ocupa un lugar igualmente relevante 

dentro de dicha arquitectura. Aprender exige afrontar 

incertidumbre y reconocer avances mientras se sostienen esfuerzos 

que no siempre ofrecen resultados inmediatos. Hayat et al. (2020) 

encontraron relaciones entre autoeficacia académica, emociones 

asociadas con el aprendizaje, estrategias metacognitivas y 

desempeño. Tales vínculos permiten comprender que pensamiento 

y emoción no transitan por caminos independientes. En la 

experiencia educativa ambos participan de decisiones que acercan 

al estudiante al conocimiento. 

A la vez, ninguna arquitectura cerebral puede tomarse 

como molde universal. La variabilidad neurocognitiva atraviesa las 
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comunidades educativas y cuestiona prácticas construidas 

alrededor de un aprendiz considerado normativo. Clouder et al. 

(2020) señalan que la neurodiversidad en educación superior 

reclama perspectivas capaces de reconocer necesidades junto con 

fortalezas y experiencias diferenciadas. Desde una sensibilidad 

inclusiva, enseñar requiere abrir vías diversas para participar y 

demostrar conocimiento sin convertir la diferencia en déficit 

anticipado ni en etiqueta permanente. 

La diversidad adquiere profundidad pedagógica cuando 

modifica decisiones y no queda reducida a una declaración de 

principios. Chrysochoou et al. (2022) plantean que la 

neurodiversidad puede reformularse desde las contribuciones que 

perfiles cognitivos diferentes aportan a la educación. Tal 

perspectiva desplaza la atención desde la adaptación tardía hacia 

diseños formativos más flexibles. En ellos, personalizar significa 

reconocer maneras distintas de aproximarse al saber mientras se 

preservan propósitos compartidos y expectativas intelectuales 

relevantes para todos. 

Los escenarios educativos contemporáneos incorporan 

además tecnologías capaces de registrar interacciones y ofrecer 

nuevas formas de interpretar la actividad estudiantil. Romero y 

Ventura (2020) describen el desarrollo de la minería de datos 

educativos y las analíticas de aprendizaje como recursos orientados 

a comprender patrones de participación y desempeño. La 

abundancia de información no elimina la necesidad del juicio 

docente. Cada registro necesita una lectura responsable que 

preserve la singularidad humana detrás de cualquier indicador 

cuantificable disponible. 

Incluso las herramientas que acercan la investigación 

cerebral a situaciones educativas habituales requieren límites 

interpretativos. Janssen et al. (2021) destacan posibilidades y 

restricciones de las tecnologías móviles de neuroimagen dentro de 

la neurociencia educativa. Medir actividad fisiológica aporta nuevas 
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evidencias, aunque ninguna señal explica por sí misma una 

conducta o una experiencia de aprendizaje. La convergencia entre 

neurociencia y pedagogía cobra mayor sentido cuando los datos 

dialogan con observación profesional, relaciones educativas y 

propósitos formativos claramente definidos. 

Desde tal horizonte, el capítulo aborda la arquitectura 

cerebral como una puerta para comprender mejor la experiencia de 

aprender sin reducirla a mecanismos biológicos. Plasticidad, 

procesos cognitivos, regulación emocional, diversidad 

neurocognitiva y comportamiento conforman dimensiones 

relacionadas que adquieren significado educativo mediante 

decisiones pedagógicas responsables. La neuropedagogía encuentra 

allí una tarea exigente: construir puentes entre evidencias 

científicas y práctica docente para ampliar oportunidades de 

aprendizaje respetando la complejidad irrepetible de cada persona 

que aprende. 

1.1. Organización funcional del cerebro y su relación con 

los procesos de aprendizaje escolar. 

La organización funcional del cerebro ofrece una base para 

comprender el aprendizaje escolar sin reducirlo a una suma de 

áreas aisladas. Leer, calcular, argumentar o resolver problemas 

moviliza redes distribuidas que cooperan según la demanda de la 

tarea. La actividad cerebral cambia con la experiencia y con el 

desarrollo. Por ello, la enseñanza encuentra mayor sentido cuando 

reconoce que aprender implica coordinación entre percepción, 

memoria, atención, lenguaje y regulación de la conducta en cada 

estudiante. 

Hablar de funciones cerebrales en educación exige 

abandonar mapas rígidos que asignan capacidad compleja a una 

región única. El cerebro trabaja mediante sistemas 

interdependientes cuya participación varía según la actividad y la 

etapa del desarrollo. Bethlehem et al. (2022) documentaron 
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trayectorias no lineales de cambio estructural a lo largo de la vida. 

Tal evidencia invita a interpretar el desempeño escolar como una 

expresión dinámica, vinculada con procesos madurativos que 

avanzan a ritmos diversos entre estudiantes. 

En el aula, la atención actúa como un mecanismo de 

selección que permite priorizar información relevante frente a 

estímulos. Su funcionamiento no permanece constante durante la 

jornada ni responde de manera idéntica ante todas las tareas. Una 

explicación prolongada puede exigir recursos distintos de una 

discusión, lectura guiada o una actividad manipulativa. La 

organización pedagógica necesita considerar tales variaciones para 

distribuir tiempos, transiciones y demandas sin confundir 

cansancio, distracción momentánea o lentitud con incapacidad 

intelectual. 

La memoria tampoco constituye un depósito pasivo donde 

quedan archivados contenidos escolares. Recordar implica 

reconstruir información mediante redes que vinculan 

conocimientos previos, señales perceptivas y propósitos de uso. 

Cuando una noción nueva encuentra relaciones con saberes ya 

disponibles, aumenta la posibilidad de recuperarla posteriormente. 

Desde una mirada neuropedagógica, enseñar requiere favorecer 

conexiones conceptuales y oportunidades de evocación. La 

repetición mecánica puede producir familiaridad, pero la 

comprensión demanda reorganización interna y uso flexible del 

conocimiento aprendido. 

Las funciones ejecutivas aportan otra vía para interpretar la 

actividad escolar. Planificar una tarea, inhibir una respuesta 

impulsiva, cambiar de estrategia o mantener una meta requiere 

coordinación de procesos que se desarrollan durante amplios 

periodos vitales. Los datos normativos reunidos por Bethlehem et 

al. (2022) muestran que la maduración cerebral sigue trayectorias 

diferenciadas. En términos educativos, conviene evitar expectativas 
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y ofrecer apoyos graduados que permitan avanzar hacia mayor 

autonomía sin convertir la edad en sentencia. 

La relación entre emoción y cognición atraviesa la 

organización funcional implicada en aprender. El interés puede 

orientar la atención y favorecer la persistencia, mientras amenaza 

percibida puede desplazar recursos hacia la vigilancia. No se trata 

de convertir la clase en entretenimiento. La cuestión pedagógica 

reside en construir experiencias exigentes que resulten 

comprensibles y relevantes. Un estudiante que reconoce propósito 

en una tarea dispone de condiciones para sostener esfuerzo, revisar 

errores y perseverar ante la dificultad. 

La neuroimagen ha enriquecido la comprensión de las 

redes cerebrales, aunque sus resultados exigen lectura prudente 

antes de trasladarlos al aula. Botvinik-Nezer et al. (2020) mostraron 

que equipos distintos obtuvieron resultados variables al analizar un 

mismo conjunto de datos de resonancia funcional. La advertencia 

posee especial valor pedagógico: una imagen cerebral no constituye 

una receta didáctica. Las decisiones docentes necesitan integrar 

evidencia neurocientífica, conocimiento pedagógico, observación 

profesional y características concretas de las actividades escolares 

propuestas. 

Otro aspecto es la plasticidad, entendida como capacidad 

nerviosa para modificar patrones de organización en relación con 

la experiencia. En educación, dicha propiedad ayuda a comprender 

por qué la práctica sostenida transforma la eficiencia con que 

ciertas tareas se realizan. Sin embargo, plasticidad no equivale a 

posibilidad ilimitada ni garantiza resultados idénticos. Las 

trayectorias descritas por Bethlehem et al. (2022) recuerdan que 

desarrollo y variabilidad individual deben considerarse 

conjuntamente al interpretar cambios asociados con aprender. 

Desde la práctica docente, comprender la organización 

funcional cerebral permite diseñar secuencias que alternen 
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recepción, elaboración, recuperación y aplicación del 

conocimiento. Cada momento propone exigencias distintas y puede 

convocar combinaciones de recursos cognitivos. La enseñanza gana 

cuando ofrece pausas para pensar, preguntas que obligan a 

recuperar información y tareas que requieren transferir lo 

aprendido. En lugar de buscar técnicas supuestamente compatibles 

con el cerebro, resulta fecundo construir experiencias pedagógicas 

coherentes con su carácter cerebral dinámico. 

La organización funcional del cerebro aporta un marco 

amplio para leer el aprendizaje escolar como proceso escolar 

integrado, variable y dependiente de sistemas en interacción. Tal 

perspectiva no reemplaza la pedagogía ni convierte al docente en 

neurocientífico. Amplía las preguntas desde las cuales se observa al 

estudiante. Reconocer ritmos distintos, redes cooperativas y 

cambios asociados con la experiencia permite sostener decisiones 

educativas más cuidadosas, alejadas de etiquetas simplificadoras y 

abiertas a posibilidades genuinas de desarrollo. 

1.2. Plasticidad neuronal como base para la construcción 

continua del conocimiento. 

La plasticidad neuronal permite comprender el aprendizaje 

como una transformación progresiva de los sistemas nerviosos ante 

la experiencia. Cada práctica significativa puede modificar patrones 

de activación y fortalecer relaciones entre circuitos que participan 

en una tarea. Marzola et al. (2023) describen la neuroplasticidad 

como una propiedad presente durante distintas etapas vitales. 

Desde la educación, tal perspectiva desplaza la idea de capacidades 

inmutables y abre una lectura dinámica sobre la construcción 

personal del conocimiento escolar significativo. 

Aprender modifica al organismo que aprende. La 

experiencia reiterada deja huellas funcionales cuya permanencia 

depende de factores como intensidad, frecuencia y relevancia de la 

actividad. Sin embargo, ningún cambio neuronal puede 
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interpretarse de manera automática como aprendizaje valioso. La 

plasticidad responde a múltiples influencias y también puede 

consolidar hábitos poco eficaces. Por ello, la intervención 

pedagógica requiere orientar la práctica hacia comprensiones que 

permitan relacionar saberes, revisar procedimientos y elaborar 

respuestas progresivamente más complejas intelectualmente. 

Figura 2 
Plasticidad neuronal y construcción del conocimiento 

 

La construcción del conocimiento requiere tiempo porque 

las modificaciones asociadas con el aprendizaje no obedecen a una 

secuencia instantánea. Nuevas experiencias interactúan con 

configuraciones previas y generan ajustes que pueden fortalecerse 

mediante práctica distribuida. Marzola et al. (2023) señalan que los 

mecanismos plásticos participan tanto en el desarrollo como en 

procesos vinculados con envejecimiento y adaptación. Para la 

escuela, reconocer dicha temporalidad invita a valorar avances 

graduales y a conceder espacio pedagógico para reelaborar 

conocimientos. 

La experiencia adquiere especial relevancia cuando 

demanda participación activa. Resolver un problema, ensayar una 

explicación o contrastar argumentos obliga a reorganizar relaciones 

entre información nueva y saberes disponibles. El conocimiento 

deja entonces de funcionar como contenido recibido y pasa a 
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convertirse en elaboración personal mediada por la actividad. 

Desde una perspectiva educativa, la plasticidad ofrece fundamento 

biológico para comprender por qué practicar con propósito 

favorece transformaciones más profundas que la exposición 

repetida a información desvinculada. 

Un ejemplo revelador procede del entrenamiento musical. 

Olszewska et al. (2021) analizaron evidencias acerca de diferencias 

cerebrales relacionadas con años de práctica musical y advirtieron 

que intervienen tanto predisposiciones como cambios 

dependientes de la experiencia. La distinción resulta valiosa para la 

educación porque impide atribuir cualquier diferencia observada 

exclusivamente a la enseñanza. Aprender ocurre en la interacción 

entre historia personal, características individuales, oportunidades 

de práctica y formas particulares de participación en actividades 

culturalmente organizadas colectivamente. 

La práctica adquiere potencia formativa cuando combina 

repetición con variación. Ejecutar idéntico procedimiento muchas 

veces puede aumentar fluidez, aunque transferir un saber requiere 

reconocer relaciones bajo condiciones diferentes. La plasticidad 

neuronal aporta una base para entender la sensibilidad del sistema 

nervioso ante experiencias diversas. En términos pedagógicos, 

conviene proponer situaciones donde el estudiante recupere 

conocimientos, los reorganice y los aplique frente a problemas 

nuevos. Allí la práctica deja de ser rutina y gana significado. 

El cuerpo también participa en procesos plásticos 

relacionados con aprendizaje y adaptación. Hortobágyi et al. (2020) 

revisaron evidencias sobre modificaciones neuroplásticas asociadas 

con entrenamiento de resistencia y su relevancia funcional. Aunque 

tales hallazgos pertenecen principalmente al ámbito motor, 

recuerdan que actividad cerebral y acción corporal mantienen 

vínculos estrechos. Para la educación, dicha relación permite 

cuestionar prácticas que identifican aprender con permanecer 
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inmóvil y recibir información durante periodos prolongados dentro 

de una dinámica escolar demasiado rígida. 

La plasticidad tampoco elimina las diferencias individuales. 

Dos estudiantes expuestos a una experiencia semejante pueden 

construir aprendizajes distintos debido a conocimientos previos, 

motivación, oportunidades de práctica y particularidades de sus 

trayectorias. Olszewska et al. (2021) destacan precisamente la 

dificultad de separar predisposición y efecto del entrenamiento al 

estudiar músicos adultos. Una pedagogía informada por tales 

hallazgos evita promesas deterministas y reconoce que enseñar 

implica ofrecer condiciones fértiles sin anticipar resultados 

uniformes para cada aprendiz concreto. 

Considerar el error desde la plasticidad transforma su valor 

pedagógico. Equivocarse puede revelar una organización 

provisional del conocimiento y orientar su reajuste. Cuando existe 

retroalimentación pertinente, el estudiante compara resultados, 

modifica estrategias y vuelve a intentar. Ese movimiento intelectual 

favorece aprendizajes más elaborados que la corrección recibida 

pasivamente. La tarea docente consiste en convertir la equivocación 

en evidencia para pensar, sin romantizarla ni castigarla, y 

acompañar procesos de revisión capaces de generar nuevas 

relaciones conceptuales. 

Comprender la plasticidad neuronal permite enlazar 

biología y pedagogía sin reducir una disciplina a la otra. La 

experiencia educativa participa en transformaciones funcionales, 

pero su valor depende de los significados que el estudiante 

construye y de las oportunidades que encuentra para actuar sobre 

el conocimiento. Marzola et al. (2023) recuerdan que la plasticidad 

acompaña diferentes momentos de la vida. Educar implica crear 

experiencias capaces de movilizar capacidades, ampliar 

posibilidades y sostener aprendizajes con sentido duradero. 
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1.3. Atención, percepción y memoria en el diseño de 

experiencias educativas significativas. 

La experiencia educativa comienza mucho antes de que un 

contenido llegue a convertirse en conocimiento disponible. Entre 

aquello que ocurre en el aula y aquello que el estudiante aprende 

intervienen procesos de selección, interpretación y conservación de 

información. Atención, percepción y memoria mantienen 

relaciones estrechas sin operar como mecanismos idénticos. 

Comprender su articulación permite analizar por qué una 

explicación puede resultar memorable para ciertos estudiantes 

mientras otra pasa inadvertida, pese a compartir condiciones 

pedagógicas aparentemente semejantes. 

La atención regula el acceso preferente de determinados 

estímulos a los recursos cognitivos disponibles. Su carácter limitado 

obliga a seleccionar entre múltiples señales que compiten durante 

una actividad escolar. Una consigna ambigua, una pantalla saturada 

o varias demandas simultáneas pueden fragmentar el foco y reducir 

la elaboración del contenido. Por ello, orientar la atención requiere 

jerarquizar información y establecer propósitos reconocibles. La 

claridad pedagógica funciona aquí como una forma de acompañar 

el esfuerzo mental del estudiante. 

Percibir tampoco equivale a registrar fielmente aquello que 

llega mediante los sentidos. La percepción organiza información 

desde expectativas, conocimientos previos y características de la 

tarea. Una representación gráfica puede facilitar una relación 

conceptual o convertirse en ruido cuando carece de función 

pedagógica reconocible. En entornos virtuales inmersivos, 

Makransky y Petersen (2021) plantean que presencia y agencia 

pueden influir sobre procesos cognitivos y afectivos. Su valor 

educativo depende, entonces, del diseño de la experiencia 

propuesta. 
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La memoria participa desde los primeros momentos del 

aprendizaje porque permite mantener información activa mientras 

se relaciona con conocimientos previamente adquiridos. Cuando 

una tarea demanda demasiados elementos simultáneos, parte del 

material puede perderse antes de recibir elaboración suficiente. 

Diseñar experiencias educativas requiere graduar la cantidad de 

información y ofrecer apoyos oportunos. Segmentos breves, 

preguntas orientadoras y representaciones pertinentes pueden 

favorecer un procesamiento más cuidadoso sin convertir la 

enseñanza en una secuencia excesivamente simplificada para 

aprender. 

La permanencia de un aprendizaje depende también de las 

oportunidades para recuperar información después de haberla 

trabajado. Recordar no consiste en reproducir una copia intacta del 

pasado. Cada evocación moviliza relaciones construidas y puede 

fortalecer determinadas rutas de acceso al conocimiento. Por esa 

razón, preguntas espaciadas, explicaciones elaboradas por 

estudiantes y aplicaciones posteriores poseen valor formativo. La 

memoria gana funcionalidad cuando aquello aprendido puede 

recuperarse con flexibilidad y utilizarse ante demandas 

intelectuales diferentes con autonomía creciente. 

La regulación consciente de la atención puede enseñarse 

mediante intervenciones pedagógicas deliberadas. Dignath y 

Veenman (2020) encontraron diferencias entre la enseñanza 

directa de estrategias y formas indirectas de activar el aprendizaje 

autorregulado en las aulas observadas. Tal hallazgo recuerda que 

pedir concentración o autonomía no garantiza su desarrollo. Los 

estudiantes necesitan conocer procedimientos para establecer 

metas, supervisar su comprensión y ajustar acciones. Aprender a 

dirigir los propios recursos mentales constituye parte relevante de 

la formación escolar. 

Los ambientes digitales añaden nuevas posibilidades para 

gestionar atención y procesamiento. Los sistemas adaptativos 
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pueden ajustar materiales según desempeño, ritmo o necesidades 

detectadas durante la interacción. Gligorea et al. (2023) describen 

aplicaciones de inteligencia artificial orientadas a personalizar 

experiencias de aprendizaje electrónico. Sin embargo, adaptación 

tecnológica no equivale necesariamente a comprensión. La 

selección de estímulos, retroalimentaciones y secuencias necesita 

responder a propósitos pedagógicos definidos para evitar que 

personalización termine reducida a automatización de ejercicios 

escolares. 

Las experiencias inmersivas muestran con claridad que 

atraer la atención no basta para producir aprendizaje. Makransky y 

Petersen (2021) vinculan factores afectivos y cognitivos con las 

posibilidades educativas de la realidad virtual inmersiva. Una 

experiencia visualmente intensa puede generar presencia y 

motivación mientras impone demandas que compiten con el 

contenido central. La pregunta docente debe desplazarse desde 

cuánto impresiona un recurso hacia qué operaciones intelectuales 

promueve y qué información merece permanecer disponible 

después de utilizarlo en clase. 

Atención, percepción y memoria adquieren mayor 

potencia educativa cuando el estudiante participa en su regulación. 

Reconocer una distracción, advertir una interpretación insuficiente 

o comprobar que algo no puede recordarse aporta información para 

modificar estrategias. Dignath y Veenman (2020) destacan la 

relevancia de promover procesos autorregulatorios mediante 

acciones docentes observables. La enseñanza puede favorecer dicha 

conciencia mediante pausas reflexivas y preguntas metacognitivas 

que conviertan la actividad mental en objeto de seguimiento 

durante el aprendizaje cotidiano escolar. 

Mirar el aprendizaje desde la interacción entre atención, 

percepción y memoria permite comprender que enseñar también 

implica organizar condiciones para que la información sea 

seleccionada, interpretada y recuperada con sentido. Ninguno de 
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tales procesos garantiza por sí mismo una comprensión profunda. 

Su articulación depende de tareas bien orientadas y oportunidades 

de regulación. En escenarios educativos contemporáneos, cuidar 

dicha arquitectura cognitiva permite diseñar experiencias menos 

saturadas y más propicias para construir conocimientos 

disponibles, transferibles y duraderos. 

1.4. Regulación emocional y su influencia en la 

consolidación de los aprendizajes. 

La regulación emocional participa de manera decisiva en la 

experiencia de aprender porque orienta la disposición con que cada 

estudiante enfrenta una tarea. Interés, confianza, inquietud o 

frustración pueden modificar el esfuerzo sostenido y la valoración 

de los propios recursos. Lejos de constituir un componente 

periférico, la emoción interviene en decisiones cotidianas 

vinculadas con persistir, pedir ayuda o abandonar. La educación 

encuentra allí una vía para comprender diferencias de desempeño 

que trascienden la capacidad cognitiva. 

Regular una emoción no significa eliminarla ni 

reemplazarla por estados agradables de manera permanente. 

Implica reconocer su presencia, interpretar aquello que comunica 

y modular la respuesta cuando interfiere con una meta académica. 

Tal competencia se construye mediante experiencias donde existe 

oportunidad de detenerse y reconsiderar una reacción. En el aula, 

aprender a tolerar incertidumbre frente a un problema puede 

resultar tan formativo como dominar el procedimiento requerido 

para resolverlo con criterio propio y creciente autonomía. 

Las emociones vinculadas con aprender mantienen 

relaciones estrechas con las creencias que el estudiante desarrolla 

acerca de sus capacidades. Hayat et al. (2020) encontraron 

asociaciones entre autoeficacia académica, emociones relacionadas 

con el aprendizaje, estrategias metacognitivas y rendimiento en 

estudiantes de medicina. La evidencia permite considerar que 
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sentirse capaz no constituye un adorno motivacional. Esa 

percepción puede favorecer decisiones relacionadas con esfuerzo, 

planificación y persistencia cuando las exigencias académicas 

demandan sostener una actividad durante periodos prolongados. 

La consolidación del aprendizaje requiere que la 

experiencia pueda ser elaborada más allá del encuentro inicial con 

un contenido. Los estados emocionales participan en aquello que 

adquiere relevancia personal y en la disposición posterior para 

recuperar lo aprendido. Una vivencia cargada de amenaza puede 

fijar la atención sobre aspectos alejados del propósito pedagógico. 

En cambio, una exigencia acompañada por seguridad relacional 

permite concentrar recursos en comprender, ensayar respuestas y 

revisar errores sin un temor paralizante. 

La regulación emocional guarda también vínculos con 

procesos cognitivos empleados durante tareas complejas. Güler y 

Aydın (2022) analizaron relaciones entre memoria de trabajo, 

flexibilidad cognitiva y regulación cognitiva de las emociones en 

universitarios. Sus resultados invitan a evitar divisiones tajantes 

entre pensar y sentir. Cuando una persona reorganiza una 

interpretación emocional puede liberar recursos para reconsiderar 

alternativas, mantener información relevante y modificar una 

estrategia que dejó de funcionar durante una actividad de 

aprendizaje escolar exigente. 

Enseñar desde una perspectiva sensible a la emoción no 

equivale a reducir las demandas para evitar malestar. Aprender 

contiene momentos de duda y esfuerzo que pueden resultar 

productivos cuando existen recursos para afrontarlos. La 

intervención docente adquiere valor al ofrecer retroalimentación 

comprensible y márgenes razonables para corregir. También 

importa reconocer avances sin convertir el elogio en recompensa 

automática. La meta consiste en favorecer una relación con la 

dificultad donde perseverar tenga sentido intelectual y personal. 
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La presencia creciente de inteligencia artificial añade una 

dimensión particular a la regulación emocional en ambientes 

educativos. Kim et al. (2022) identificaron, desde perspectivas 

docentes, principios de diseño para favorecer colaboraciones 

formativas entre estudiantes y sistemas de inteligencia artificial. 

Una herramienta capaz de ofrecer apoyo inmediato puede 

disminuir ciertas barreras, aunque también generar dependencia o 

inseguridad. El criterio pedagógico debe preservar agencia, 

reflexión y responsabilidad del estudiante frente a las decisiones 

tomadas durante su aprendizaje. 

Figura 3 
Regulación emocional y aprendizaje duradero 

 

La relación educativa constituye un espacio privilegiado 

para aprender formas de regulación. El tono con que se comunica 

un error, la posibilidad de formular dudas y la respuesta ante una 

equivocación transmiten mensajes acerca de lo que significa 

aprender. Un ambiente basado en respeto no elimina la exigencia. 

La vuelve abordable. Cuando el estudiante percibe que puede 

revisar una respuesta sin quedar reducido a su fallo, aumenta la 

posibilidad de sostener participación y reconstruir conocimientos. 

También conviene reconocer que las estrategias 

regulatorias no poseen idéntico valor en cualquier situación. 

Reinterpretar una dificultad puede favorecer continuidad, mientras 

evitar sistemáticamente aquello que produce incomodidad limita 

oportunidades de aprendizaje. Güler y Aydın (2022) relacionan 

regulación cognitiva emocional con otras capacidades cognitivas 
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desde una perspectiva de dominio general. En educación, dicha 

mirada favorece intervenciones flexibles que ayuden a identificar 

respuestas pertinentes según la tarea, la intensidad emocional y las 

metas perseguidas por cada estudiante. 

La consolidación del aprendizaje adquiere mayor 

profundidad cuando emoción, pensamiento y acción encuentran 

una relación equilibrada. Hayat et al. (2020) muestran que variables 

emocionales, metacognitivas y de autoeficacia mantienen 

asociaciones relevantes con el rendimiento académico. Para la 

práctica docente, comprender tales vínculos permite superar la 

oposición entre enseñar contenidos y atender dimensiones 

afectivas. Educar implica crear condiciones donde el estudiante 

pueda comprometerse con una tarea, regular tensiones y conservar 

aprendizajes que permanezcan disponibles para experiencias. 

1.5. Diversidad neurocognitiva y personalización de la 

enseñanza en contextos inclusivos. 

La diversidad neurocognitiva invita a comprender las 

diferencias entre estudiantes como expresiones legítimas de la 

variabilidad humana y no como desviaciones frente a un patrón 

único de aprendizaje. Las maneras de procesar información, 

comunicarse o resolver problemas configuran perfiles heterogéneos 

que atraviesan cualquier comunidad educativa. Desde una mirada 

neuropedagógica, reconocer dicha pluralidad modifica la pregunta 

docente: importa menos determinar quién se ajusta a la norma y 

más identificar condiciones que favorezcan participación y 

desarrollo personal. 

La noción de neurodiversidad amplía la mirada tradicional 

centrada en déficits y categorías diagnósticas. Clouder et al. (2020) 

describen un campo donde las diferencias neurológicas pueden 

comprenderse también desde fortalezas, identidades y formas 

particulares de participación académica. Tal enfoque no desconoce 

necesidades de apoyo. Propone evitar que una etiqueta determine 



 Neuropedagogía y transformación de las prácticas docentes 

35 
 

anticipadamente las posibilidades educativas. La enseñanza 

inclusiva requiere leer cada perfil con prudencia y reconocer 

capacidades que pueden permanecer ocultas bajo expectativas 

demasiado uniformes. 

Personalizar la enseñanza tampoco consiste en diseñar un 

programa completamente distinto para cada estudiante. Una tarea 

semejante resultaría difícil de sostener y podría fragmentar la 

experiencia compartida. Personalizar implica ofrecer diversas vías 

de acceso y participación dentro de metas formativas comunes. 

Algunas personas necesitan apoyos visuales. Otras responden 

mejor ante instrucciones secuenciadas o tiempos flexibles. La 

riqueza pedagógica aparece cuando dichas alternativas forman 

parte del diseño ordinario y dejan de funcionar como concesiones 

excepcionales. 

Las diferencias neurocognitivas adquieren especial 

relevancia cuando las prácticas educativas privilegian una manera 

limitada de demostrar competencia. Chrysochoou et al. (2022) 

plantean una reformulación de la neurodiversidad en educación de 

ingeniería que permite desplazar el énfasis desde la deficiencia 

hacia aportes asociados con perfiles diversos. Una evaluación 

basada siempre en idénticos formatos puede ocultar capacidades 

valiosas. Diversificar formas de representación y producción 

permite valorar conocimientos sin rebajar la exigencia intelectual 

ni alterar los propósitos formativos. 

La inclusión personalizada exige distinguir entre ofrecer 

apoyos y disminuir expectativas. Un estudiante puede requerir 

mediaciones específicas para participar plenamente sin que ello 

implique reducir la complejidad del aprendizaje esperado. Schuck 

et al. (2021) articulan perspectivas sobre neurodiversidad y apoyo al 

autismo mediante un marco que procura respetar diferencias 

individuales junto con objetivos de desarrollo. En educación, dicha 

orientación favorece intervenciones construidas desde necesidades 



 Conexiones entre cerebro, pedagogía y experiencias significativas en la educación moderna 

36 
 

relevantes y evita imponer cambios dirigidos únicamente a 

normalizar conductas visibles. 

Escuchar al estudiante constituye una fuente de 

información pedagógica frecuentemente subestimada. Las 

preferencias expresadas y las dificultades percibidas aportan 

indicios que una evaluación externa puede pasar por alto. Una 

enseñanza personalizada gana legitimidad cuando las decisiones no 

se toman enteramente sobre la persona sino también con ella. Tal 

participación permite ajustar apoyos y reconocer estrategias 

desarrolladas por el propio aprendiz. Además, fortalece agencia 

académica y evita convertir la inclusión en una práctica unilateral 

de adaptación institucional. 

La organización de ambientes educativos accesibles 

beneficia a perfiles muy diversos y reduce la necesidad de 

intervenciones posteriores. Consignas claras, materiales 

disponibles en formatos variados y opciones razonables para 

demostrar comprensión pueden disminuir barreras innecesarias. 

Clouder et al. (2020) señalan que las experiencias de estudiantes 

neurodivergentes en educación superior están atravesadas por 

prácticas institucionales y percepciones sociales. La inclusión 

requiere, por tanto, revisar estructuras educativas además de 

proporcionar apoyos dirigidos a individuos determinados cuando 

sean necesarios. 

También conviene examinar el lenguaje empleado para 

describir diferencias. Las palabras pueden reconocer singularidades 

o convertirlas en marcas que condicionan relaciones educativas. 

Chrysochoou et al. (2022) defienden una perspectiva capaz de 

reconocer aportes asociados con la neurodiversidad dentro de la 

formación en ingeniería. En el aula, hablar de capacidades y 

necesidades con precisión favorece expectativas más equilibradas. 

Ningún diagnóstico resume a una persona ni permite anticipar por 

completo su manera de aprender, participar o crear. 
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La personalización adquiere sentido cuando permanece 

vinculada con pertenencia. Separar permanentemente al estudiante 

para atender sus particularidades puede ofrecer apoyo inmediato 

mientras debilita oportunidades de colaboración. Schuck et al. 

(2021) destacan la importancia de conciliar objetivos de 

intervención con perspectivas respetuosas de la neurodiversidad. 

La práctica educativa necesita equilibrar apoyos individualizados y 

experiencias compartidas. Aprender con otros permite negociar 

significados, aportar fortalezas propias y reconocerse como 

miembro valioso de una comunidad que aprende conjuntamente. 

Una neuropedagogía comprometida con la diversidad 

neurocognitiva no busca clasificar cerebros para asignar métodos 

predeterminados. Aspira a comprender la variabilidad humana con 

mayor precisión y traducir dicho conocimiento en decisiones 

educativas flexibles. La enseñanza inclusiva personalizada 

encuentra su fuerza en combinar expectativas altas, apoyos 

pertinentes y oportunidades genuinas de participación. Cuando la 

diferencia deja de interpretarse como obstáculo, el aula puede 

convertirse en un espacio donde distintas maneras de aprender 

contribuyen al conocimiento compartido. 

1.6. Evidencias de la neurociencia aplicadas a la 

comprensión del comportamiento del estudiante. 

La neurociencia educativa permite interpretar el 

comportamiento estudiantil como una manifestación compleja 

donde intervienen procesos cognitivos, disposiciones afectivas y 

condiciones de la experiencia escolar. Una conducta observable 

nunca revela por completo aquello que ocurre durante el 

aprendizaje. Participar poco, responder impulsivamente o 

abandonar una tarea admite explicaciones diferentes. Por ello, 

vincular cerebro y comportamiento exige prudencia interpretativa. 

La mirada pedagógica gana profundidad cuando observa patrones 
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sin convertirlos apresuradamente en rasgos permanentes del 

estudiante en formación. 

El comportamiento académico puede ofrecer indicios 

acerca de la manera en que un estudiante gestiona demandas y 

recursos durante una actividad. Persistencia y participación 

producen señales valiosas cuando se interpretan junto con 

evidencias educativas. Romero y Ventura (2020) muestran que la 

minería de datos educativos y las analíticas de aprendizaje permiten 

examinar patrones derivados de interacciones estudiantiles. Su 

utilidad depende de preguntas pedagógicas pertinentes y de 

interpretaciones que eviten confundir registro cuantitativo con 

comprensión integral. 

Observar datos de participación abre posibilidades para 

detectar trayectorias que podrían pasar inadvertidas durante la 

enseñanza cotidiana. Sin embargo, frecuencia de acceso, tiempo de 

permanencia o número de respuestas correctas no explican por sí 

mismos una conducta. Romero y Ventura (2020) destacan el 

crecimiento de métodos destinados a analizar grandes volúmenes 

de información educativa. El criterio docente continúa siendo 

necesario para relacionar patrones digitales con tareas realizadas, 

decisiones pedagógicas y cambios en el desempeño académico. 

La conducta del estudiante también varía según las 

demandas mentales que plantea una actividad. Una tarea 

excesivamente compleja puede generar abandono o respuestas 

apresuradas sin que tales manifestaciones indiquen falta de interés. 

Gkintoni et al. (2025) revisan planteamientos que relacionan 

neurociencia educativa, inteligencia artificial y carga cognitiva para 

reconsiderar la eficacia del aprendizaje. Desde la práctica 

pedagógica, graduar exigencias permite interpretar mejor la 

respuesta estudiantil y ajustar apoyos antes de atribuir dificultades 

a disposiciones personales. 
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Las tecnologías neurofisiológicas móviles han ampliado las 

posibilidades de estudiar procesos cerebrales en ambientes 

educativos cercanos a la actividad habitual. Janssen et al. (2021) 

examinan oportunidades y limitaciones de herramientas móviles de 

neuroimagen aplicadas a investigación educativa. Su aporte resulta 

prometedor, aunque los datos fisiológicos requieren cautela 

metodológica. Una señal cerebral registrada durante una tarea no 

traduce directamente intención, comprensión o motivación. Entre 

medición e interpretación existe un espacio que demanda rigor 

conceptual y pedagógico. 

Comprender el comportamiento desde la neurociencia 

tampoco permite trazar correspondencias simples entre una región 

cerebral y una conducta escolar. La participación humana responde 

a sistemas interdependientes y a experiencias acumuladas que 

exceden cualquier lectura localizada. Janssen et al. (2021) advierten 

sobre limitaciones técnicas y ecológicas presentes en tecnologías 

móviles utilizadas para investigar procesos educativos. El valor 

científico aumenta cuando las mediciones se integran con 

observaciones y tareas bien definidas, evitando conclusiones 

deterministas sobre estudiantes particulares. 

La inteligencia artificial incorpora nuevas formas de 

observar y responder al comportamiento académico mediante 

sistemas capaces de identificar patrones de interacción. Gkintoni et 

al. (2025) plantean relaciones entre avances neurocientíficos y 

herramientas inteligentes orientadas a reconsiderar procesos de 

aprendizaje. Sin embargo, una predicción algorítmica representa 

una probabilidad y no una identidad personal. Utilizar tales 

recursos con responsabilidad exige transparencia, supervisión 

docente y oportunidades para que cada estudiante contradiga con 

su desempeño cualquier clasificación generada previamente. 

Una perspectiva neuropedagógica del comportamiento 

también obliga a revisar la interpretación docente de conductas 

consideradas problemáticas. La distracción puede expresar fatiga o 
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escasa comprensión de la tarea. El silencio puede responder a 

reflexión y no necesariamente a desinterés. Leer tales señales 

requiere contrastar hipótesis con diálogo y evidencias. Cuando el 

profesorado abandona explicaciones inmediatas basadas en 

etiquetas, aumenta la posibilidad de intervenir sobre condiciones 

modificables y preservar expectativas de aprendizaje para cada 

estudiante del grupo. 

El análisis del comportamiento adquiere mayor valor 

cuando sirve para acompañar decisiones y no para vigilar 

permanentemente al estudiante. Romero y Ventura (2020) 

describen aplicaciones de analíticas educativas destinadas a 

comprender y optimizar procesos de aprendizaje. La disponibilidad 

creciente de datos plantea responsabilidades sobre privacidad, 

interpretación y uso pedagógico. Registrar más información no 

garantiza mejores decisiones. Conviene seleccionar indicadores 

vinculados con propósitos formativos claros y comunicar de 

manera comprensible las razones de su utilización educativa. 

La neurociencia aporta herramientas para comprender 

dimensiones del comportamiento estudiantil sin reemplazar el 

conocimiento pedagógico construido en la relación cotidiana. 

Datos cerebrales y observaciones adquieren sentido cuando 

dialogan con la historia de aprendizaje y con las demandas de cada 

tarea. La cuestión relevante no consiste en predecir rígidamente 

quién tendrá éxito. Importa reconocer señales que permitan 

intervenir pedagógicamente con oportunidad, revisar condiciones 

y ampliar posibilidades de participación antes de convertir una 

dificultad transitoria en destino. 
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Tabla 1 
Arquitectura cerebral y aprendizaje en los escenarios educativos 
contemporáneos 

Eje temático Integración pedagógica 

Organización 
funcional del 
cerebro y 
aprendizaje escolar 

El aprendizaje moviliza sistemas cerebrales 
interdependientes vinculados con procesos cognitivos y 
conductuales. Su comprensión favorece decisiones 
pedagógicas sensibles a los ritmos de desarrollo y a las 
características de cada estudiante. 

Plasticidad 
neuronal y 
construcción del 
conocimiento 

La experiencia educativa participa en modificaciones 
funcionales relacionadas con el aprendizaje. La práctica 
adquiere mayor valor cuando promueve elaboración, 
recuperación y transferencia del conocimiento hacia 
situaciones diferentes. 

Atención, 
percepción y 
memoria 

La selección e interpretación de información condicionan 
aquello que puede elaborarse y recuperarse 
posteriormente. Una enseñanza bien organizada orienta 
los recursos mentales hacia contenidos relevantes sin 
producir demandas innecesarias que interfieran con la 
comprensión. 

Regulación 
emocional y 
consolidación del 
aprendizaje 

Emoción y cognición mantienen relaciones estrechas 
durante la actividad académica. La autoeficacia y la 
regulación emocional favorecen persistencia ante la 
dificultad. También contribuyen al uso de estrategias 
orientadas hacia aprendizajes con mayor permanencia. 

Diversidad 
neurocognitiva y 
enseñanza 
inclusiva 
personalizada 

La variabilidad neurocognitiva reclama propuestas 
flexibles que reconozcan distintas formas de aprender y 
participar. Personalizar implica proporcionar apoyos 
pertinentes y diversas vías para demostrar conocimientos 
mientras se preservan metas formativas compartidas. 

Neurociencia y 
comportamiento 
del estudiante 

El comportamiento constituye una expresión compleja 
que requiere interpretaciones prudentes. Datos 
neurocientíficos y analíticas educativas pueden ampliar la 
comprensión de la actividad estudiantil cuando dialogan 
con observación docente y criterios pedagógicos. 

Proyección 
neuropedagógica 

La articulación entre neurociencia y pedagogía permite 
comprender al estudiante desde una perspectiva integral. 
La evidencia científica orienta la práctica sin convertir los 
procesos cerebrales en explicaciones deterministas ni en 
fórmulas universales para enseñar. 

Nota. La tabla integra los principales ejes conceptuales del Capítulo 

1 y sus implicaciones para la práctica educativa desde una 

perspectiva neuropedagógica. 
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Capítulo II 

Diseño pedagógico desde la 

perspectiva neuropedagógica 
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Diseñar la enseñanza desde una perspectiva 

neuropedagógica implica mirar el aula como un espacio donde 

pensamiento, emoción, percepción y experiencia participan en una 

relación dinámica. La práctica docente adquiere otra profundidad 

cuando las decisiones pedagógicas reconocen que aprender 

demanda seleccionar información, otorgarle significado y 

emplearla con intención. Bajo tal mirada, enseñar deja de reducirse 

a organizar contenidos. Pasa a representar una tarea intelectual 

sensible a las maneras diversas mediante las cuales cada estudiante 

construye conocimiento. 

La relación entre cerebro y educación requiere prudencia 

conceptual. Ningún hallazgo neurocientífico puede traducirse 

mecánicamente en una receta pedagógica ni explicar por sí mismo 

la complejidad del aprendizaje humano. El valor de la 

neuropedagogía reside más bien en propiciar un diálogo informado 

entre conocimientos científicos y saber docente. Desde esa 

convergencia pueden formularse decisiones educativas que 

respeten la diversidad cognitiva y reconozcan la experiencia 

profesional como fuente legítima para interpretar aquello que 

ocurre durante el aprendizaje. 

Pensar el diseño pedagógico desde dicha perspectiva 

también exige reconocer al estudiante como participante activo de 

su formación. Aprender implica actuar sobre las ideas, relacionarlas 

y ponerlas a prueba frente a situaciones que demandan juicio. 

Elendu et al. (2024), al estudiar la formación mediante 

simulaciones, destacan el valor de experiencias prácticas para 

desarrollar competencias en ambientes controlados. Tal 

planteamiento permite comprender por qué una propuesta 

educativa cobra mayor significado cuando acerca conocimiento y 

experiencia mediante propósitos definidos. 

A medida que las prácticas educativas incorporan nuevos 

recursos, la pregunta pedagógica adquiere mayor importancia que 

la novedad tecnológica. Chen et al. (2020) señalan que la 



 Neuropedagogía y transformación de las prácticas docentes 

45 
 

inteligencia artificial posee aplicaciones educativas relacionadas 

con personalización, evaluación y apoyo al aprendizaje. Sin 

embargo, disponer de herramientas avanzadas no garantiza una 

experiencia intelectualmente valiosa. El criterio docente continúa 

siendo determinante para decidir cuándo una tecnología amplía 

posibilidades de aprendizaje y cuándo añade estímulos que poco 

aportan a la comprensión perseguida. 

Figura 4 
Diseño pedagógico desde la perspectiva neuropedagógica 

 

La experiencia educativa también se construye mediante 

formas diversas de percepción y representación. Recursos visuales, 

auditivos, corporales y digitales pueden abrir caminos para 

relacionarse con ideas complejas cuando existe una intención 

pedagógica clara. Al-Adwan et al. (2023) encontraron que la 
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aceptación de plataformas educativas basadas en metaverso se 

relaciona con diversas percepciones de los estudiantes. La 

observación resulta pertinente: toda innovación necesita dialogar 

con necesidades humanas antes de reclamar un lugar dentro de la 

enseñanza. 

Junto con la percepción aparece la capacidad de producir 

alternativas y construir significados nuevos. La educación pierde 

riqueza cuando cada pregunta conduce de antemano hacia una 

respuesta previsible. Zhang et al. (2020) explican que la creatividad 

involucra mecanismos de metacontrol relacionados con procesos 

divergentes y convergentes. La enseñanza puede aprovechar dicha 

complementariedad mediante experiencias que permitan abrir 

posibilidades y después examinarlas con criterio. Crear y valorar no 

constituyen movimientos opuestos, sino momentos vinculados del 

pensamiento productivo. 

Las narraciones ofrecen una expresión particularmente 

fértil de dicha capacidad porque permiten articular 

acontecimientos, perspectivas y posibilidades mediante relaciones 

significativas. Fletcher y Benveniste (2022) plantean la narrativa 

como una alternativa para entrenar creatividad más allá de 

procedimientos tradicionales centrados en pensamiento 

divergente. En educación, narrar puede convertirse en una forma 

de reorganizar conocimientos y ensayar interpretaciones. Una 

historia bien planteada abre preguntas, desplaza certezas y permite 

contemplar relaciones que una exposición convencional podría 

dejar inadvertidas. 

Ahora bien, aprender también requiere observar el propio 

pensamiento. Reconocer avances, detectar dificultades y modificar 

decisiones permite que la experiencia académica gane autonomía 

progresiva. Tal capacidad no aparece por mandato ni depende 

enteramente de la voluntad individual. Necesita oportunidades 

para revisar procedimientos y comprender las consecuencias de 

cada elección. En esa construcción, la mediación docente cambia 
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gradualmente de función: ofrece apoyos al comienzo y favorece 

después que el estudiante asuma mayor responsabilidad sobre sus 

decisiones intelectuales. 

La evaluación participa de dicha transformación cuando 

deja de operar únicamente como certificación y se integra al 

proceso educativo. Ferreira et al. (2020) relacionan la evaluación 

formativa con ambientes de aprendizaje orientados por vínculos y 

dimensiones socioemocionales. Desde una perspectiva 

neuropedagógica, valorar el desempeño implica atender tanto a las 

evidencias producidas como a las condiciones bajo las cuales fueron 

construidas. Evaluar adquiere entonces un sentido pedagógico 

cuando la información obtenida permite orientar nuevas decisiones 

de aprendizaje. 

A lo largo del capítulo, el diseño pedagógico será 

comprendido como una construcción deliberada donde 

conocimiento científico y experiencia docente mantienen un 

diálogo permanente. Rapanta et al. (2020) destacan la relevancia de 

articular presencia docente y actividad de aprendizaje, incluso 

dentro de escenarios mediados digitalmente. Desde tal premisa, la 

neuropedagogía ofrece criterios para pensar experiencias 

educativas más conscientes y flexibles. Su aporte mayor reside en 

enriquecer la mirada profesional sobre quienes aprenden y sobre 

las decisiones que hacen posible aprender. 

2.1. Planificación didáctica basada en principios del 

funcionamiento cerebral. 

La planificación didáctica orientada por el funcionamiento 

cerebral parte de reconocer que aprender implica procesos 

biológicos, emocionales y cognitivos estrechamente relacionados. 

Organizar una clase desde tal perspectiva exige pensar en la 

atención, la memoria, la motivación y los ritmos de procesamiento 

antes de seleccionar actividades. El docente deja de concebir la 

planificación como una secuencia rígida y comienza a entenderla 
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como una arquitectura flexible, capaz de responder a distintas 

maneras de percibir, relacionar y consolidar conocimientos 

escolares. 

Una planificación sensible al aprendizaje cerebral requiere 

distribuir las experiencias según niveles razonables de exigencia 

cognitiva. La atención sostenida posee límites y puede disminuir 

cuando las tareas mantienen durante demasiado tiempo una 

estructura semejante. Por ello, alternar momentos de explicación, 

participación, práctica y recuperación favorece una dinámica 

intelectual más equilibrada. No se trata de llenar cada minuto con 

estímulos. Conviene ofrecer pausas funcionales que permitan 

reorganizar información, establecer relaciones y recuperar energía 

mental antes de continuar trabajando con nuevos contenidos. 

La memoria ocupa un lugar relevante dentro de cualquier 

decisión didáctica porque aprender requiere conservar información 

y recuperarla cuando adquiere utilidad. Una planificación 

coherente procura activar conocimientos previos antes de 

presentar contenidos nuevos. Luego propone oportunidades 

sucesivas para recordar, aplicar y reinterpretar lo aprendido. Tal 

organización evita depender de exposiciones extensas y favorece 

asociaciones duraderas. La práctica espaciada, las preguntas de 

recuperación y las conexiones entre ideas pueden incorporarse con 

naturalidad dentro de clases destinadas a promover comprensión 

profunda. 

También resulta necesario considerar la dimensión 

emocional al diseñar experiencias de aprendizaje. La disposición 

afectiva influye en la atención y condiciona la participación frente 

a tareas exigentes. Un ambiente pedagógico que transmite 

seguridad permite asumir errores sin convertirlos en señales de 

incapacidad. Desde la planificación conviene anticipar actividades 

con dificultad gradual y metas alcanzables. Cada avance puede 

convertirse en evidencia de progreso. Esa percepción alimenta la 
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motivación y fortalece la voluntad de permanecer intelectualmente 

activo ante problemas que demandan mayor esfuerzo. 

El aprendizaje gana profundidad cuando la planificación 

ofrece oportunidades para actuar sobre los contenidos. La 

simulación constituye una alternativa valiosa porque aproxima al 

estudiante a situaciones que demandan decisiones, interpretación 

y respuesta. Elendu et al. (2024) señalan que la formación mediante 

simulaciones favorece experiencias prácticas dentro de ambientes 

controlados y facilita el desarrollo de competencias. Trasladada a 

otros campos educativos, dicha lógica permite diseñar tareas donde 

el conocimiento deja de permanecer abstracto y adquiere sentido 

mediante una participación deliberada. 

Planificar desde principios neuropedagógicos también 

implica reconocer la diversidad en los ritmos de aprendizaje. Dos 

estudiantes pueden alcanzar una comprensión equivalente 

mediante tiempos, apoyos y rutas diferentes. Por esa razón, una 

secuencia didáctica necesita márgenes de adaptación sin perder 

claridad en sus propósitos. Las consignas escalonadas, los apoyos 

visuales y las oportunidades de revisión permiten ajustar la 

exigencia. La flexibilidad adquiere valor pedagógico cuando 

responde a evidencias observables del aprendizaje y no a decisiones 

improvisadas durante la clase cotidiana. 

La retroalimentación merece ser prevista desde el 

momento mismo de diseñar la enseñanza. Esperar una evaluación 

terminal limita las posibilidades de corregir interpretaciones 

erróneas mientras el aprendizaje permanece en construcción. 

Conviene introducir preguntas breves, producciones parciales y 

espacios de revisión que permitan reconocer avances durante la 

secuencia. Lo (2023) advierte que las tecnologías generativas 

pueden aportar oportunidades educativas vinculadas con apoyo 

personalizado y retroalimentación. Su incorporación requiere 

criterios pedagógicos definidos para preservar la participación 

cognitiva del estudiante durante cada actividad. 
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La planificación contemporánea enfrenta además la 

presencia creciente de herramientas de inteligencia artificial en las 

prácticas académicas. Su disponibilidad obliga a revisar tareas que 

premian principalmente la reproducción de información. Rudolph 

et al. (2023) plantean que ChatGPT cuestiona formas tradicionales 

de evaluación y demanda reconsiderar el diseño de actividades 

académicas. Desde una mirada neuropedagógica, adquieren mayor 

valor las propuestas que solicitan argumentar, comparar, tomar 

decisiones y explicar procesos. Tales operaciones movilizan una 

participación intelectual difícilmente sustituible mediante 

respuestas automáticas. 

Otro criterio relevante consiste en mantener coherencia 

entre propósito, actividad y evaluación. Cuando cada componente 

demanda operaciones cognitivas diferentes, el estudiante recibe 

señales contradictorias acerca de aquello que debe aprender. Si se 

pretende desarrollar razonamiento, la enseñanza necesita 

oportunidades frecuentes para razonar y la evaluación debe valorar 

dicho desempeño. La planificación adquiere entonces una función 

articuladora. Más que ordenar contenidos por fechas, establece 

relaciones entre experiencias y evidencias de aprendizaje para que 

el trabajo cotidiano conduzca progresivamente hacia desempeños 

intelectuales de mayor complejidad. 

Planificar atendiendo al funcionamiento cerebral no 

significa convertir al docente en especialista clínico ni trasladar 

explicaciones neurocientíficas de manera mecánica al aula. 

Significa tomar decisiones pedagógicas informadas sobre atención, 

memoria, emoción, práctica y retroalimentación. La utilidad de la 

neuropedagogía reside en ofrecer criterios para observar mejor el 

aprendizaje y diseñar experiencias con intención. Una buena 

planificación conserva apertura para reajustarse ante evidencias 

reales. Allí radica su carácter profesional: anticipar con fundamento 

sin perder sensibilidad frente a quienes aprenden. 
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2.2. Estrategias activas para fortalecer el aprendizaje 

profundo y la transferencia del conocimiento. 

Las estrategias activas adquieren valor neuropedagógico 

cuando convierten al estudiante en participante intelectual de la 

experiencia educativa. Resolver problemas, formular explicaciones, 

contrastar perspectivas y tomar decisiones exige elaborar 

información en lugar de recibirla pasivamente. Tal participación 

favorece aprendizajes con mayor elaboración conceptual y abre 

posibilidades para emplear conocimientos ante situaciones 

diferentes. La actividad, sin embargo, necesita propósito. Moverse, 

conversar o producir materiales carece de profundidad cuando las 

acciones no demandan pensamiento, reflexión ni construcción de 

significado personal relevante. 

El aprendizaje profundo rebasa la acumulación de datos 

porque implica relacionar conceptos, reconocer principios y 

construir explicaciones transferibles. Una estrategia activa bien 

diseñada conduce al estudiante hacia operaciones mentales que 

reorganizan aquello que conoce. Preguntar por causas, justificar 

decisiones o comparar alternativas favorece dicha elaboración. La 

enseñanza adquiere mayor riqueza cuando la respuesta correcta 

deja de constituir la única meta. Importa también comprender el 

razonamiento seguido, revisar sus límites y descubrir relaciones 

que permanecían inadvertidas al comenzar una tarea. 

La resolución de problemas representa una vía 

especialmente fértil para promover comprensión duradera. Frente 

a una situación que admite diversas rutas, el estudiante necesita 

seleccionar conocimientos pertinentes y evaluar consecuencias. Ese 

esfuerzo moviliza razonamiento y permite reconocer la utilidad de 

lo aprendido. El papel docente consiste en graduar la complejidad 

sin eliminar la incertidumbre productiva. Una ayuda demasiado 

temprana reduce la búsqueda intelectual. Una orientación 
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oportuna, por el contrario, mantiene abierta la posibilidad de 

avanzar con autonomía y confianza creciente. 

El trabajo colaborativo aporta otra dimensión al 

aprendizaje activo cuando existe responsabilidad intelectual 

compartida. Explicar una idea ante compañeros obliga a organizarla 

y detectar vacíos que podían pasar inadvertidos durante el estudio 

individual. Escuchar argumentos diferentes también amplía las 

rutas de interpretación. La conversación académica necesita reglas 

claras y preguntas con suficiente densidad conceptual. No toda 

interacción genera aprendizaje profundo. Su potencia depende de 

que cada participante pueda argumentar, revisar posiciones y 

construir acuerdos mediante razones comprensibles para el grupo. 

La tecnología puede ampliar las posibilidades de 

participación cuando responde a una intención pedagógica 

definida. Chen et al. (2020) describen aplicaciones de inteligencia 

artificial orientadas al aprendizaje personalizado, la evaluación y el 

apoyo educativo. Tales recursos permiten proponer rutas 

diferenciadas y ofrecer respuestas oportunas durante determinadas 

tareas. Sin embargo, la mediación docente conserva un papel 

decisivo. La herramienta cobra sentido cuando impulsa procesos de 

análisis y producción intelectual, en vez de reemplazar el esfuerzo 

necesario para comprender ideas complejas. 

La transferencia constituye una prueba exigente de 

aprendizaje porque demanda utilizar conocimientos fuera de la 

situación donde fueron adquiridos. Recordar una definición no 

garantiza reconocer su utilidad frente a un problema novedoso. 

Para favorecer dicha capacidad conviene variar ejemplos, modificar 

condiciones y solicitar aplicaciones en escenarios distintos. El 

estudiante aprende entonces a identificar estructuras comunes 

detrás de diferencias superficiales. Tal ejercicio fortalece una 

comprensión flexible y permite que los saberes escolares 

abandonen su carácter encapsulado para convertirse en recursos de 

pensamiento. 
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Promover transferencia requiere también momentos 

dedicados a la reflexión metacognitiva. Después de resolver una 

tarea resulta valioso identificar qué estrategia funcionó, por qué fue 

pertinente y cuándo podría utilizarse nuevamente. Esa revisión 

transforma la experiencia en conocimiento acerca del propio 

aprendizaje. La pregunta docente adquiere aquí especial relevancia. 

Una intervención breve puede orientar la mirada hacia decisiones 

que antes parecían automáticas. Con el tiempo, reconocer patrones 

personales de razonamiento favorece mayor autonomía para 

enfrentar situaciones nuevas con criterio propio. 

Figura 5 
Aprendizaje activo y transferencia 

 

Las estrategias activas también modifican el sentido de la 

evaluación. Cuando aprender implica argumentar, crear y 

transferir, evaluar mediante reproducción memorística ofrece una 

visión limitada del desempeño. Conviene plantear evidencias que 

permitan observar decisiones y aplicaciones fundamentadas. Chen 

et al. (2020) destacan el potencial de sistemas inteligentes para 

apoyar procesos evaluativos y ofrecer retroalimentación adaptada. 

Su empleo pedagógico requiere preservar espacios donde el 

estudiante explique sus elecciones y pueda revisar errores como 

parte de una elaboración intelectual progresiva y consciente. 
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La profundidad del aprendizaje depende en buena medida 

de la calidad intelectual de las tareas. Una actividad compleja no 

necesita ser extensa ni recargada de instrucciones. Puede partir de 

una pregunta breve capaz de provocar conexiones relevantes. Lo 

importante reside en aquello que demanda pensar. Cuando el 

estudiante debe integrar saberes, valorar evidencias y defender una 

posición, el contenido adquiere nuevas relaciones. Esa exigencia 

razonada convierte la participación en experiencia formativa y 

prepara condiciones favorables para aplicar conocimientos con 

flexibilidad posterior. 

Desde una perspectiva neuropedagógica, estrategias 

activas, profundidad y transferencia forman una relación 

pedagógica estrecha. La participación moviliza procesos cognitivos; 

la elaboración otorga organización al conocimiento y la 

transferencia revela su disponibilidad ante nuevas demandas. 

Diseñar experiencias bajo tal relación exige seleccionar tareas por 

su capacidad para provocar pensamiento significativo. La 

enseñanza gana sentido cuando aprender permite actuar con 

mayor comprensión frente a situaciones cambiantes. Allí, el 

conocimiento deja de ser contenido almacenado y pasa a 

convertirse en herramienta intelectual. 

2.3. Experiencias multisensoriales como catalizadoras 

de la comprensión conceptual. 

Las experiencias multisensoriales aportan una vía 

pedagógica para enriquecer la comprensión conceptual mediante la 

participación coordinada de diversos canales perceptivos. Ver, 

escuchar, manipular y representar una idea desde lenguajes 

distintos puede favorecer conexiones entre información nueva y 

saberes previos. La riqueza sensorial adquiere valor cuando 

responde al propósito formativo. Una acumulación indiscriminada 

de estímulos dispersa la atención. Por ello, cada recurso perceptivo 
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necesita contribuir a distinguir relaciones, propiedades o 

significados vinculados con el objeto estudiado. 

Comprender un concepto exige superar el reconocimiento 

superficial de palabras, imágenes o definiciones. El estudiante 

necesita identificar atributos relevantes y establecer relaciones 

disponibles ante representaciones diferentes. La multisensorialidad 

puede facilitar dicha elaboración cuando ofrece varias entradas 

hacia una misma idea. Un modelo manipulable, una explicación 

oral y una representación gráfica pueden complementarse sin 

competir entre sí. La convergencia entre canales perceptivos 

permite construir referentes que enriquecen la interpretación y 

favorecen una comprensión conceptual más flexible. 

La integración sensorial requiere mediación pedagógica. 

Presentar información mediante formatos no garantiza mayor 

comprensión cuando cada elemento dirige la atención hacia 

elementos inconexos. El docente necesita decidir qué percepción 

conviene activar y con qué propósito conceptual. A veces bastará 

observar una transformación; en otras ocasiones resultará 

pertinente manipular materiales o escuchar variaciones. La 

selección gana sentido cuando ayuda a percibir patrones difíciles de 

advertir mediante una explicación verbal y conduce la experiencia 

hacia relaciones relevantes. 

Los entornos inmersivos amplían las posibilidades de 

diseñar experiencias donde percepción y acción participan 

conjuntamente. Al-Adwan et al. (2023) analizaron la disposición de 

universitarios hacia plataformas educativas basadas en metaverso, 

destacando factores vinculados con su aceptación tecnológica. El 

aporte recuerda que la innovación necesita resultar comprensible, 

útil y accesible para quien aprende. La sofisticación técnica pierde 

valor educativo cuando genera distancia o confusión. La 

experiencia cobra sentido al facilitar una relación clara con el 

contenido. 
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El componente corporal merece atención en una pedagogía 

multisensorial. Manipular objetos, desplazarse según relaciones 

espaciales o representar procesos mediante gestos puede ofrecer 

apoyos para comprender nociones difíciles de expresar con 

palabras. La acción corporal funciona mejor cuando mantiene 

correspondencia con la estructura conceptual trabajada. No 

cualquier movimiento produce aprendizaje. Una experiencia bien 

diseñada vincula percepción y acción con preguntas precisas, de 

manera que el estudiante pueda traducir aquello que hace hacia 

representaciones progresivamente más abstractas. 

La multisensorialidad también permite tender puentes 

entre fenómenos abstractos y experiencias perceptibles. En 

ciencias, una representación tridimensional puede hacer visibles 

relaciones difíciles de captar mediante símbolos. En matemáticas, 

materiales manipulables apoyan el tránsito hacia formulaciones 

abstractas. En lenguaje, sonido y ritmo aportan matices para 

interpretar estructuras expresivas. La intención no consiste en 

reemplazar la abstracción, sino en ofrecer apoyos temporales para 

alcanzarla mediante relaciones comprensibles y retirar 

gradualmente dichos soportes cuando dejan de ser necesarios. 

Las tecnologías inmersivas abren posibilidades para 

combinar señales visuales, auditivas y hápticas dentro de una 

experiencia educativa. Alsamhi et al. (2024) describen un horizonte 

tecnológico donde sistemas multisensoriales asociados al 

metaverso y redes avanzadas pueden transformar formas de 

interacción educativa. Desde una mirada pedagógica, dicha 

capacidad tecnológica merece una valoración prudente. Incorporar 

más canales sensoriales resulta pertinente cuando mejora la 

interpretación del fenómeno estudiado y no cuando responde 

principalmente al atractivo de una novedad tecnológica. 

La comprensión conceptual puede fortalecerse cuando el 

estudiante traduce una idea entre modalidades distintas. Explicar 

verbalmente un esquema, construir representación física a partir de 
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una fórmula o convertir datos en una gráfica exige reconocer 

relaciones del conocimiento. Cada traducción obliga a seleccionar 

lo esencial. El ejercicio permite detectar comprensiones frágiles y 

corregir asociaciones imprecisas. La multisensorialidad adquiere 

una dimensión productiva: el estudiante no recibe estímulos, sino 

que transforma significados mediante diferentes formas de 

representación conceptuales. 

También conviene atender las diferencias individuales sin 

convertirlas en categorías rígidas de aprendizaje. Preferir un 

formato no implica depender permanentemente de un canal 

perceptivo. Una educación multisensorial ofrece oportunidades 

para ampliar recursos de comprensión y no para clasificar 

estudiantes según modalidades fijas. Al-Adwan et al. (2023) 

muestran que la aceptación de entornos tecnológicos depende de 

múltiples percepciones del usuario. Tal consideración invita a 

diseñar experiencias accesibles, graduadas y abiertas a distintas 

maneras de participación académica. 

El valor de las experiencias multisensoriales reside en su 

capacidad para acercar percepción y conceptualización sin 

confundir intensidad sensorial con profundidad intelectual. 

Diseñar bajo una perspectiva neuropedagógica requiere elegir 

estímulos pertinentes, establecer relaciones entre modalidades y 

conducir hacia representaciones abstractas. La experiencia 

perceptiva actúa como puente cuando ayuda a pensar mejor. De ese 

modo, mirar, escuchar, tocar o representar dejan de ser acciones 

accesorias y pasan a formar parte de una construcción conceptual 

plenamente deliberada. 

2.4. Narrativas, creatividad y pensamiento divergente en 

la construcción del aprendizaje. 

Las narrativas ofrecen una vía pedagógica para organizar 

experiencias, conceptos y preguntas mediante estructuras que 

conectan acontecimientos con propósitos. Su valor 
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neuropedagógico reside en favorecer asociaciones que otorgan 

sentido a información dispersa y facilitan una participación 

intelectual sostenida. Cuando una historia plantea tensiones, 

decisiones o perspectivas contrapuestas, el estudiante encuentra 

motivos para anticipar posibilidades y formular interpretaciones. 

La narración deja entonces de funcionar como adorno didáctico y 

se convierte en una arquitectura para pensar creativamente. 

Narrar también permite relacionar conocimiento y 

posibilidad. Una secuencia narrativa invita a considerar alternativas 

frente a hechos que podrían desarrollarse de maneras diferentes. 

Tal apertura resulta fértil para el pensamiento divergente porque 

desplaza la búsqueda inmediata de una respuesta única. Fletcher y 

Benveniste (2022) plantean la narrativa como una vía para entrenar 

creatividad más allá de tareas divergentes convencionales. Crear 

historias puede favorecer formas de invención vinculadas con 

causalidad, perspectiva y construcción de mundos posibles. 

El pensamiento divergente requiere generar alternativas 

sin perder relación con la pregunta que las origina. Producir 

muchas respuestas carece de valor cuando ninguna aporta 

pertinencia. Zhang et al. (2020) vinculan la creatividad con 

mecanismos de metacontrol que regulan procesos convergentes y 

divergentes. Desde una perspectiva educativa, dicha relación invita 

a diseñar momentos de apertura y selección. Primero conviene 

ampliar posibilidades; después resulta necesario examinarlas, 

combinarlas y elegir aquellas capaces de responder con originalidad 

y sentido. 

La creatividad escolar encuentra condiciones cuando el 

error puede convertirse en material de revisión y no en una señal 

inmediata de fracaso. Una idea convencional necesita tiempo para 

adquirir forma y demostrar su pertinencia. El docente puede 

sostener dicha búsqueda mediante preguntas que abran caminos 

sin anticipar respuestas. En ese intercambio aparece una pedagogía 

de la posibilidad. Pensar de manera divergente implica tolerar 
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incertidumbre mientras se construyen alternativas que luego serán 

sometidas a criterios razonados. 

Las narrativas permiten además trabajar con perspectivas 

múltiples. Un mismo acontecimiento cambia cuando se relata 

desde voces diferentes, y esa variación obliga a reconocer motivos, 

omisiones y marcos interpretativos. Cambiar el punto de vista 

demanda flexibilidad cognitiva porque una explicación dominante 

deja espacio a otras posibilidades. En el aula, reescribir una 

situación desde otro personaje o reconstruir un episodio con 

información nueva puede convertir la creación narrativa en 

ejercicio de descentramiento intelectual y comprensión relacional. 

Figura 6 
Narrativas y pensamiento creativo 

 

La investigación sobre creatividad narrativa aporta 

recursos para valorar producciones sin reducirlas a impresiones 

generales. Johnson et al. (2022) desarrollaron la integración 

semántica divergente como procedimiento para extraer indicadores 

creativos de narraciones mediante modelado semántico 

distribucional. Tal aporte muestra que la originalidad narrativa 
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puede estudiarse atendiendo a relaciones entre ideas y distancias 

conceptuales. Pedagógicamente, interesa observar si una 

producción establece conexiones inesperadas pero pertinentes, 

transforma significados previos y mantiene coherencia dentro de la 

propuesta construida. 

Crear no equivale a trabajar sin límites. Restricciones 

pueden estimular búsquedas elaboradas al obligar a abandonar 

respuestas previsibles. Pedir una historia desde una voz 

improbable, modificar una regla del relato o resolver un conflicto 

sin recurrir a fórmulas conocidas introduce tensiones productivas. 

La restricción adquiere sentido cuando abre pensamiento en vez de 

clausurarlo. Bajo dicha lógica, la consigna funciona como punto de 

partida que orienta la invención sin determinar anticipadamente el 

resultado del proceso creador. 

La alternancia entre generación y evaluación merece un 

lugar deliberado dentro del diseño pedagógico. Zhang et al. (2020) 

explican que pensamiento divergente y convergente responden a 

configuraciones neurocognitivas relacionadas con distintos estados 

de control. En términos educativos, crear requiere tanto producir 

posibilidades como reconocer cuáles poseen mayor pertinencia. 

Separar temporalmente ambas operaciones puede evitar que una 

crítica prematura interrumpa la ideación. Más adelante, revisar 

permite depurar propuestas y convertir intuiciones iniciales en 

producciones mejor articuladas. 

El potencial creativo de la narrativa aumenta cuando 

escribir, contar y reinterpretar forman parte de una práctica 

compartida. Escuchar una historia ajena puede activar asociaciones 

que enriquecen la producción propia sin convertirla en copia. 

Fletcher y Benveniste (2022) destacan capacidades narrativas 

vinculadas con la creatividad que difieren de ejercicios 

tradicionales centrados en generar usos alternativos. Tal distinción 

amplía las posibilidades didácticas y permite valorar invención, 
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construcción causal y perspectiva como dimensiones legítimas del 

pensamiento creador. 

Desde la neuropedagogía, narrativas y pensamiento 

divergente pueden integrarse como recursos para ampliar las 

formas de vincular conocimientos y producir significado. Su 

potencia educativa no depende de convertir cada actividad en 

ficción, sino de abrir espacios en que las ideas puedan combinarse, 

transformarse y examinarse desde ángulos. La creatividad necesita 

libertad y criterios para revisar lo producido. Cuando narrar ayuda 

a formular posibilidades con sentido, aprender se vuelve un acto de 

interpretación, invención y elección. 

2.5. Metacognición y autorregulación como ejes del 

desarrollo académico autónomo. 

La metacognición permite al estudiante reconocer sus 

propios procesos intelectuales y convertir el aprendizaje en una 

actividad progresivamente consciente. Advertir qué comprende, 

dónde aparecen dificultades y qué recursos puede emplear 

transforma su relación con las tareas académicas. Desde la 

neuropedagogía, dicha conciencia favorece decisiones menos 

impulsivas y una participación orientada por propósitos. Aprender 

adquiere entonces una dimensión reflexiva: además de resolver una 

actividad, importa reconocer las operaciones utilizadas y valorar si 

resultaron pertinentes para alcanzar la meta prevista. 

La autorregulación académica amplía dicha conciencia 

mediante acciones dirigidas a planificar, supervisar y ajustar el 

desempeño. Un estudiante autorregulado establece metas 

alcanzables y observa su avance sin depender permanentemente de 

indicaciones externas. La autonomía no aparece de manera 

espontánea. Requiere oportunidades frecuentes para tomar 

decisiones y revisar consecuencias. El acompañamiento docente 

puede ofrecer estructuras iniciales que disminuyan gradualmente. 

Con práctica sostenida, la regulación externa cede espacio a 
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criterios personales capaces de orientar el esfuerzo académico con 

mayor independencia. 

Planificar el propio trabajo constituye una expresión 

concreta de autorregulación. Antes de comenzar una tarea 

conviene estimar su dificultad, identificar recursos disponibles y 

distribuir el tiempo según las demandas previstas. Tal anticipación 

evita que el esfuerzo dependa enteramente de decisiones tomadas 

bajo presión. Una meta demasiado amplia puede dividirse en 

propósitos manejables. Esa organización brinda referencias para 

valorar avances y reajustar acciones. Poco a poco, el estudiante 

aprende que administrar su aprendizaje también forma parte de 

aprender con responsabilidad. 

La supervisión metacognitiva ocurre mientras la actividad 

se encuentra en desarrollo. Preguntarse si una estrategia está 

funcionando permite modificarla antes de acumular errores. Zhang 

et al. (2020) relacionan el metacontrol con la regulación flexible de 

estados cognitivos vinculados al pensamiento convergente y 

divergente. Dicha perspectiva aporta una idea pedagógica 

relevante: regular no equivale a mantener una estrategia fija. 

Requiere reconocer cuándo perseverar, cuándo cambiar de 

procedimiento y cuándo adoptar otra forma de aproximarse al 

problema planteado. 

Autorregularse también implica gestionar atención y 

esfuerzo frente a actividades prolongadas. Reconocer señales de 

distracción permite introducir ajustes antes de perder continuidad. 

El estudiante puede fragmentar una tarea, modificar su ambiente 

de trabajo o establecer pausas intencionadas. Tales decisiones 

adquieren valor cuando responden a observaciones sobre el propio 

rendimiento. La disciplina académica deja entonces de entenderse 

como resistencia ilimitada al cansancio. Pasa a concebirse como 

capacidad para administrar recursos personales de manera 

razonada durante el trabajo intelectual cotidiano. 
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La reflexión posterior aporta información que puede 

orientar futuras decisiones. Revisar una producción permite 

distinguir entre errores derivados de desconocimiento y aquellos 

relacionados con estrategias poco apropiadas. Fletcher y Benveniste 

(2022) muestran que determinadas capacidades pueden 

desarrollarse mediante prácticas formativas diferentes a 

procedimientos convencionales. Desde una perspectiva 

metacognitiva, tal planteamiento invita a valorar las rutas utilizadas 

para aprender. Una experiencia adquiere mayor utilidad cuando el 

estudiante identifica qué procedimiento podría conservar, 

modificar o abandonar ante tareas posteriores semejantes. 

El lenguaje interior desempeña una función relevante en la 

regulación académica porque permite formular preguntas y 

orientar acciones durante una tarea. Expresiones como “necesito 

otra estrategia” o “debo comprobar mi respuesta” representan 

formas sencillas de vigilancia cognitiva. El docente puede modelar 

inicialmente dicho diálogo al verbalizar decisiones durante la 

resolución de problemas. Con el tiempo, tales preguntas pueden 

interiorizarse. La voz pedagógica externa se transforma 

gradualmente en una herramienta personal para organizar acciones 

y revisar razonamientos propios. 

La evaluación puede contribuir al desarrollo metacognitivo 

cuando permite comparar intenciones, procesos y resultados. Una 

calificación aislada informa poco acerca de las decisiones que 

condujeron al desempeño. Resulta más formativo solicitar una 

breve explicación sobre estrategias utilizadas y cambios necesarios. 

Johnson et al. (2022), al analizar creatividad narrativa mediante 

relaciones semánticas, evidencian el valor de examinar procesos 

complejos mediante indicadores específicos. En educación, 

explicitar criterios ayuda al estudiante a observar dimensiones de 

su desempeño antes inadvertidas. 

La autorregulación requiere además aprender a interpretar 

las dificultades sin convertirlas inmediatamente en juicios sobre 
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capacidad personal. Una tarea exigente puede indicar necesidad de 

cambiar el procedimiento, buscar información o dedicar mayor 

tiempo. Distinguir entre dificultad y fracaso protege la continuidad 

del esfuerzo. La metacognición aporta herramientas para realizar 

dicha lectura con mayor precisión. Cuando el estudiante identifica 

causas modificables, recupera margen de acción. Esa percepción 

fortalece su disposición para intervenir sobre el proceso en lugar de 

abandonarlo prematuramente. 

Dentro del diseño neuropedagógico, metacognición y 

autorregulación representan condiciones para que la autonomía 

académica adquiera fundamento reflexivo. No basta con conceder 

libertad si el estudiante carece de criterios para dirigirla. Enseñar a 

planificar, supervisar y revisar permite transformar la experiencia 

educativa en aprendizaje gestionado con creciente conciencia. La 

intervención docente conserva relevancia, aunque cambia de 

función. Acompaña sin invadir cada decisión y ofrece herramientas 

que permiten al aprendiz asumir gradualmente la dirección de su 

actividad intelectual. 

2.6. Evaluación formativa orientada a los procesos 

neurocognitivos del estudiante. 

La evaluación formativa adquiere sentido neuropedagógico 

cuando acompaña el aprendizaje mientras los procesos cognitivos 

permanecen abiertos a revisión. Su propósito rebasa la medición de 

resultados y dirige la atención hacia evidencias que permiten 

ajustar decisiones durante la actividad académica. Observar 

respuestas, razonamientos y errores ofrece información sobre 

avances que todavía pueden modificarse. Desde dicha mirada, 

evaluar constituye una intervención pedagógica que ayuda al 

estudiante a reconocer su desempeño y al docente a orientar apoyos 

oportunos. 

Toda experiencia evaluativa moviliza atención, memoria, 

razonamiento y componentes emocionales que influyen sobre el 
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desempeño. Una consigna ambigua puede consumir recursos 

cognitivos ajenos al aprendizaje que pretende valorar. Por ello, 

conviene formular tareas comprensibles y criterios transparentes. 

Ferreira et al. (2020) vinculan la evaluación formativa con 

ambientes educativos centrados en relaciones y aprendizaje 

socioemocional. Tal perspectiva recuerda que recibir información 

sobre el propio trabajo también constituye una experiencia afectiva 

que requiere especial cuidado pedagógico permanente. 

La retroalimentación resulta formativa cuando ofrece 

información utilizable para mejorar una producción o modificar 

una estrategia. Señalar un error sin orientar la revisión aporta poco 

al aprendizaje. Conviene precisar qué aspecto requiere atención y 

ofrecer una oportunidad cercana para actuar sobre esa información. 

El cerebro aprende mediante ajustes sucesivos vinculados con la 

experiencia. En consecuencia, la devolución pedagógica gana valor 

cuando conduce a una acción posterior y permite comprobar si la 

comprensión alcanzó precisión conceptual. 

El error puede funcionar como evidencia diagnóstica 

cuando se interpreta a partir del razonamiento que lo produjo. Dos 

respuestas incorrectas pueden revelar dificultades muy diferentes y 

requerir intervenciones distintas. Preguntar por el procedimiento 

permite identificar asociaciones incompletas, inferencias 

apresuradas o conocimientos insuficientemente articulados. La 

evaluación formativa aprovecha tales huellas sin convertirlas en 

etiquetas permanentes. El interés pedagógico reside en comprender 

qué necesita reorganización y ofrecer condiciones para que el 

estudiante ensaye una respuesta mejor fundamentada. 

La presencia docente conserva relevancia cuando la 

evaluación ocurre en ambientes digitales. Rapanta et al. (2020) 

destacan la necesidad de articular presencia docente y actividad de 

aprendizaje en la enseñanza universitaria mediada por tecnología. 

Evaluar en dichos espacios requiere acompañar procesos y ofrecer 

orientaciones para el estudiante. Una plataforma puede registrar 
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respuestas rápidamente, pero interpretar necesidades educativas 

demanda criterio pedagógico. La mediación humana aporta 

significado a los datos y convierte información dispersa en 

decisiones formativas. 

La recuperación de conocimientos mediante preguntas 

breves puede aportar información sin transformar cada 

comprobación en un episodio de alta presión. Cuando el estudiante 

intenta recordar una idea y luego contrasta su respuesta, activa 

procesos que permiten reconocer vacíos y fortalecer asociaciones. 

La evaluación adquiere entonces una función integrada al 

aprendizaje. Resulta conveniente variar las demandas cognitivas 

para distinguir entre recordar, explicar, aplicar y argumentar. Cada 

operación ofrece evidencias diferentes sobre la comprensión 

conceptual plenamente alcanzada. 

Las tecnologías generativas introducen nuevas 

posibilidades para producir retroalimentación inmediata y adaptar 

determinadas tareas. Yan et al. (2024) analizan oportunidades de la 

inteligencia artificial generativa para apoyar el aprendizaje 

humano, junto con riesgos que requieren atención. Desde una 

perspectiva formativa, la rapidez de una respuesta automatizada no 

garantiza pertinencia pedagógica. El estudiante necesita contrastar 

orientaciones y justificar decisiones. La intervención docente 

permite valorar la calidad de la información recibida y preservar 

una participación cognitiva genuina. 

Evaluar procesos neurocognitivos no significa inferir 

directamente estados cerebrales a partir de una conducta aislada. 

La prudencia resulta indispensable para evitar explicaciones 

reduccionistas. Una respuesta académica refleja múltiples factores 

y debe interpretarse mediante evidencias diversas. Producciones 

escritas, explicaciones orales y resoluciones prácticas permiten 

observar facetas complementarias del aprendizaje. La triangulación 

pedagógica ofrece una lectura pedagógica más amplia del 

desempeño y evita atribuir cada dificultad a mecanismos 
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neurológicos que la práctica educativa no puede determinar 

directamente. 

La dimensión emocional de la evaluación merece atención 

porque las expectativas de juicio pueden alterar la participación y 

el esfuerzo. Ferreira et al. (2020) relacionan prácticas formativas 

con ambientes educativos orientados al aprendizaje 

socioemocional y las relaciones. Una cultura respetuosa permite 

recibir observaciones sin reducir la identidad a una calificación. 

Cuando existe posibilidad de corregir y volver a intentar, la 

evaluación comunica que el desempeño puede mejorar mediante 

práctica y decisiones durante el aprendizaje. 

Desde el diseño neuropedagógico, la evaluación formativa 

actúa como un sistema de información que conecta enseñanza, 

aprendizaje y reajuste. Su potencia reside en recoger evidencias 

pertinentes y transformarlas en decisiones comprensibles para 

quienes participan. Rapanta et al. (2020) resaltan el valor de 

organizar actividades con presencia pedagógica. Evaluar bajo dicha 

lógica implica acompañar procesos sin invadirlos. La meta consiste 

en favorecer que cada estudiante use la información recibida para 

orientar con mayor autonomía su aprendizaje. 

Tabla 2 
Componentes del diseño pedagógico desde la perspectiva 
neuropedagógica 

Eje pedagógico Aporte al diseño educativo 

Planificación didáctica 
basada en el 
funcionamiento cerebral 

Orienta decisiones pedagógicas considerando 
atención, memoria, emoción y ritmos de 
procesamiento. Favorece secuencias flexibles con 
propósitos definidos. 

Estrategias activas, 
aprendizaje profundo y 
transferencia 

Promueve participación intelectual mediante 
problemas, argumentación y aplicación de 
saberes. Favorece conocimientos transferibles 
ante situaciones nuevas. 

Experiencias 
multisensoriales y 
comprensión conceptual 

Articula recursos perceptivos y representaciones 
diversas para facilitar relaciones conceptuales. 
Vincula percepción, acción y abstracción con 
intencionalidad pedagógica. 
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Narrativas, creatividad y 
pensamiento divergente 

Favorece la generación de alternativas y la 
construcción de significados. Integra apertura 
creativa con valoración razonada de las ideas 
producidas. 

Metacognición y 
autorregulación académica 

Fortalece la conciencia sobre los propios 
procesos de aprendizaje. Impulsa planificación, 
supervisión y ajuste estratégico para desarrollar 
autonomía académica. 

Evaluación formativa y 
procesos neurocognitivos 

Convierte las evidencias de aprendizaje en 
información para orientar decisiones. Integra 
retroalimentación, revisión del error y 
oportunidades de mejora durante el proceso 
educativo. 

Nota. La tabla organiza los principales componentes abordados en 

el Capítulo 2 y muestra su relación con un diseño pedagógico 

orientado por principios neuropedagógicos.  
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Capítulo III 

Innovación docente y experiencias 

significativas en el aula 

 

  



 Conexiones entre cerebro, pedagogía y experiencias significativas en la educación moderna 

70 
 

Innovar en educación implica mirar el aula como un 

espacio vivo donde enseñar y aprender se modifican mutuamente. 

La neuropedagogía aporta una perspectiva que permite 

comprender esa relación sin reducirla a explicaciones biológicas. 

Hachem et al. (2022) señalan que la formación docente vinculada 

con neurociencia educativa puede transformar percepciones 

profesionales y favorecer decisiones informadas. Desde esa mirada, 

la innovación adquiere sentido cuando el conocimiento científico 

dialoga con la experiencia pedagógica y alimenta decisiones 

conscientes. 

La transformación pedagógica comienza muchas veces con 

una pregunta sencilla sobre aquello que ocurre mientras alguien 

aprende. No siempre requiere incorporar herramientas novedosas. 

Requiere observar con atención y reconocer que motivación, 

emoción, memoria y participación mantienen relaciones 

dinámicas. Sims y Fletcher-Wood (2020) sostienen que el 

desarrollo profesional efectivo necesita mecanismos capaces de 

promover cambios sostenidos en conocimientos y prácticas. Tal 

principio sitúa al profesorado como agente reflexivo que aprende 

mientras transforma su propia enseñanza cotidiana. 

Desde otra perspectiva, las experiencias significativas 

requieren ambientes capaces de despertar interés sin convertir la 

motivación en entretenimiento permanente. Shi et al. (2021) 

relacionan las características de ambientes de aprendizaje 

sincrónico combinado con la motivación y el compromiso cognitivo 

del alumnado. La cuestión pedagógica se desplaza entonces hacia 

la calidad de las condiciones creadas para pensar. Una tarea 

adquiere fuerza cuando posee propósito, demanda esfuerzo 

razonable y permite que cada estudiante reconozca alguna razón 

para permanecer intelectualmente implicado. 

Aprender también ocurre entre personas. Las 

conversaciones, los acuerdos y las diferencias razonadas pueden 

modificar la manera en que cada participante comprende una idea. 
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Reinero et al. (2020) encontraron relaciones entre sincronía 

cerebral interpersonal y desempeño colectivo durante actividades 

realizadas en equipo. Lejos de convertir la actividad neural en una 

explicación determinista, tal evidencia amplía la comprensión del 

carácter relacional del aprendizaje. Compartir atención y coordinar 

acciones forman parte de una experiencia cognitiva profundamente 

vinculada con otros. 

Figura 7 
Innovación docente y experiencias significativas 

 

La innovación también dialoga con lenguajes cercanos al 

juego. Metas progresivas, reglas y decisiones pueden generar 

experiencias donde aprender implique anticipar consecuencias y 

revisar acciones. Antonopoulou et al. (2022) relacionan 

herramientas de gamificación con dimensiones neurocognitivas y 



 Conexiones entre cerebro, pedagogía y experiencias significativas en la educación moderna 

72 
 

sociales dentro de la educación a distancia. Sin embargo, el 

atractivo de una dinámica pierde valor cuando carece de propósito 

pedagógico. El interés educativo aparece cuando la experiencia 

lúdica moviliza pensamiento y favorece una participación 

consciente frente a las tareas. 

A medida que la enseñanza abandona secuencias 

excesivamente fragmentadas, cobran relevancia propuestas que 

articulan conocimientos alrededor de problemas y producciones 

con sentido. Guo et al. (2020) identifican diversos resultados 

asociados con el aprendizaje basado en proyectos en educación 

superior y advierten heterogeneidad en sus formas de evaluación. 

Esa amplitud recuerda que un proyecto no constituye una garantía 

automática de aprendizaje. Su riqueza depende de preguntas 

pertinentes, acompañamiento gradual y oportunidades para 

relacionar saberes mediante acciones intelectualmente exigentes. 

Toda experiencia innovadora necesita considerar los 

límites de la atención y los recursos mentales disponibles. Añadir 

estímulos no equivale a enriquecer el aprendizaje. Skulmowski y Xu 

(2021) plantean que la carga cognitiva en ambientes digitales debe 

analizarse atendiendo las características de las tareas y los medios 

empleados. Una enseñanza sensible a tales procesos busca 

equilibrio. Ofrece información suficiente, reduce demandas 

innecesarias y reserva espacio mental para comprender, relacionar 

y tomar decisiones con creciente autonomía durante el aprendizaje. 

La expansión de tecnologías digitales añade nuevas 

posibilidades y también nuevas responsabilidades pedagógicas. 

Falloon (2020) concibe la competencia digital docente desde 

dimensiones que rebasan el dominio instrumental y alcanzan 

decisiones pedagógicas y profesionales. En una línea relacionada, 

Ng et al. (2021) vinculan la alfabetización en inteligencia artificial 

con capacidades de comprensión y evaluación crítica. La 

innovación requiere entonces criterio para decidir cuándo una 
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tecnología amplía posibilidades cognitivas y cuándo agrega 

complejidad sin beneficio formativo reconocible. 

La retroalimentación ocupa un lugar particular dentro de 

dicha trama porque permite convertir la experiencia en aprendizaje 

revisable. La aparición de sistemas generativos amplía las fuentes 

capaces de ofrecer comentarios inmediatos. Kasneci et al. (2023) 

reconocen oportunidades educativas de los modelos lingüísticos 

junto con limitaciones relacionadas con precisión y uso 

responsable. La cuestión formativa no consiste en recibir más 

respuestas, sino en aprender a examinarlas. Revisar implica 

comparar criterios y decidir qué modificación posee fundamento. 

Bajo tal horizonte, el capítulo aborda la innovación docente 

como una construcción que articula conocimiento neuroeducativo, 

participación y responsabilidad profesional. Las experiencias 

significativas nacen de decisiones que reconocen la complejidad del 

aprendizaje y evitan respuestas pedagógicas automáticas. Theobald 

et al. (2020) muestran que las metodologías activas pueden 

contribuir a reducir brechas de rendimiento en educación superior. 

Innovar adquiere entonces una dimensión ética: ampliar 

oportunidades para pensar, participar y aprender con profundidad 

mientras la práctica docente permanece abierta a revisión. 

3.1. Transformación del rol docente desde la mediación 

neuroeducativa. 

La mediación neuroeducativa redefine la función docente 

al vincular conocimiento pedagógico, comprensión del aprendizaje 

y decisiones situadas en el aula. Su valor reside en traducir hallazgos 

sobre atención, memoria, emoción y plasticidad cerebral en 

criterios pedagógicos prudentes. No se trata de convertir al 

profesorado en especialista clínico, sino de ampliar su capacidad 

interpretativa. Desde esa perspectiva, enseñar adquiere un carácter 

reflexivo: observar respuestas, reconocer variaciones y ajustar 
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intervenciones con intención formativa y sensibilidad humana 

genuina. 

La transformación profesional comienza cuando el saber 

neuroeducativo deja de percibirse como un repertorio de datos 

llamativos y se convierte en una lente para revisar la práctica. 

Hachem et al. (2022) señalan que la formación en neurociencia 

educativa puede modificar percepciones del personal escolar y 

favorecer decisiones pedagógicas informadas. Tal desplazamiento 

requiere diálogo entre evidencia y experiencia. La mediación cobra 

sentido cuando el docente contrasta principios científicos con 

aquello que observa diariamente en sus estudiantes. 

Una mediación responsable también exige cautela frente a 

simplificaciones que prometen respuestas universales. El cerebro 

aprende mediante procesos complejos, atravesados por ritmos 

individuales, experiencias previas y relaciones afectivas. Por ello, la 

formación docente necesita cultivar criterios para distinguir 

evidencia, interpretación y moda pedagógica. La pregunta relevante 

no consiste en aplicar una receta neuronal, sino en decidir qué 

principio aporta valor. Esa actitud crítica protege la práctica y 

fortalece una autonomía profesional basada en juicio 

fundamentado. 

Transformar la docencia implica, además, crear espacios 

donde la reflexión pueda sostenerse en el tiempo. Sims y Fletcher-

Wood (2020) destacan que el desarrollo profesional resulta más 

efectivo cuando incorpora mecanismos vinculados con motivación, 

conocimiento, técnicas de enseñanza y práctica reiterada. Bajo tal 

mirada, la mediación neuroeducativa requiere continuidad. Una 

jornada aislada difícilmente modifica hábitos arraigados. El cambio 

gana profundidad cuando existen oportunidades para ensayar, 

recibir retroalimentación, revisar resultados y reconstruir 

decisiones junto con colegas colectivamente. 
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En el aula, la mediación se expresa mediante decisiones que 

alteran la calidad de la experiencia. Variar el ritmo de una 

explicación, recuperar conocimientos previos o introducir pausas 

de evocación puede responder a principios relacionados con 

atención y memoria. Sin embargo, ninguna acción posee valor por 

sí misma. Su pertinencia depende del propósito formativo y de la 

respuesta del grupo. La transformación docente aparece entonces 

como una práctica de lectura pedagógica atenta, flexible y 

deliberada. 

La dimensión emocional merece un lugar dentro de esa 

transformación. Aprender implica exponerse al error, sostener 

esfuerzo y atribuir significado a lo vivido. El profesorado media 

tales procesos mediante expectativas, lenguaje y formas de 

retroalimentación que pueden ampliar o restringir la participación. 

Una mirada neuroeducativa permite comprender que emoción y 

cognición mantienen relaciones. Tal comprensión invita a diseñar 

ambientes de confianza donde equivocarse pueda convertirse en 

información útil para avanzar sin reducir la exigencia académica. 

La mediación dialoga con entornos digitales que modifican 

las formas de acceder, producir y compartir conocimiento. Falloon 

(2020) plantea una competencia digital docente que rebasa el 

manejo instrumental y articula dimensiones pedagógicas, éticas y 

profesionales. Desde la neuroeducación, dicha competencia 

demanda seleccionar recursos según su aporte a la atención, la 

interacción y la construcción de significado. La tecnología adquiere 

valor cuando responde a una intención didáctica y no cuando ocupa 

el centro de la experiencia. 

Otro desplazamiento relevante ocurre cuando el docente 

aprende a documentar lo que sucede durante la enseñanza. 

Registros, producciones estudiantiles y conversaciones 

profesionales permiten identificar patrones sin convertir la clase en 

laboratorio. La evidencia cercana ayuda a formular preguntas más 

precisas sobre participación, recuperación de información o 
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transferencia. Hachem et al. (2022) muestran que la formación 

neuroeducativa puede influir en las percepciones profesionales. Esa 

influencia cobra alcance cuando se acompaña de observación 

sistemática y análisis compartido. 

La transformación docente adquiere consistencia cuando 

deja de depender de iniciativas individuales y se integra en culturas 

de colaboración. Compartir interpretaciones, discutir evidencias y 

revisar decisiones reduce el riesgo de adoptar explicaciones de 

manera acrítica. Sims y Fletcher-Wood (2020) resaltan la 

importancia de componentes que favorecen cambios sostenidos en 

el desarrollo profesional. En esa línea, la mediación puede 

convertirse en lenguaje común para pensar la enseñanza, siempre 

que conserve apertura, rigor y disposición al aprendizaje. 

Entendida de manera, la mediación neuroeducativa no 

reemplaza la pedagogía ni prescribe una forma única de enseñar. 

Aporta un marco complementario para interpretar el aprendizaje y 

renovar decisiones profesionales con mayor conciencia. Su potencia 

transformadora reside en unir evidencia, experiencia y reflexión sin 

borrar la singularidad de cada grupo. Cuando el profesorado 

desarrolla ese equilibrio, la innovación deja de asociarse con 

novedad pasajera y adquiere sentido: mejorar experiencias, cuidar 

vínculos y favorecer aprendizajes con significado. 

3.2. Ambientes de aprendizaje que favorecen la 

motivación y el compromiso cognitivo. 

Los ambientes de aprendizaje adquieren valor pedagógico 

cuando favorecen seguridad, curiosidad y participación intelectual. 

Su diseño rebasa la organización física del aula y alcanza las 

relaciones, las tareas, los recursos y las expectativas compartidas. 

Desde una mirada neuropedagógica, aprender requiere condiciones 

que orienten la atención hacia metas comprensibles y relevantes. 

La motivación encuentra allí un terreno fértil. Cuando el estudiante 
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percibe propósito y posibilidades reales de avance, aumenta su 

disposición para invertir esfuerzo mental sostenido. 

La relación entre ambiente y motivación cobra especial 

relevancia cuando las experiencias educativas combinan distintas 

formas de presencia e interacción. Shi et al. (2021) encontraron 

vínculos entre las características de ambientes sincrónicos 

combinados, la motivación estudiantil y el compromiso cognitivo. 

Tal relación invita a pensar el espacio educativo como una 

arquitectura de oportunidades. Cada recurso, intercambio o 

consigna puede favorecer implicación cuando mantiene claridad, 

pertinencia y una demanda intelectual acorde con las posibilidades 

del alumnado. 

Motivar no equivale a entretener ni a mantener una 

estimulación permanente. La motivación académica se fortalece 

cuando el alumnado reconoce valor en aquello que aprende y 

comprende hacia dónde dirige su esfuerzo. Una actividad puede 

resultar exigente y mantener el interés si ofrece metas alcanzables, 

retroalimentación oportuna y margen de decisión. En cambio, una 

propuesta vistosa pierde fuerza cuando carece de profundidad. El 

compromiso cognitivo nace del deseo de comprender y perseverar 

ante una dificultad. 

El compromiso cognitivo se manifiesta cuando el 

estudiante relaciona ideas, formula preguntas, contrasta 

información y revisa sus propias interpretaciones. No basta con 

permanecer atento o cumplir una tarea. Existe implicación 

intelectual cuando la actividad moviliza procesos de elaboración y 

autorregulación. Kong (2021) vincula el aprendizaje experiencial 

con mayores niveles de motivación y participación en el aula. La 

experiencia gana potencia formativa cuando invita a pensar sobre 

lo vivido y convertir la acción en conocimiento transferible. 

La posibilidad de elegir también influye en la disposición 

para aprender. Ofrecer alternativas razonables sobre recursos, 
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procedimientos o modos de comunicar un producto puede 

fortalecer la percepción de autonomía sin diluir los propósitos 

curriculares. El-Sabagh (2021) halló efectos favorables de un 

entorno adaptativo de aprendizaje electrónico sobre la 

participación estudiantil. La personalización adquiere sentido 

cuando responde a diversas necesidades observables y permite 

diferentes vías de acceso manteniendo expectativas académicas 

comunes compartidas para todo el grupo. 

Junto con la autonomía, la percepción de competencia 

alimenta el esfuerzo sostenido. El alumnado necesita advertir que 

avanzar resulta posible y que sus acciones producen efectos. Una 

tarea excesivamente sencilla puede generar indiferencia; otra 

demasiado distante de los saberes disponibles puede provocar 

retirada. Entre ambos extremos aparece una zona pedagógica fértil. 

Allí, la retroalimentación orienta sin resolver por anticipado. El 

error aporta información y el progreso fortalece la voluntad de 

continuar pensando con mayor profundidad. 

Los vínculos interpersonales forman parte de ambientes 

que aspiren a sostener compromiso intelectual. Sentirse escuchado 

y tratado con respeto favorece la participación porque reduce la 

preocupación asociada con la exposición pública del error. En 

ambientes híbridos, Shi et al. (2021) observaron que componentes 

de la experiencia de aprendizaje se relacionaban con motivación y 

compromiso. La presencia docente adquiere relevancia mediante 

intervenciones oportunas, preguntas genuinas y señales que 

reconocen el esfuerzo sin convertirlo en elogio vacío. 

La experiencia directa ofrece una vía para conectar 

motivación y pensamiento. Proyectos, problemas auténticos, 

simulaciones o investigaciones cercanas pueden activar preguntas 

que otorguen dirección al aprendizaje. Kong (2021) relaciona el 

aprendizaje experiencial con mejoras en la motivación y el 

compromiso en el aula. Sin embargo, hacer por hacer resulta 

insuficiente. La experiencia necesita análisis y conceptualización. 
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Cuando la acción dialoga con la reflexión, el estudiante puede 

atribuir significado a lo vivido y reorganizar sus conocimientos. 

Figura 8 
Ambientes para el compromiso cognitivo 

 

En los espacios digitales, el compromiso depende menos de 

la cantidad de recursos que de la calidad de las decisiones 

pedagógicas. El-Sabagh (2021) encontró que un ambiente 

adaptativo podía favorecer la participación mediante experiencias 

ajustadas a características del alumnado. Tal hallazgo permite 

valorar la flexibilidad sin confundirla con fragmentación. Recursos 

digitales, rutas diferenciadas y apoyos graduados cobran sentido 

cuando preservan metas educativas compartidas y promueven 

actividad mental profunda en lugar de consumo pasivo de 

información. 

Ambiente, motivación y compromiso cognitivo conforman 

una relación dinámica que transforma la experiencia educativa 

desde decisiones pequeñas. Una consigna clara, una pregunta 

provocadora o una devolución bien situada pueden modificar la 

disposición con que alguien enfrenta una tarea. La innovación 
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pedagógica adquiere profundidad cuando organiza condiciones 

para pensar, participar y perseverar. Desde allí, la experiencia 

significativa deja huella porque vincula emoción con propósito y 

esfuerzo intelectual, permitiendo que aprender sea una práctica 

consciente y valiosa. 

3.3. Aprendizaje colaborativo y sincronización social del 

cerebro en el aula. 

El aprendizaje colaborativo adquiere profundidad cuando 

la interacción entre estudiantes rebasa la distribución de tareas y se 

convierte en construcción compartida de significado. Pensar con 

otros exige escuchar, anticipar respuestas y ajustar argumentos 

mientras circulan ideas diversas. Desde la neuropedagogía, tales 

intercambios permiten observar el aprendizaje como fenómeno 

relacional. La actividad cerebral participa dentro de una trama 

interpersonal donde atención, coordinación y reciprocidad pueden 

converger durante acciones conjuntas orientadas hacia una meta 

común de aprendizaje. 

La sincronización cerebral ofrece una perspectiva 

sugerente para comprender ciertos procesos presentes durante la 

cooperación. Reinero et al. (2020) encontraron que la sincronía 

entre cerebros en equipos podía predecir el desempeño colectivo 

más allá de medidas individuales. El hallazgo no convierte la 

coincidencia neural en explicación absoluta del aprendizaje grupal. 

Más bien, permite considerar que determinadas formas de 

coordinación interpersonal poseen correlatos neurofisiológicos 

vinculados con la calidad de una actividad realizada conjuntamente 

por varias personas. 

Trabajar en grupo, por tanto, no garantiza colaboración 

genuina. Una mesa compartida puede albergar esfuerzos paralelos 

sin intercambio intelectual relevante. La cooperación formativa 

requiere interdependencia, responsabilidad y oportunidades para 

negociar significados. Cuando cada participante necesita atender 
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las acciones ajenas para orientar las propias, aparece una dinámica 

distinta. La tarea deja de fragmentarse en aportes aislados y 

comienza a funcionar como una unidad de pensamiento 

distribuido, donde las decisiones individuales adquieren sentido 

mediante la respuesta colectiva. 

Las investigaciones mediante hiperscaneo han permitido 

registrar simultáneamente la actividad cerebral de varias personas 

durante tareas coordinadas. Liu et al. (2021) estudiaron una 

actividad de percusión con nueve participantes y relacionaron la 

interdependencia del equipo con patrones de sincronía y 

organización entre cerebros. Tales resultados amplían la mirada 

sobre la cooperación humana. La coordinación no reside 

únicamente en conductas visibles; también puede acompañarse de 

dinámicas neurofisiológicas asociadas con la atención compartida 

y la acción conjunta. 

La temporalidad ocupa un lugar relevante dentro de la 

experiencia colaborativa. Conversar, tocar música o resolver un 

problema con otros demanda ajustar ritmos de intervención y 

reconocer señales que orientan la participación. Basso et al. (2021) 

describen vínculos entre actividades coordinadas como la danza y 

procesos de sincronía dentro y entre cerebros. La coincidencia 

temporal adquiere interés pedagógico porque recuerda que 

aprender juntos implica acompasar acciones, sostener atención 

recíproca y responder oportunamente al movimiento grupal. 

En el aula, la sincronía cerebral no debería convertirse en 

una nueva medida de eficacia pedagógica ni en argumento para 

uniformar comportamientos. Su aporte reside en ampliar la 

comprensión de la coordinación social durante experiencias 

compartidas. Dos estudiantes pueden aprender juntos sin mostrar 

respuestas idénticas. La diversidad permanece. Lo relevante es 

reconocer que momentos de atención conjunta y cooperación 

organizada favorecen conexiones interpersonales capaces de 



 Conexiones entre cerebro, pedagogía y experiencias significativas en la educación moderna 

82 
 

sostener procesos de comprensión que difícilmente surgirían 

mediante trabajo individual. 

El diseño de tareas colaborativas requiere una arquitectura 

pedagógica que haga necesaria la participación de cada integrante. 

Preguntas abiertas, problemas con múltiples rutas y producciones 

compartidas favorecen intercambios donde argumentar tiene 

consecuencias. Reinero et al. (2020) relacionaron la sincronía entre 

miembros del equipo con su rendimiento colectivo. Desde una 

lectura educativa prudente, dicho vínculo invita a valorar 

actividades que demanden coordinación auténtica en vez de 

agrupamientos formales donde cada persona resuelve una parte sin 

diálogo. 

La palabra también organiza la coordinación. Explicar una 

idea obliga a estructurarla, mientras escuchar una perspectiva 

diferente puede revelar vacíos o contradicciones que antes pasaban 

inadvertidos. En conversaciones productivas, los estudiantes 

alternan momentos de acuerdo con otros de discrepancia razonada. 

Esa tensión resulta fértil cuando existe respeto intelectual. El 

docente puede favorecerla mediante preguntas que soliciten 

justificar, comparar y reformular, procurando que la interacción 

mantenga profundidad sin convertir el consenso en requisito 

permanente para aprender. 

Las experiencias rítmicas ofrecen otra vía para comprender 

la dimensión corporal del aprendizaje compartido. Liu et al. (2021) 

mostraron que una tarea grupal de percusión permitía examinar 

relaciones entre interdependencia y redes cerebrales compartidas. 

Basso et al. (2021), desde el estudio de la danza, también vinculan 

coordinación corporal y sincronía interpersonal. Ambas 

perspectivas recuerdan que colaborar involucra gestos, tiempos, 

movimientos y percepciones mutuas que participan activamente en 

la organización conjunta de la experiencia cognitiva humana. 
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Comprender la sincronización cerebral desde la educación 

exige mantener una lectura abierta y rigurosa. Su interés no radica 

en buscar cerebros funcionando al unísono, sino en reconocer la 

dimensión profundamente relacional del aprendizaje. La 

colaboración valiosa crea momentos de atención compartida, ajuste 

mutuo y construcción conjunta sin borrar diferencias personales. 

Allí reside su aporte a la innovación docente: diseñar experiencias 

donde pensar con otros amplíe posibilidades de comprensión y 

convierta la diversidad en recurso intelectual. 

3.4. Gamificación y dinámicas lúdicas para potenciar 

funciones ejecutivas. 

La gamificación adquiere interés neuropedagógico cuando 

los elementos del juego se articulan con propósitos de aprendizaje 

y demandas cognitivas bien definidas. Metas, reglas, 

retroalimentación y progresión pueden organizar experiencias que 

movilicen planificación, control atencional y toma de decisiones. Su 

valor no reside en acumular puntos o recompensas. Aparece, más 

bien, cuando la dinámica invita a regular acciones, anticipar 

consecuencias y mantener una meta mientras cambian las 

condiciones de la tarea durante el proceso formativo compartido. 

Las funciones ejecutivas permiten orientar la conducta 

hacia objetivos y coordinar procesos necesarios para aprender con 

autonomía creciente personal. Memoria de trabajo, control 

inhibitorio y flexibilidad cognitiva participan cuando una persona 

debe recordar reglas, evitar respuestas impulsivas o modificar una 

estrategia. En propuestas gamificadas, dichas operaciones pueden 

activarse mediante decisiones sucesivas y retroalimentación 

inmediata. La experiencia gana valor pedagógico cuando cada 

mecánica responde a una intención formativa y evita convertir el 

aprendizaje en competencia superficial. 

La presencia de tecnologías digitales amplía las 

posibilidades para diseñar experiencias gamificadas con distintos 
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niveles de interacción. Haleem et al. (2022) describen aportes de las 

tecnologías educativas vinculados con acceso, participación y 

nuevas modalidades de aprendizaje. Bajo una mirada pedagógica, 

tales posibilidades requieren selección cuidadosa. Una plataforma 

atractiva puede captar atención momentánea, pero el compromiso 

intelectual depende de tareas que demanden recordar información 

relevante, evaluar alternativas y ajustar decisiones a partir de 

resultados obtenidos previamente. 

La memoria de trabajo ocupa un lugar relevante en 

actividades donde el participante conserva información mientras 

ejecuta una acción. Una misión con reglas variables puede exigir 

recordar instrucciones y relacionarlas con datos nuevos. Cuando la 

carga resulta proporcionada, el juego ofrece oportunidades para 

ejercitar organización sin perder el propósito académico. Conviene 

evitar una acumulación excesiva de estímulos, indicadores y 

recompensas. Demasiada información puede dispersar la atención 

y debilitar el procesamiento que la actividad pretendía favorecer. 

El control inhibitorio también encuentra oportunidades de 

ejercicio cuando una dinámica obliga a detener respuestas 

automáticas y considerar alternativas. Esperar un turno, descartar 

una opción tentadora o revisar una respuesta antes de confirmarla 

introduce pausas cognitivas con valor formativo. Antonopoulou et 

al. (2022) relacionan herramientas de gamificación con la 

identificación de funciones neurocognitivas y sociales en educación 

a distancia. Tal perspectiva permite reconocer que jugar implica 

regular impulsos además de perseguir recompensas o alcanzar 

posiciones. 

La flexibilidad cognitiva cobra presencia cuando las reglas 

cambian o una estrategia deja de producir resultados. Una 

propuesta gamificada puede invitar al alumnado a abandonar 

procedimientos ineficaces y probar rutas diferentes. Allí, 

equivocarse adquiere una función informativa. El error muestra 

límites y abre posibilidades de reajuste. Para que dicha experiencia 
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conserve valor educativo, la retroalimentación debe orientar la 

revisión sin entregar inmediatamente la respuesta, favoreciendo 

decisiones conscientes y nuevas formas de abordar el problema 

planteado. 

Figura 9 
Gamificación y funciones ejecutivas 

 

La motivación generada por una dinámica lúdica merece 

una lectura cuidadosa. Recompensas externas pueden iniciar la 

participación, aunque su presencia constante corre el riesgo de 

desplazar el interés por comprender. La gamificación pedagógica 

necesita conducir progresivamente desde el incentivo hacia la 

satisfacción de dominar una tarea. Antonopoulou et al. (2022) 

analizan herramientas gamificadas vinculadas con dimensiones 

neurocognitivas y sociales. Esa relación permite pensar el juego 

como mediación para observar procesos y promover 

autorregulación más profunda. 

La toma de decisiones aporta otra conexión entre 

gamificación y funciones ejecutivas. Elegir una ruta, administrar 

recursos o priorizar acciones obliga a valorar información bajo 

determinadas reglas. Tales decisiones adquieren mayor riqueza 

cuando producen consecuencias comprensibles y permiten revisar 

elecciones anteriores. Las tecnologías educativas facilitan 
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escenarios interactivos con retroalimentación diversa, según 

Haleem et al. (2022). Sin embargo, la herramienta conserva valor 

cuando el diseño pedagógico mantiene visible la relación entre 

elección, consecuencia y aprendizaje esperado. 

También resulta necesario considerar la dimensión social 

de las experiencias gamificadas. Cooperar para resolver una misión 

exige distribuir recursos mentales, comunicar estrategias y regular 

respuestas frente a decisiones ajenas. La competencia puede tener 

cabida cuando permanece subordinada al aprendizaje y evita 

jerarquías rígidas entre participantes. En ambientes digitales, 

Antonopoulou et al. (2022) vinculan la gamificación con funciones 

neurocognitivas y sociales. El dato invita a diseñar interacciones 

donde jugar con otros fortalezca regulación y responsabilidad 

compartida. 

Gamificar con sentido pedagógico requiere equilibrio entre 

atractivo, exigencia y propósito. Las funciones ejecutivas ofrecen un 

marco valioso para revisar qué procesos moviliza cada decisión de 

diseño. Una regla puede favorecer inhibición; una misión 

prolongada puede demandar planificación; un cambio inesperado 

puede activar flexibilidad. La innovación adquiere profundidad 

cuando tales recursos dejan de ser adornos motivacionales y pasan 

a organizar experiencias donde el alumnado aprende a dirigir su 

pensamiento, revisar estrategias y actuar con autonomía. 

3.5. Aprendizaje basado en proyectos con enfoque 

neurocognitivo. 

El aprendizaje basado en proyectos adquiere especial 

relevancia desde una perspectiva neurocognitiva porque articula 

investigación, planificación y producción alrededor de propósitos 

reconocibles. La actividad prolongada exige mantener metas, 

recuperar conocimientos y reorganizar información mientras 

aparecen nuevas preguntas. Frente a tareas fragmentadas, el 

proyecto ofrece una estructura temporal donde distintas 
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operaciones mentales pueden relacionarse. Su potencia educativa 

reside en convertir el conocimiento en herramienta para actuar, 

argumentar y producir respuestas con sentido para quienes 

aprenden activamente. 

Un proyecto moviliza recursos cognitivos diversos durante 

periodos extensos, por lo que su diseño requiere equilibrio entre 

complejidad y apoyo pedagógico. Guo et al. (2020) identificaron 

resultados estudiantiles asociados con el aprendizaje basado en 

proyectos en educación superior, aunque también señalaron 

diversidad en las formas de medirlos. La evidencia invita a evitar 

afirmaciones automáticas sobre sus beneficios. Una propuesta 

adquiere valor cuando las actividades guardan relación con metas 

claras y productos intelectualmente exigentes para aprender. 

Desde la perspectiva de la memoria, trabajar mediante 

proyectos favorece encuentros reiterados con conceptos que deben 

recuperarse y emplearse en situaciones diferentes. Cada decisión 

obliga a activar información y relacionarla con datos recientes. Esa 

recurrencia puede favorecer elaboraciones más profundas cuando 

existe orientación pedagógica. El conocimiento deja de aparecer 

como contenido destinado a una prueba inmediata y comienza a 

funcionar como recurso disponible para explicar fenómenos, 

justificar elecciones o construir productos que condensan 

comprensión disciplinar. 

La participación activa constituye otra dimensión relevante 

del trabajo por proyectos. Theobald et al. (2020) encontraron que 

metodologías de aprendizaje activo redujeron brechas de 

rendimiento en cursos universitarios de ciencias, tecnología, 

ingeniería y matemáticas. Aunque dicho estudio no se limita al 

aprendizaje basado en proyectos, sus resultados respaldan el valor 

de experiencias donde el alumnado realiza operaciones 

intelectuales visibles. Preguntar, discutir y aplicar conocimientos 

amplía oportunidades para aprender mediante una participación 

académica con propósito compartido. 
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La carga cognitiva merece atención durante proyectos que 

integran numerosas fuentes, herramientas y tareas simultáneas. 

Una propuesta ambiciosa puede perder valor si el alumnado dedica 

demasiados recursos mentales a comprender instrucciones 

dispersas o navegar interfaces innecesariamente complejas. 

Skulmowski y Xu (2021) plantean una revisión de la carga cognitiva 

extrínseca en entornos digitales. Desde esa mirada, organizar 

materiales, secuenciar demandas y retirar elementos irrelevantes 

permite preservar recursos cognitivos para operaciones vinculadas 

directamente con el aprendizaje disciplinar. 

Planificar un proyecto también demanda anticipar 

acciones, distribuir tiempos y revisar prioridades. Tales procesos 

conectan el trabajo académico con mecanismos de autorregulación 

que requieren práctica guiada. El docente puede ofrecer 

cronogramas parciales, criterios de avance y momentos de revisión 

sin asumir las decisiones que corresponden al alumnado. Con el 

tiempo, los apoyos pueden disminuir. La autonomía se construye 

mediante oportunidades para decidir y corregir, no mediante una 

retirada temprana del acompañamiento pedagógico durante tareas 

complejas. 

La pregunta orientadora cumple una función organizadora 

dentro del proyecto porque concentra la atención y proporciona 

dirección al esfuerzo. Una buena pregunta admite investigación y 

exige relacionar saberes sin convertirse en consigna demasiado 

amplia. Guo et al. (2020) muestran que los resultados del 

aprendizaje basado en proyectos abarcan dimensiones del 

desarrollo estudiantil. Tal amplitud reclama diseños capaces de 

vincular conocimientos disciplinares con capacidades de 

investigación, comunicación y resolución razonada de problemas 

relevantes para el alumnado. 

Los recursos digitales pueden enriquecer la investigación y 

la producción, aunque también introducir demandas ajenas al 

propósito formativo. Skulmowski y Xu (2021) advierten que 



 Neuropedagogía y transformación de las prácticas docentes 

89 
 

comprender la carga cognitiva en entornos digitales requiere 

considerar características de las tareas y los medios empleados. 

Elegir una aplicación por novedad puede añadir operaciones 

innecesarias. En cambio, una herramienta pertinente facilita 

representar información, contrastar fuentes o comunicar hallazgos 

sin desplazar la energía mental hacia procedimientos accesorios 

durante el trabajo académico. 

La evaluación dentro de un proyecto gana profundidad 

cuando acompaña el proceso y no queda restringida al producto 

presentado. Borradores, registros de decisiones y explicaciones 

permiten observar transformaciones del pensamiento durante el 

trabajo. La retroalimentación puede señalar discrepancias entre 

intención y resultado mientras todavía existe oportunidad de 

revisar. De esa manera, evaluar se convierte en una práctica de 

regulación que ayuda al alumnado a reconocer avances, justificar 

modificaciones y asumir responsabilidad sobre sus decisiones 

académicas. 

Una lectura neurocognitiva del aprendizaje basado en 

proyectos permite comprender su riqueza sin atribuirle efectos 

garantizados. Su aporte depende del diseño de preguntas, la 

secuencia de apoyos y la gestión razonable de las demandas 

mentales. Cuando tales elementos convergen, investigar y producir 

dejan de ser actividades periféricas. El proyecto se convierte en una 

estructura para integrar conocimientos, sostener decisiones y 

revisar comprensiones. Allí la innovación pedagógica encuentra 

profundidad mediante experiencias intelectualmente exigentes y 

humanamente significativas. 

3.6. Cultura de la retroalimentación como mecanismo 

para fortalecer el aprendizaje sostenible. 

La retroalimentación adquiere sentido formativo cuando 

permite reconocer la distancia entre una producción presente y una 

meta de aprendizaje comprensible. Más que corregir resultados, 
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orienta decisiones posteriores y ayuda a identificar estrategias que 

conviene mantener o modificar. Desde una perspectiva 

neuropedagógica, recibir información sobre el propio desempeño 

puede favorecer procesos de regulación y consolidación. Su valor 

aumenta cuando llega oportunamente, resulta específica y ofrece 

pistas que el estudiante puede transformar en acciones 

intelectuales concretas y pertinentes. 

Hablar de aprendizaje sostenible implica pensar en 

conocimientos y capacidades que permanecen disponibles más allá 

de una actividad inmediata. La retroalimentación contribuye a esa 

permanencia cuando provoca revisión, recuperación y elaboración 

en lugar de cerrar el proceso con una calificación. Cada devolución 

puede abrir una nueva oportunidad para pensar. La clave reside en 

que el estudiante haga algo con la información recibida: comparar, 

corregir, justificar una decisión o ensayar una estrategia diferente 

ante problemas posteriores de aprendizaje. 

La inteligencia artificial amplía las posibilidades de ofrecer 

devoluciones frecuentes y adaptadas a distintas necesidades 

educativas. Kasneci et al. (2023) analizan oportunidades de los 

modelos lingüísticos para apoyar procesos educativos mediante 

interacciones personalizadas, aunque advierten limitaciones 

vinculadas con precisión y uso responsable. La disponibilidad 

inmediata de una respuesta no garantiza aprendizaje. Una 

devolución automatizada adquiere valor cuando promueve revisión 

crítica y mantiene al estudiante como agente que interpreta, 

contrasta y decide sobre su propio trabajo académico. 

La sostenibilidad del aprendizaje también depende de la 

capacidad para evaluar la calidad de la información recibida. Ante 

sistemas capaces de producir explicaciones plausibles, aceptar una 

respuesta sin examinarla puede debilitar el juicio académico. Ng et 

al. (2021) conceptualizan la alfabetización en inteligencia artificial 

mediante dimensiones relacionadas con comprensión, uso y 

evaluación crítica. Desde esa perspectiva, retroalimentar implica 
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enseñar a interrogar fuentes, reconocer límites y justificar por qué 

una recomendación merece ser incorporada o descartada 

razonadamente. 

Una devolución eficaz evita ocupar el lugar del 

pensamiento estudiantil. Cuando indica cada modificación 

necesaria, puede producir una mejora visible en el producto sin 

generar comprensión transferible. Resulta más fértil señalar 

patrones, formular preguntas y ofrecer criterios para que la revisión 

permanezca en manos de quien aprende. Tal dinámica convierte la 

corrección en ejercicio metacognitivo. El estudiante comienza a 

reconocer errores recurrentes y desarrolla criterios propios para 

anticiparlos antes de recibir nuevamente la mirada del docente. 

La temporalidad de la retroalimentación merece atención 

porque aprender requiere oportunidades para actuar después de 

recibirla. Una observación entregada cuando ya no existe 

posibilidad de revisión pierde buena parte de su potencia 

reguladora. Por ello, conviene insertar devoluciones durante el 

desarrollo de tareas relevantes. La secuencia puede alternar 

producción, comentario y nueva producción. Cada ciclo permite 

recuperar conocimientos y modificar estrategias, favoreciendo una 

relación con el aprendizaje menos dependiente de resultados 

inmediatos y más orientada hacia mejoras progresivas. 

La incorporación de inteligencia artificial también plantea 

responsabilidades institucionales que afectan las prácticas de 

retroalimentación. Chan (2023) propone un marco de políticas 

educativas para orientar el uso de inteligencia artificial en la 

enseñanza universitaria considerando dimensiones pedagógicas, 

éticas y operativas. Tales orientaciones cobran relevancia cuando 

docentes y estudiantes necesitan saber qué usos resultan 

aceptables. La claridad institucional permite aprovechar 

herramientas de apoyo sin diluir autoría, responsabilidad ni 

transparencia durante los procesos de producción y revisión. 
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La retroalimentación entre pares aporta otra vía para 

construir aprendizajes duraderos. Revisar el trabajo ajeno exige 

interpretar criterios y argumentar observaciones antes de 

comunicarlas. Esa operación puede fortalecer la comprensión de 

aquello que también deberá aplicarse al trabajo propio. El 

intercambio requiere preparación. Sin criterios compartidos, los 

comentarios suelen permanecer en impresiones generales. Cuando 

existe una guía clara, ofrecer retroalimentación se convierte en 

experiencia intelectual que beneficia tanto a quien la recibe como a 

quien la formula. 

El aprendizaje sostenible demanda también desarrollar 

autonomía frente a herramientas que ofrecen respuestas 

inmediatas. Kasneci et al. (2023) señalan posibilidades educativas 

de los modelos lingüísticos junto con riesgos que requieren 

atención crítica. Una práctica formativa puede pedir al alumnado 

comparar una devolución automatizada con criterios disciplinares 

y justificar modificaciones. De ese modo, la tecnología deja de 

funcionar como autoridad incuestionable. Su respuesta se 

transforma en material para evaluar, discutir y reconstruir 

mediante juicio académico propio. 

Entendida como diálogo orientado hacia acciones futuras, 

la retroalimentación enlaza enseñanza, autorregulación y 

permanencia del aprendizaje. Su propósito rebasa la mejora 

puntual de una tarea porque busca formar criterios que puedan 

movilizarse ante nuevas situaciones. Docentes, compañeros y 

herramientas digitales pueden participar en dicho proceso sin 

sustituir la responsabilidad del estudiante. Cuando revisar se vuelve 

parte habitual de aprender, el conocimiento adquiere continuidad 

y la experiencia educativa favorece personas capaces de evaluar y 

transformar su propio desempeño. 
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Tabla 3 
Ejes de innovación docente y experiencias significativas desde la 
Neuropedagogía 

Eje del capítulo Aporte pedagógico y neuroeducativo 

Mediación neuroeducativa 
y transformación docente 

Vincula conocimiento neuroeducativo con 
reflexión pedagógica y desarrollo profesional. 
Favorece decisiones fundamentadas sobre 
atención, memoria y emoción. Promueve una 
práctica flexible que reconoce la diversidad del 
aprendizaje y evita interpretaciones 
deterministas del funcionamiento cerebral. 

Ambientes, motivación y 
compromiso cognitivo 

Plantea ambientes de aprendizaje orientados 
hacia seguridad, autonomía y participación 
intelectual. La motivación adquiere valor cuando 
conecta las tareas con propósitos comprensibles. 
El compromiso cognitivo se expresa mediante 
elaboración, autorregulación y perseverancia 
frente a demandas académicas significativas. 

Aprendizaje colaborativo y 
sincronización cerebral 

Comprende el aprendizaje como experiencia 
relacional basada en atención compartida y 
coordinación interpersonal. La sincronización 
cerebral aporta evidencia sobre correlatos 
neurofisiológicos asociados con determinadas 
actividades conjuntas. Su lectura educativa evita 
interpretaciones causales y destaca el valor de la 
interdependencia y el diálogo. 

Gamificación y funciones 
ejecutivas 

Relaciona dinámicas gamificadas con 
planificación, memoria de trabajo, control 
inhibitorio y flexibilidad cognitiva. Metas y reglas 
adquieren pertinencia cuando responden a 
propósitos formativos. La experiencia lúdica 
favorece decisiones conscientes cuando las 
recompensas permanecen subordinadas al 
aprendizaje. 

Aprendizaje basado en 
proyectos con enfoque 
neurocognitivo 

Articula investigación, producción y resolución 
de problemas mediante tareas prolongadas con 
sentido. Su diseño considera carga cognitiva y 
autorregulación. Los apoyos graduales permiten 
organizar información y revisar decisiones 
mientras el alumnado construye conocimientos 
transferibles mediante participación activa. 

Retroalimentación y 
aprendizaje sostenible 

Concibe la retroalimentación como proceso de 
regulación orientado hacia actuaciones 
posteriores. Docentes, pares y herramientas de 
inteligencia artificial pueden aportar información 
para revisar producciones. La sostenibilidad 
aparece cuando el alumnado desarrolla criterios 
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Eje del capítulo Aporte pedagógico y neuroeducativo 

propios para evaluar respuestas y transferir 
aprendizajes hacia nuevas situaciones. 

Integración 
neuropedagógica de la 
innovación 

Reúne los distintos ejes bajo una concepción de 
innovación centrada en experiencias 
intelectualmente exigentes y humanamente 
significativas. La neuropedagogía actúa como 
marco interpretativo que vincula evidencia 
científica con saber pedagógico. Su propósito 
radica en ampliar oportunidades de 
participación, autonomía y aprendizaje 
profundo. 

Nota. La tabla organiza los principales ejes desarrollados en el 

Capítulo 3 y muestra sus relaciones con la innovación docente 

desde una perspectiva neuropedagógica. 
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Capítulo IV 

Tecnologías inteligentes y ecosistemas de 

aprendizaje neuroeducativos 
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La educación contemporánea atraviesa una transformación 

que modifica no únicamente las herramientas disponibles, sino 

también las maneras de comprender la experiencia de aprender. 

Tecnologías inteligentes, entornos digitales y nuevos sistemas de 

información participan hoy en decisiones que antes descansaban 

casi enteramente en la observación docente. Ante tal escenario, la 

neuropedagogía aporta una mirada necesaria: recuerda que toda 

innovación adquiere sentido educativo cuando reconoce la 

variabilidad humana y preserva la relación entre cognición, 

emoción, experiencia y aprendizaje. 

Hablar de ecosistemas neuroeducativos implica reconocer 

una trama donde personas, tecnologías, espacios y decisiones 

pedagógicas mantienen relaciones dinámicas. Ningún dispositivo 

actúa de manera independiente. Tampoco una plataforma 

transforma por sí misma la enseñanza. Hwang et al. (2020) plantean 

que la inteligencia artificial educativa abre nuevas funciones para 

apoyar procesos de aprendizaje y enseñanza, aunque demanda 

investigación y criterios pedagógicos rigurosos. La cuestión 

relevante reside, entonces, en construir mediaciones capaces de 

convertir capacidad tecnológica en oportunidades educativas con 

sentido. 

Dentro de dicha transformación, la personalización ocupa 

un lugar significativo porque desplaza la idea de una enseñanza 

organizada alrededor de trayectorias uniformes. Sajja et al. (2024) 

muestran que los asistentes inteligentes pueden ofrecer apoyos 

adaptativos a partir de necesidades y patrones de aprendizaje. Sin 

embargo, reconocer diferencias no equivale a fijarlas mediante 

categorías permanentes. La perspectiva neuroeducativa entiende la 

variabilidad como rasgo constitutivo del aprendizaje y reclama 

propuestas capaces de acompañar cambios sin convertir 

predicciones algorítmicas en destinos académicos. 

A la vez, la creciente producción de datos modifica las 

posibilidades de observar procesos formativos. Tsai et al. (2020) 
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documentan la expansión de la analítica del aprendizaje en la 

educación superior europea y señalan barreras que condicionan su 

adopción. Los registros digitales pueden revelar patrones 

relevantes, pero requieren interpretación profesional. Una cifra 

nunca habla por cuenta propia. Entre el indicador y la decisión 

existe un espacio de juicio donde convergen experiencia docente, 

conocimiento pedagógico y comprensión de las trayectorias 

estudiantiles. 

Figura 10 
Ecosistema de aprendizaje neuroeducativo 

 

La transformación tecnológica también modifica la 

relación entre percepción y conocimiento. Ambientes virtuales, 

representaciones aumentadas y simulaciones interactivas amplían 
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las maneras de aproximarse a fenómenos complejos. Asoodar et al. 

(2024) vinculan las tecnologías inmersivas con fundamentos 

educativos donde experiencia y participación adquieren especial 

relevancia. Desde la neuropedagogía, tal posibilidad merece 

atención porque aprender involucra acción, percepción y 

elaboración conceptual. La riqueza sensorial adquiere valor cuando 

orienta la atención y favorece construcción reflexiva de 

significados. 

Junto con dichas posibilidades aparecen herramientas 

capaces de registrar señales fisiológicas y recursos destinados a 

apoyar funciones cognitivas. La cercanía entre tecnología y 

actividad neurocognitiva abre oportunidades, pero exige especial 

cautela. Goering et al. (2021) sostienen que el desarrollo 

responsable de neurotecnologías debe considerar autonomía, 

privacidad, justicia y bienestar. En educación, tales principios 

adquieren una sensibilidad particular. Medir una respuesta no 

equivale a comprender plenamente al estudiante ni autoriza 

interpretaciones deterministas sobre sus capacidades futuras. 

Por otra parte, los límites entre presencialidad y virtualidad 

han perdido parte de la rigidez que caracterizó modelos educativos 

anteriores. Lapitan et al. (2021) evidencian que una articulación 

planificada de actividades sincrónicas y asincrónicas puede 

sostener experiencias formativas efectivas. La cuestión trasciende la 

distribución de tareas entre espacios físicos y digitales. Interesa 

construir continuidad pedagógica entre tiempos diversos, formas 

de presencia y oportunidades de interacción, procurando que la 

flexibilidad tecnológica responda a necesidades humanas y 

educativas reconocibles. 

Toda ampliación de capacidades tecnológicas trae consigo 

preguntas sobre responsabilidad. Cuando plataformas recopilan 

información o producen recomendaciones, las decisiones sobre 

privacidad y transparencia dejan de pertenecer exclusivamente al 

terreno técnico. Huang (2023) advierte sobre los riesgos que la 
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inteligencia artificial educativa plantea para la protección de datos 

estudiantiles. Por su parte, Nguyen et al. (2022) destacan principios 

de equidad, transparencia y responsabilidad. La innovación 

educativa necesita avanzar acompañada por criterios éticos capaces 

de proteger dignidad y autonomía. 

En medio de tales transformaciones, la docencia conserva 

una función difícil de reemplazar: otorgar significado pedagógico a 

recursos que carecen de intención educativa propia. La tecnología 

puede identificar patrones, generar representaciones o facilitar 

interacciones. El profesorado interpreta necesidades y construye 

relaciones formativas. Scherer et al. (2020) muestran que la 

preparación para enseñar mediante tecnologías presenta perfiles 

diversos entre docentes. Fortalecer capacidades profesionales 

resulta necesario para que la innovación dialogue con 

conocimiento disciplinar, sensibilidad educativa y juicio 

responsable. 

El capítulo aborda, desde esa perspectiva, un ecosistema 

donde inteligencia artificial, datos, experiencias inmersivas, 

neurotecnologías y ambientes híbridos convergen alrededor de una 

pregunta compartida: qué tipo de aprendizaje queremos favorecer 

mediante tales recursos. La respuesta no puede quedar subordinada 

a la novedad técnica. Requiere una pedagogía capaz de reconocer 

límites y posibilidades. Allí cobra sentido una mirada 

neuroeducativa que vincule innovación con experiencia humana y 

progreso tecnológico con decisiones orientadas por propósitos 

educativos. 

4.1. Inteligencia artificial como apoyo para la 

personalización de los procesos educativos. 

La inteligencia artificial aplicada a la personalización 

educativa redefine la relación entre enseñanza, aprendizaje y 

singularidad cognitiva. Su aporte reside en interpretar patrones de 

desempeño para ajustar recursos, ritmos y niveles de complejidad 
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según necesidades individuales. Desde una mirada 

neuropedagógica, tal capacidad favorece experiencias compatibles 

con diferencias atencionales, emocionales y ejecutivas presentes en 

cada estudiante. La tecnología adquiere valor pedagógico cuando 

amplía la comprensión docente del aprendizaje sin reducir al 

alumnado a perfiles algorítmicos rígidos. 

Personalizar no equivale a fragmentar la enseñanza en 

itinerarios aislados ni a delegar decisiones pedagógicas en sistemas 

automatizados. Implica reconocer variaciones en conocimientos 

previos, motivación, velocidad de procesamiento y formas de 

participación. Pratama et al. (2023) plantean que la inteligencia 

artificial puede adaptar contenidos y retroalimentación a 

características del aprendiz. Bajo una orientación neuroeducativa, 

dicha adaptación cobra sentido cuando respeta la plasticidad 

cerebral y mantiene abiertas oportunidades para avanzar mediante 

apoyos oportunos y exigencias graduadas. 

Los sistemas inteligentes pueden analizar respuestas, 

errores recurrentes, tiempos de resolución y trayectorias de 

interacción para ofrecer ajustes durante el proceso formativo. Tal 

lectura dinámica permite abandonar modelos uniformes que 

esperan resultados semejantes mediante rutas idénticas. Sajja et al. 

(2024) describen asistentes capaces de articular aprendizaje 

adaptativo y apoyo personalizado en educación superior. La 

relevancia pedagógica radica menos en acumular datos que en 

convertirlos en decisiones comprensibles, prudentes y vinculadas 

con propósitos formativos claramente definidos. 

Desde la perspectiva del cerebro que aprende, la 

personalización requiere atender la relación entre cognición, 

emoción y experiencia. Una tarea demasiado sencilla puede 

disminuir el compromiso; una exigencia desproporcionada puede 

generar frustración y retirada. La inteligencia artificial ofrece 

posibilidades para graduar la dificultad con sensibilidad temporal. 

Sin embargo, el criterio docente conserva una función insustituible: 
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interpretar señales, reconocer matices afectivos y decidir cuándo 

conviene sostener una dificultad para promover autorregulación, 

perseverancia y autonomía intelectual progresiva. 

La retroalimentación personalizada representa otro aporte 

de los entornos apoyados por inteligencia artificial. En lugar de 

esperar una corrección tardía, el estudiante puede recibir 

orientaciones cercanas al momento en que aparece una dificultad. 

Hwang et al. (2020) destacan funciones de la IA educativa 

relacionadas con tutoría, diagnóstico y apoyo a decisiones de 

aprendizaje. Desde la neuropedagogía, la oportunidad de la 

respuesta importa porque facilita reajustes atencionales, revisión de 

estrategias y consolidación consciente de procedimientos eficaces. 

Una personalización pedagógicamente responsable 

también necesita preservar espacios de elección. Cuando un 

sistema recomienda actividades de manera permanente, existe el 

riesgo de convertir la predicción en destino. Los datos describen 

comportamientos observados, pero no agotan las posibilidades de 

desarrollo de una persona. Por ello, las recomendaciones 

algorítmicas deben funcionar como hipótesis revisables. El 

estudiante necesita participar en decisiones sobre metas y 

estrategias, mientras el docente acompaña esa lectura con 

conocimiento, diálogo y expectativas de crecimiento. 

La figura docente ante sistemas capaces de generar rutas 

diferenciadas, aunque no pierde centralidad educativa. Su labor se 

desplaza hacia una mediación más interpretativa: examina 

evidencias, contrasta recomendaciones y diseña experiencias que 

conectan necesidades individuales con propósitos compartidos. 

Sajja et al. (2024) señalan que los asistentes inteligentes pueden 

apoyar respuestas personalizadas y adaptación continua. Tal apoyo 

resulta valioso cuando libera tiempo para conversaciones 

pedagógicas, observación cualitativa y acompañamiento humano 

de procesos que requieren juicio sensible. 
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También conviene distinguir personalización de 

hiperindividualización. Aprender posee una dimensión social que 

ninguna adaptación automatizada debería debilitar. El intercambio 

entre pares, la argumentación y la construcción conjunta movilizan 

procesos cognitivos y emocionales difíciles de reproducir mediante 

una secuencia privada de actividades. La IA puede proponer 

agrupamientos, detectar necesidades complementarias o 

diversificar apoyos. Aun con tales posibilidades, corresponde al 

diseño pedagógico garantizar experiencias colectivas donde la 

diferencia se convierta en recurso para aprender con otros diversos. 

La personalización mediante IA exige además criterios de 

transparencia, equidad y protección de la información estudiantil. 

Hwang et al. (2020) advierten sobre cuestiones de investigación y 

responsabilidad asociadas con la incorporación de inteligencia 

artificial en educación. Un sistema puede reproducir sesgos 

presentes en los datos o interpretar de manera limitada conductas. 

La mirada neuropedagógica invita a evitar etiquetas deterministas, 

pues el desempeño varía con la experiencia, el vínculo pedagógico, 

la emoción y las oportunidades disponibles. 

En un ecosistema neuroeducativo, la inteligencia artificial 

alcanza sentido cuando personaliza sin encerrar, orienta sin 

sustituir y anticipa necesidades sin convertir probabilidades en 

certezas. Pratama et al. (2023) vinculan su potencial con 

experiencias de aprendizaje ajustadas a diferencias individuales. La 

tarea educativa consiste en integrar capacidad analítica y 

sensibilidad pedagógica para sostener trayectorias flexibles. De esa 

articulación nace una personalización centrada en la persona, 

abierta al cambio y comprometida con aprendizajes significativos y 

autonomía creciente. 
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4.2. Analítica del aprendizaje para la toma de decisiones 

pedagógicas basadas en evidencia. 

La analítica del aprendizaje amplía la capacidad docente 

para interpretar procesos educativos mediante evidencias 

producidas durante la actividad formativa. Registros de 

participación, entregas, tiempos de interacción y patrones de 

desempeño permiten reconocer tendencias que suelen permanecer 

dispersas en la experiencia cotidiana. Su valor pedagógico aparece 

cuando los datos dejan de ser cifras aisladas y adquieren significado 

mediante preguntas educativas pertinentes. Leer evidencias 

implica relacionarlas con propósitos formativos, trayectorias 

personales y decisiones susceptibles de revisión permanente. 

La disponibilidad de información no garantiza mejores 

decisiones. Un tablero puede mostrar frecuencias, porcentajes y 

alertas sin explicar las razones que sostienen determinado 

comportamiento académico. Por ello, la interpretación necesita 

apoyarse en conocimiento pedagógico y observación cercana. Tsai 

et al. (2020) señalan que la expansión de la analítica en educación 

superior convive con barreras institucionales y pedagógicas. 

Transformar registros digitales en conocimiento educativo requiere 

criterios que permitan distinguir señales relevantes de variaciones 

circunstanciales del aprendizaje. 

Desde una perspectiva neuropedagógica, los datos 

adquieren interés cuando ayudan a reconocer variaciones 

vinculadas con atención, persistencia, autorregulación y progresión 

cognitiva. Ningún indicador digital permite observar directamente 

procesos cerebrales ni establecer explicaciones deterministas sobre 

ellos. Su función resulta más prudente: aportar huellas 

conductuales que orienten preguntas docentes. Una disminución 

en la participación puede invitar a revisar carga cognitiva, claridad 

de consignas o pertinencia de apoyos antes de atribuir dificultades 

a capacidades personales del estudiante. 
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La analítica también favorece intervenciones pedagógicas 

oportunas. Detectar cambios persistentes en desempeño permite 

actuar antes de que una dificultad se transforme en rezago 

acumulado. Carrillo y Flores (2020) muestran que la enseñanza 

mediada digitalmente demanda reconsiderar interacción, 

acompañamiento y diseño de experiencias formativas. Los registros 

derivados de plataformas pueden contribuir a tal tarea cuando 

sirven para iniciar conversaciones, ajustar actividades o 

proporcionar apoyos. El dato cobra sentido al convertirse en una 

oportunidad de acompañamiento pedagógico cercano. 

Tomar decisiones basadas en evidencias requiere combinar 

distintas fuentes. Resultados de evaluaciones, participación digital 

y producciones académicas ofrecen perspectivas parciales que 

necesitan dialogar con observaciones docentes y voces 

estudiantiles. Una cifra rara vez explica por sí misma una 

trayectoria. De ahí la importancia de triangular información antes 

de modificar una estrategia educativa. La analítica aporta precisión 

descriptiva, mientras la experiencia profesional permite interpretar 

matices, reconocer circunstancias singulares y evitar conclusiones 

apresuradas sobre capacidades o disposición para aprender. 

La preparación docente constituye una condición relevante 

para emplear datos con sentido pedagógico. Scherer et al. (2020) 

identifican perfiles diferenciados de preparación para la enseñanza 

digital, vinculados con competencias y disposiciones diversas entre 

profesores. Tales diferencias afectan también la lectura de 

información generada por entornos tecnológicos. Formarse en 

analítica implica aprender a formular preguntas, interpretar 

representaciones y reconocer límites inferenciales. No se trata de 

convertir al profesor en estadístico, sino de fortalecer su juicio 

profesional informado. 

Otro aspecto merece atención: la analítica puede modificar 

la mirada sobre el estudiante. Cuando predominan indicadores de 

rendimiento, existe el riesgo de identificar a una persona con sus 
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registros y convertir tendencias temporales en etiquetas duraderas. 

La neuropedagogía recuerda que aprender implica plasticidad, 

variabilidad y transformación. Por esa razón, los perfiles analíticos 

deben permanecer abiertos a revisión. Cada patrón representa una 

fotografía parcial de una trayectoria en movimiento, nunca una 

definición exhaustiva de posibilidades futuras. 

Figura 11 
Analítica para decisiones pedagógicas 

 

Las decisiones pedagógicas derivadas de datos también 

requieren transparencia. El estudiante necesita comprender qué 

información se registra, para qué se utiliza y qué consecuencias 

puede generar dentro de su experiencia educativa. Tsai et al. (2020) 

advierten que la adopción de analítica del aprendizaje enfrenta 

barreras relacionadas con políticas, capacidades institucionales y 

participación de actores educativos. Una cultura responsable de 

datos demanda acuerdos comprensibles, protección de privacidad 

y mecanismos que permitan cuestionar interpretaciones 

automatizadas cuando resulten insuficientes. 

Bien utilizada, la analítica puede alimentar ciclos breves de 

reflexión docente. Una intervención genera evidencias; las 

evidencias permiten valorar sus efectos y esa lectura orienta ajustes 

posteriores. Tal dinámica aproxima la práctica educativa a una 
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investigación situada sobre el aprendizaje. Carrillo y Flores (2020) 

destacan la relevancia de revisar las prácticas docentes frente a 

transformaciones asociadas con entornos digitales. El profesor 

aprende también de sus decisiones cuando observa patrones, 

contrasta resultados y reconsidera estrategias desde evidencias 

acumuladas. 

En los ecosistemas neuroeducativos, la analítica adquiere 

mayor valor cuando fortalece una pedagogía atenta y reflexiva. 

Datos, herramientas inteligentes y conocimiento profesional 

pueden converger para reconocer necesidades, valorar 

intervenciones y orientar nuevas decisiones sin desplazar la 

relación educativa. La meta no consiste en predecir cada 

comportamiento, sino en comprender mejor las trayectorias para 

intervenir con oportunidad. Entre números y experiencias 

permanece una tarea profundamente humana: interpretar 

evidencias sin perder de vista a quien aprende. 

4.3. Realidad virtual y realidad aumentada en la 

construcción de experiencias inmersivas. 

La realidad virtual y la realidad aumentada amplían las 

posibilidades de representación educativa al vincular percepción, 

acción y conocimiento dentro de ambientes digitales interactivos. 

Frente a recursos bidimensionales, ambas tecnologías permiten 

manipular objetos, observar relaciones espaciales y participar en 

situaciones difíciles de reproducir en el aula. Su interés 

neuropedagógico reside en la articulación de estímulos sensoriales 

con actividad cognitiva intencionada. La experiencia gana 

profundidad cuando la tecnología responde a objetivos formativos 

claramente delimitados y pertinentes. 

La inmersión educativa adquiere relevancia cuando 

favorece una presencia psicológica capaz de sostener atención y 

participación activa. No basta con incorporar visores, modelos 

tridimensionales o capas digitales para producir aprendizaje 



 Neuropedagogía y transformación de las prácticas docentes 

107 
 

significativo. Al-Ansi et al. (2023) reconocen una expansión de la 

realidad aumentada y virtual asociada con nuevas posibilidades 

educativas. Desde una perspectiva pedagógica, el potencial 

depende del diseño de tareas que orienten la percepción hacia 

relaciones conceptuales relevantes y eviten una estimulación 

carente de propósito. 

La realidad virtual ofrece ambientes donde el estudiante 

puede actuar dentro de representaciones tridimensionales y recibir 

consecuencias perceptibles de sus decisiones. Tal posibilidad 

favorece aprendizajes vinculados con procedimientos, orientación 

espacial y resolución de problemas. Asoodar et al. (2024) relacionan 

las tecnologías inmersivas con fundamentos teóricos que conceden 

importancia a la experiencia y participación. La neuropedagogía 

encuentra allí un terreno fértil para vincular acción corporal, 

atención focalizada y elaboración de significados mediante 

prácticas diseñadas con intención. 

La realidad aumentada opera mediante una lógica 

diferente. En vez de reemplazar el entorno perceptivo, agrega 

información digital sobre objetos y espacios accesibles para el 

estudiante. Esa superposición puede facilitar la comprensión de 

estructuras invisibles, relaciones espaciales o procesos dinámicos. 

AlGerafi et al. (2023) destacan beneficios educativos asociados con 

visualización e interacción. Su aporte resulta especialmente valioso 

cuando las representaciones digitales reducen abstracciones 

innecesarias y permiten relacionar conceptos académicos con 

referentes perceptibles durante actividades concretas. 

Desde el aprendizaje neuroeducativo, la riqueza sensorial 

necesita administrarse con cuidado. Mayor cantidad de estímulos 

no equivale necesariamente a mayor comprensión. Sonidos, 

animaciones y señales visuales pueden orientar la atención o 

competir por recursos cognitivos limitados. El diseño inmersivo 

requiere jerarquizar información y regular el ritmo de interacción. 

Cuando cada elemento cumple una función pedagógica 
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reconocible, la experiencia favorece procesos de selección 

atencional y construcción conceptual sin convertir la novedad 

tecnológica en una distracción persistente. 

La dimensión corporal añade otra capa de interés. Moverse, 

señalar, manipular y cambiar de perspectiva puede fortalecer 

asociaciones entre percepción y representación conceptual. En 

ciertas disciplinas, aprender mediante acciones cercanas a la 

práctica profesional facilita la transferencia posterior. Asoodar et al. 

(2024) vinculan el aprendizaje inmersivo con marcos donde 

experiencia y participación poseen un papel relevante. La acción 

corporal adquiere valor educativo cuando está acompañada por 

reflexión, lenguaje disciplinar y oportunidades para revisar 

decisiones realizadas. 

Las experiencias inmersivas también permiten ensayar 

situaciones que implicarían costos elevados, riesgos físicos o 

limitaciones logísticas en escenarios presenciales. Laboratorios 

simulados, procedimientos clínicos y reconstrucciones históricas 

ofrecen oportunidades para practicar sin consecuencias 

irreversibles. Al-Ansi et al. (2023) describen aplicaciones educativas 

diversas de realidad virtual y aumentada. Sin embargo, la 

simulación alcanza mayor potencia cuando prepara para 

experiencias reales o ayuda a interpretarlas, en lugar de convertirse 

en una actividad desconectada de prácticas posteriores auténticas 

futuras. 

La presencia emocional merece atención dentro de 

ambientes inmersivos. Una experiencia convincente puede 

despertar curiosidad, sorpresa o tensión y modificar la disposición 

hacia la tarea. Tales respuestas influyen en la atención y en la 

memoria, aunque su intensidad necesita guardar relación con los 

propósitos educativos. Diseñar experiencias neuroeducativas 

implica evitar estímulos excesivos y ofrecer pausas para elaborar lo 

vivido. La emoción funciona mejor como organizadora del 
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significado que como recurso espectacular destinado a impresionar 

momentáneamente. 

La incorporación de RV y RA requiere considerar 

accesibilidad, bienestar físico y diversidad perceptiva. Algunas 

personas experimentan fatiga visual, mareo o incomodidad ante 

determinadas configuraciones inmersivas. AlGerafi et al. (2023) 

examinan limitaciones vinculadas con infraestructura, costos y 

adopción educativa de tales tecnologías. Una implementación 

responsable necesita alternativas de participación y tiempos 

razonables de exposición. La innovación pierde sentido cuando 

restringe el acceso o convierte una herramienta prometedora en 

una barrera para estudiantes durante la formación. 

Dentro de los ecosistemas neuroeducativos, RV y RA 

pueden funcionar como puentes entre representación, experiencia 

y reflexión. Su aporte no reside en reemplazar materiales 

tradicionales ni relaciones humanas, sino en ofrecer formas de 

interacción difíciles de alcanzar mediante otros medios. La decisión 

pedagógica debe preceder al dispositivo. Cuando una experiencia 

inmersiva responde a una pregunta formativa precisa, la tecnología 

amplía posibilidades de comprensión y práctica mientras conserva 

al docente como mediador de significado y reflexión. 

4.4. Neurotecnologías y recursos digitales para la 

estimulación de habilidades cognitivas. 

Las neurotecnologías abren una línea de encuentro entre 

conocimiento cerebral, dispositivos de registro y prácticas 

educativas mediadas digitalmente. Sensores 

electroencefalográficos, interfaces cerebro computadora y 

herramientas de seguimiento fisiológico permiten aproximarse a 

determinadas respuestas vinculadas con atención, esfuerzo mental 

o autorregulación. Su incorporación educativa exige prudencia 

interpretativa. Una señal neuronal no constituye por sí misma una 

explicación del aprendizaje. Adquiere valor cuando dialoga con 
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observaciones pedagógicas, evidencias de desempeño y 

comprensión integral del sujeto que aprende. 

Dentro de una perspectiva neuropedagógica, medir 

actividad cerebral puede aportar información complementaria 

sobre procesos que antes se inferían mediante conducta y 

rendimiento. Sin embargo, traducir señales fisiológicas en 

decisiones educativas requiere reconocer límites metodológicos. 

Goering et al. (2021) plantean que el desarrollo responsable de 

neurotecnologías debe considerar autonomía, privacidad y 

bienestar humano. La educación necesita asumir tales principios 

desde el diseño, evitando convertir mediciones probabilísticas en 

diagnósticos rígidos sobre aptitudes, capacidades o posibilidades de 

aprendizaje. 

Los recursos digitales cognitivos ocupan un territorio más 

amplio. Aplicaciones para memoria de trabajo, atención sostenida, 

planificación o autorregulación buscan apoyar funciones 

implicadas en tareas académicas. Su utilidad depende de la relación 

entre entrenamiento y actividad educativa auténtica. Repetir 

ejercicios digitales puede mejorar el dominio de una tarea 

específica sin garantizar transferencia hacia otras situaciones. Por 

ello, conviene integrar tales recursos dentro de secuencias 

didácticas donde las habilidades ejercitadas encuentren aplicación, 

reflexión y significado disciplinar. 

Una cuestión especialmente delicada aparece cuando 

dispositivos portátiles prometen identificar estados mentales en 

tiempo real. La aparente precisión de una gráfica puede producir 

confianza excesiva en indicadores cuya interpretación depende de 

múltiples variables. Movimiento corporal, fatiga, condiciones 

ambientales y diferencias individuales pueden alterar registros. El 

criterio pedagógico debe resistir la tentación de confundir 

medición con certeza. En educación, conocer mejor al aprendiz 

requiere combinar fuentes y aceptar márgenes de incertidumbre 

propios de toda experiencia humana. 
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La innovación neurotecnológica también plantea 

preguntas sobre quién diseña los dispositivos y bajo qué intereses 

se desarrollan. Pfotenhauer et al. (2021) destacan la necesidad de 

involucrar al sector privado en modelos de innovación responsable 

capaces de atender implicaciones. Para las instituciones educativas, 

el planteamiento invita a evaluar proveedores, propósitos y 

condiciones de uso antes de adoptar herramientas. La novedad 

comercial no constituye evidencia pedagógica. Incorporarla 

requiere beneficios demostrables, proporcionalidad y garantías 

compatibles con derechos fundamentales. 

Figura 12 
Neurotecnologías y apoyo cognitivo 

 

La privacidad neuronal merece una consideración porque 

ciertos datos fisiológicos pueden revelar información altamente 

sensible. Goering et al. (2021) proponen salvaguardas orientadas al 

consentimiento, la agencia personal y el manejo responsable de 

información neurotecnológica. En ambientes educativos, la 

participación debe estar acompañada por explicaciones 

comprensibles sobre qué se registra y para qué propósito. Resulta 

necesario limitar almacenamiento y acceso. Aprender bajo 

vigilancia permanente podría alterar espontaneidad, confianza y 

disposición emocional dentro de la relación pedagógica. 
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Más allá de la medición, algunos recursos cognitivos 

digitales pueden funcionar como apoyos para organizar 

información, distribuir práctica y favorecer metacognición. 

Recordatorios adaptativos, agendas visuales o sistemas de práctica 

espaciada ayudan a gestionar demandas que suelen competir por 

recursos atencionales. Su aporte neuropedagógico aparece cuando 

facilitan estrategias que luego pueden interiorizarse. La 

herramienta debería actuar como andamiaje y no como 

dependencia permanente. El propósito consiste en fortalecer 

autonomía para aprender, planificar y revisar decisiones propias. 

También resulta necesario preservar una mirada inclusiva 

frente a las diferencias neurocognitivas. Una tecnología diseñada 

alrededor de patrones promedio puede interpretar como anomalía 

aquello que expresa diversidad. Los sistemas de registro y 

entrenamiento requieren validación con poblaciones heterogéneas 

antes de orientar intervenciones educativas. Goering et al. (2021) 

vinculan la innovación responsable con atención a justicia y 

participación de actores afectados. Tal principio ayuda a evitar que 

la precisión técnica aparente termine reforzando exclusiones 

previamente existentes. 

La formación docente adquiere una dimensión particular 

ante herramientas capaces de producir datos neurofisiológicos o 

recomendaciones cognitivas. Comprender conceptos básicos de 

medición, validez y sesgo permite formular preguntas pertinentes 

frente a resultados presentados por plataformas comerciales. 

Pfotenhauer et al. (2021) señalan que la gobernanza responsable 

necesita colaboración entre actores con responsabilidades 

diferentes. En educación, dicha colaboración demanda diálogo 

entre docentes, especialistas, familias y desarrolladores para decidir 

qué tecnologías aportan valor sin desplazar criterios pedagógicos 

esenciales. 

En los ecosistemas de aprendizaje neuroeducativos, las 

neurotecnologías encuentran legitimidad cuando amplían 
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posibilidades de comprensión sin invadir la intimidad mental ni 

reducir la persona a señales cuantificables. Los recursos cognitivos 

digitales pueden acompañar atención, memoria y autorregulación 

si permanecen vinculados con metas educativas significativas. La 

pregunta no gira alrededor de cuánto puede medirse, sino de qué 

merece medirse y con qué propósito. Allí comienza una innovación 

respetuosa de la dignidad, la diversidad y la autonomía. 

4.5. Ecosistemas híbridos de aprendizaje y adaptación a 

múltiples contextos educativos. 

Los ecosistemas híbridos articulan espacios presenciales y 

digitales dentro de una experiencia educativa que trasciende la 

distribución física de actividades. Su riqueza procede de combinar 

tiempos, recursos y formas de interacción según propósitos 

pedagógicos diferenciados. Desde la neuropedagogía, dicha 

articulación permite alternar momentos de concentración 

individual con encuentros sociales que favorecen diálogo y 

cooperación. La calidad del aprendizaje depende de conexiones 

significativas entre ambientes, evitando que cada modalidad 

funcione como una pieza separada del proceso formativo. 

La adaptación adquiere relevancia cuando reconoce que las 

condiciones para aprender varían entre estudiantes, momentos y 

ambientes. Disponibilidad tecnológica, organización temporal, 

autonomía y posibilidades de interacción modifican la experiencia 

educativa. Coman et al. (2020) identificaron diferencias en las 

percepciones estudiantiles sobre la enseñanza en línea durante la 

pandemia, junto con limitaciones relacionadas con interacción y 

recursos. Tales hallazgos invitan a diseñar propuestas híbridas 

sensibles a circunstancias reales en vez de trasladar mecánicamente 

prácticas presenciales hacia plataformas digitales. 

Un ecosistema híbrido bien diseñado distribuye las 

actividades según las posibilidades pedagógicas de cada ambiente. 

El encuentro presencial puede favorecer conversación espontánea, 
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experimentación compartida y acompañamiento cercano. Los 

espacios digitales facilitan acceso flexible, revisión pausada y 

continuidad entre sesiones. Lapitan et al. (2021) documentaron una 

estrategia combinada que articuló componentes sincrónicos y 

asincrónicos para sostener el aprendizaje. La complementariedad 

cobra sentido cuando cada modalidad cumple una función 

reconocible dentro de una secuencia coherente y deliberada. 

La flexibilidad temporal representa otra dimensión 

relevante. Aprender no ocurre siempre con idéntica disposición 

atencional ni bajo ritmos uniformes. Los recursos asincrónicos 

permiten revisar materiales y distribuir esfuerzos según 

necesidades personales. Las sesiones compartidas aportan ritmo 

colectivo y oportunidades de intercambio inmediato. Ali (2020) 

destacó la necesidad de modalidades remotas para garantizar 

continuidad educativa ante circunstancias extraordinarias. Aquella 

experiencia mostró que flexibilidad no significa ausencia de 

estructura, sino organización capaz de responder ante condiciones 

cambiantes. 

Desde una mirada neuroeducativa, alternar ambientes 

puede favorecer la regulación de la atención cuando las transiciones 

poseen propósito. Cambiar de espacio o formato introduce 

variaciones perceptivas que pueden renovar el interés, aunque una 

fragmentación excesiva produce dispersión. Por ello, cada 

transición necesita señales claras sobre metas y tareas. La 

arquitectura híbrida debe ofrecer continuidad cognitiva aun 

cuando cambien dispositivos, lugares o tiempos. El estudiante 

necesita reconocer un hilo formativo que conecte experiencias y 

sostenga expectativas comprensibles. 

La dimensión social requiere cuidado particular dentro de 

modelos híbridos. La flexibilidad puede ampliar oportunidades de 

participación, pero también generar aislamiento cuando las 

interacciones quedan reducidas a entregas y mensajes funcionales. 

Coman et al. (2020) encontraron dificultades relacionadas con 
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comunicación y relación educativa durante la enseñanza remota. 

Diseñar presencia social implica crear momentos para preguntar, 

contrastar ideas y construir pertenencia. El vínculo no depende 

exclusivamente de compartir un espacio físico, aunque necesita 

oportunidades deliberadas para desarrollarse plenamente. 

La adaptación también requiere atender desigualdades de 

acceso y condiciones materiales. Un diseño técnicamente 

sofisticado pierde valor cuando presupone conectividad 

permanente, dispositivos potentes o ambientes domésticos 

favorables. Ali (2020) señaló que la transición hacia educación 

remota puso en evidencia necesidades vinculadas con 

infraestructura y preparación institucional. En ecosistemas 

híbridos, ofrecer alternativas equivalentes permite sostener 

participación sin penalizar circunstancias personales. La 

flexibilidad adquiere sentido ético cuando amplía oportunidades y 

evita transformar diferencias materiales en desventajas educativas 

persistentes. 

El papel docente adquiere una lógica de orquestación. 

Planificar experiencias híbridas implica decidir qué actividad 

ocurre mejor en cada ambiente y qué apoyos permiten mantener 

continuidad. Lapitan et al. (2021) mostraron que una combinación 

organizada de estrategias puede sostener participación y 

aprendizaje bajo condiciones de enseñanza alteradas. El 

profesorado necesita observar respuestas y reajustar secuencias 

cuando aparecen señales de sobrecarga o desconexión. Adaptar 

significa leer la experiencia mientras ocurre y modificar decisiones 

con criterio pedagógico. 

Los ecosistemas híbridos también invitan a reconsiderar 

los espacios educativos. El aula deja de representar el único lugar 

legítimo para aprender y pasa a integrarse con hogares, 

plataformas, laboratorios y comunidades. Tal expansión exige 

mantener referencias compartidas que otorguen unidad a 

experiencias distribuidas. Las tareas pueden comenzar en un 
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ambiente y continuar en otro. Cuando existe continuidad 

intencional, cada espacio aporta posibilidades distintas sin 

competir por protagonismo ni convertir la movilidad entre 

modalidades en una carga innecesaria. 

La madurez de un ecosistema híbrido se reconoce por su 

capacidad para responder a variaciones sin perder orientación 

pedagógica. Tecnología, espacios y tiempos forman una 

arquitectura flexible al servicio de experiencias humanas diversas. 

La adaptación no consiste en reaccionar continuamente, sino en 

diseñar márgenes que permitan ajustar apoyos y participación. 

Desde la neuropedagogía, dicha flexibilidad favorece ambientes 

sensibles a ritmos y relaciones, donde aprender permanece como 

experiencia conectada, accesible y abierta a múltiples formas de 

presencia. 

4.6. Ética del uso de datos neuroeducativos y tecnologías 

inteligentes en la educación. 

La expansión de tecnologías inteligentes en educación ha 

convertido los datos en una materia sensible para la práctica 

pedagógica. Registros académicos, patrones de interacción y 

señales neurofisiológicas pueden ofrecer información valiosa, pero 

también revelar dimensiones íntimas del estudiante. La ética 

neuroeducativa exige preguntarse qué información merece 

recopilarse y bajo qué condiciones. No toda posibilidad técnica 

representa una necesidad educativa. El respeto por la persona 

comienza al limitar la captura de datos a propósitos legítimos y 

comprensibles. 

La privacidad adquiere una dimensión particular cuando la 

información registrada permite inferir hábitos, preferencias o 

estados vinculados con procesos cognitivos. Huang (2023) advierte 

que el empleo de inteligencia artificial educativa plantea riesgos 

relacionados con protección de datos y privacidad estudiantil. 

Frente a ello, las instituciones necesitan definir criterios de 
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recopilación, almacenamiento y eliminación. La protección no 

debería reducirse al cumplimiento administrativo. Constituye una 

responsabilidad pedagógica porque la confianza influye 

directamente en la manera de participar y aprender. 

El consentimiento representa otro componente de una 

gestión ética. Aceptar términos extensos mediante una casilla 

digital difícilmente garantiza comprensión real de las 

implicaciones. El estudiante necesita conocer qué información 

entrega y quién puede acceder a ella. También requiere saber 

durante cuánto tiempo permanecerá almacenada. Nguyen et al. 

(2022) destacan principios éticos vinculados con transparencia y 

responsabilidad en inteligencia artificial educativa. Un 

consentimiento significativo demanda lenguaje accesible, 

posibilidades de elección y mecanismos claros para revisar 

decisiones previas. 

La transparencia también alcanza los procesos mediante 

los cuales una tecnología clasifica, recomienda o predice. Cuando 

una plataforma genera alertas sobre rendimiento, sus criterios 

deberían resultar comprensibles para quienes reciben las 

consecuencias. Una decisión opaca puede afectar expectativas 

docentes y oportunidades académicas sin ofrecer vías de revisión. 

Huang (2023) relaciona la protección estudiantil con una 

gobernanza cuidadosa de información. Explicar alcances y límites 

de los sistemas favorece relaciones educativas donde la tecnología 

permanece sometida a deliberación humana. 

Los sesgos algorítmicos introducen otra preocupación 

relevante. Los modelos aprenden de datos producidos por 

sociedades donde existen desigualdades y patrones históricos de 

exclusión. Por ello, una predicción aparentemente neutral puede 

reproducir diferencias vinculadas con oportunidades educativas 

previas. Nguyen et al. (2022) plantean principios relacionados con 

justicia, equidad y no discriminación para orientar la inteligencia 

artificial educativa. Evaluar resultados entre grupos diversos 
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permite detectar efectos desproporcionados antes de convertir 

recomendaciones automatizadas en decisiones pedagógicas 

duraderas. 

En neuroeducación, el riesgo de etiquetado merece 

especial vigilancia. Asociar determinadas señales con categorías 

fijas puede fomentar interpretaciones deterministas sobre 

atención, capacidad o disposición para aprender. Una medición 

representa un registro parcial producido bajo condiciones 

específicas. Nunca agota la complejidad de una persona. La ética 

exige mantener abiertas las posibilidades de cambio y evitar perfiles 

que acompañen indefinidamente al estudiante. Toda clasificación 

debería poder revisarse, discutirse y abandonarse cuando deja de 

cumplir una función educativa legítima. 

La responsabilidad institucional tampoco puede 

transferirse al proveedor tecnológico. Adquirir una plataforma 

implica asumir deberes relacionados con seguridad, evaluación y 

uso pedagógico de sus resultados. Nguyen et al. (2022) sostienen 

que la responsabilidad constituye un principio central para orientar 

aplicaciones educativas de inteligencia artificial. Las instituciones 

necesitan establecer mecanismos de supervisión y protocolos ante 

errores. Cuando una recomendación automatizada produce 

consecuencias injustas, debe existir una instancia humana capaz de 

intervenir, explicar decisiones y ofrecer reparación adecuada. 

La autonomía estudiantil ofrece un criterio para valorar 

tecnologías que intervienen de manera creciente en decisiones 

educativas. Una herramienta puede orientar sin determinar y 

acompañar sin reducir márgenes de elección. Huang (2023) destaca 

la importancia de proteger derechos estudiantiles frente al 

tratamiento intensivo de información. Desde la neuropedagogía, 

preservar agencia significa permitir que cada persona participe en 

decisiones relacionadas con sus datos. También implica reconocer 

su derecho a cuestionar inferencias que no representen 

adecuadamente su experiencia. 
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Una cultura ética de datos necesita formación compartida. 

Docentes y directivos requieren competencias para reconocer 

riesgos, interpretar políticas y evaluar críticamente herramientas 

digitales. Los estudiantes también necesitan alfabetización que les 

permita comprender el valor de sus datos y ejercer derechos 

informados. La responsabilidad no pertenece a un departamento 

técnico aislado. Se construye mediante conversaciones 

institucionales sobre límites y propósitos. Cuando tales acuerdos 

forman parte de la cultura educativa, la innovación puede avanzar 

acompañada por vigilancia reflexiva. 

La ética de datos neuroeducativos no busca frenar la 

innovación, sino otorgarle una dirección compatible con la 

dignidad humana. Privacidad, transparencia, justicia y autonomía 

constituyen criterios para decidir qué tecnologías merecen 

incorporarse y cuáles requieren revisión. La pregunta pedagógica 

antecede nuevamente a la capacidad técnica. Un ecosistema 

inteligente alcanza madurez cuando protege aquello que conoce 

del estudiante y reconoce aquello que nunca debería pretender 

decidir por él. Allí tecnología y educación encuentran una relación 

responsable. 

Tabla 4 
Ejes conceptuales y proyección pedagógica de las tecnologías 
inteligentes en ecosistemas neuroeducativos 

Eje del capítulo Aporte a la práctica neuroeducativa 

IA y personalización educativa Facilita experiencias ajustadas a ritmos 
y necesidades de aprendizaje. Su valor 
reside en apoyar la mediación docente 
sin convertir predicciones algorítmicas 
en categorías rígidas sobre el 
estudiante. 

Analítica del aprendizaje y decisiones 
pedagógicas 

Transforma registros de participación 
y desempeño en evidencias para 
orientar intervenciones. La 
interpretación profesional permite 
reconocer patrones y ajustar 
estrategias sin reducir la trayectoria 
educativa a indicadores cuantitativos. 
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Eje del capítulo Aporte a la práctica neuroeducativa 

RV/RA y experiencias inmersivas Amplía las formas de representación 
mediante experiencias perceptivas e 
interactivas. Favorece relaciones entre 
acción y conocimiento cuando la 
riqueza sensorial responde a 
propósitos pedagógicos definidos. 

Neurotecnologías y recursos digitales 
cognitivos 

Aporta herramientas para registrar 
determinadas respuestas 
neurofisiológicas y apoyar procesos 
cognitivos. Su aplicación requiere 
prudencia metodológica para evitar 
interpretaciones deterministas sobre 
capacidades o posibilidades de 
aprendizaje. 

Ecosistemas híbridos y adaptación 
educativa 

Articula presencialidad y virtualidad 
mediante tiempos y formas de 
interacción complementarias. La 
flexibilidad adquiere sentido cuando 
mantiene continuidad pedagógica y 
responde a diferencias en acceso o 
participación. 

Ética de datos neuroeducativos y 
tecnologías inteligentes 

Sitúa privacidad y autonomía como 
criterios para orientar la innovación. 
La transparencia y la equidad 
permiten proteger al estudiante frente 
a sesgos o usos desproporcionados de 
información educativa sensible. 

Integración neuroeducativa Vincula inteligencia tecnológica con 
conocimiento pedagógico y 
comprensión de la variabilidad 
humana. El criterio docente mantiene 
la orientación formativa al decidir 
cuándo una herramienta aporta valor 
y cuándo resulta necesario limitar su 
intervención. 

Nota. La tabla organiza los principales ejes desarrollados en el 

Capítulo 4 y muestra su relación con una práctica pedagógica 

orientada por principios neuroeducativos. 

 

 

 

  



 Neuropedagogía y transformación de las prácticas docentes 

121 
 

 

 

 

 

 

 

Capítulo V 

Transformación educativa desde la 

neuropedagogía aplicada 
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Transformar la educación desde la neuropedagogía implica 

mirar la enseñanza como una práctica humana que aprende de la 

ciencia sin quedar subordinada a ella. El conocimiento acerca del 

cerebro adquiere valor pedagógico cuando dialoga con la 

experiencia docente y con las necesidades de quienes aprenden. 

Wilcox et al. (2021) sostienen que la traducción de hallazgos 

neurocientíficos requiere mediaciones provenientes de disciplinas 

educativas. Tal encuentro abre posibilidades para construir 

decisiones prudentes y profesionalmente fundamentadas en las 

instituciones. 

La transformación también requiere reconocer que las 

decisiones educativas nacen dentro de organizaciones atravesadas 

por relaciones y responsabilidades compartidas. Leithwood (2021) 

vincula el liderazgo escolar equitativo con prácticas capaces de 

modificar condiciones que afectan las oportunidades educativas. 

Desde una perspectiva neuropedagógica, dirigir una institución 

implica favorecer ambientes donde el conocimiento pueda circular 

y convertirse en criterio para actuar. La autoridad pedagógica gana 

legitimidad cuando combina juicio profesional con apertura para 

revisar decisiones a partir de evidencias pertinentes. 

Ninguna transformación educativa puede sostenerse 

ignorando a quienes enseñan. La docencia moviliza atención y 

regulación emocional durante jornadas marcadas por exigencias 

múltiples. Agyapong et al. (2022) documentan la presencia de 

estrés, agotamiento, ansiedad y depresión entre profesionales 

docentes. Bakker y de Vries (2020) relacionan el burnout con el 

equilibrio entre demandas laborales, recursos disponibles y 

procesos autorregulatorios. Cuidar el bienestar profesional 

constituye, por tanto, una responsabilidad vinculada con la calidad 

humana de la educación. 

A la vez, aprender profesionalmente requiere espacios 

donde las experiencias puedan convertirse en conocimiento 

compartido. La conversación entre colegas permite revisar certezas 
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y construir alternativas que difícilmente prosperan desde el 

aislamiento. Liu et al. (2021) relacionan las comunidades 

profesionales de aprendizaje con condiciones favorables para la 

innovación docente. La transformación adquiere continuidad 

cuando deja de depender de iniciativas individuales y pasa a 

nutrirse de vínculos profesionales capaces de sostener preguntas, 

experimentación responsable y aprendizaje colectivo durante el 

tiempo. 

Figura 13 
Ejes de la transformación neuropedagógica 

 

La innovación también plantea preguntas sobre el lugar 

que ocupan las tecnologías dentro de los procesos formativos. No 

toda novedad produce una mejora educativa. Tuma (2021) señala 

que las tecnologías pueden favorecer formas interactivas de 

enseñanza cuando existe una integración pedagógica apropiada. 

Zhai et al. (2021) documentan la expansión de aplicaciones de 

inteligencia artificial en educación. Frente a tal panorama, la 

neuropedagogía aporta criterios para valorar herramientas según su 

contribución al aprendizaje y desarrollo humano. 



 Conexiones entre cerebro, pedagogía y experiencias significativas en la educación moderna 

124 
 

El avance de sistemas generativos amplía todavía más las 

preguntas relacionadas con autoría, evaluación y producción de 

conocimiento. Dwivedi et al. (2023) examinan oportunidades e 

implicaciones de la inteligencia artificial conversacional para la 

investigación y la práctica desde múltiples disciplinas. La educación 

necesita responder con criterio antes que con fascinación o rechazo 

automático. Investigar usos reales permite distinguir posibilidades 

pedagógicas de expectativas exageradas. Cada innovación merece 

ser observada mediante procedimientos transparentes que 

permitan aprender también de resultados imprevistos. 

La experiencia educativa mediada digitalmente ofrece un 

terreno fértil para analizar nuevas relaciones entre interacción y 

aprendizaje. Essel et al. (2022) encontraron resultados favorables 

asociados con un asistente virtual empleado en educación superior. 

Tales hallazgos adquieren significado cuando se interpretan con 

prudencia y se contrastan con necesidades pedagógicas concretas. 

La transformación no consiste en acumular dispositivos. Requiere 

comprender qué aportan y bajo qué condiciones favorecen procesos 

formativos capaces de mantener participación, autonomía y 

sentido educativo. 

Más allá de herramientas y metodologías, toda 

transformación educativa contiene una pregunta acerca del tipo de 

desarrollo humano que desea favorecer. Vansteenkiste et al. (2020) 

explican que autonomía, competencia y vinculación constituyen 

necesidades psicológicas básicas relacionadas con motivación y 

bienestar. La neuropedagogía encuentra allí un horizonte que 

supera explicaciones centradas únicamente en mecanismos 

cognitivos. Aprender implica sentirse capaz y reconocido. También 

requiere oportunidades para participar en decisiones que otorguen 

significado personal y social a la experiencia educativa. 

Las transformaciones asociadas con inteligencia artificial 

alcanzan también la organización de los sistemas educativos. 

Aldosari (2020) analiza cambios que dichas tecnologías pueden 
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generar en la educación superior y en sus formas de 

funcionamiento. La cuestión relevante no reside únicamente en 

aquello que una tecnología permite realizar. Importa preguntarse 

quién accede a sus beneficios y qué relaciones educativas 

promueve. La innovación cobra sentido social cuando amplía 

oportunidades de aprendizaje sin convertir el progreso técnico en 

criterio único de desarrollo. 

Desde tal perspectiva, la neuropedagogía aplicada puede 

comprenderse como un espacio de convergencia entre 

conocimiento científico, experiencia profesional y responsabilidad 

social. El capítulo articula liderazgo, bienestar, colaboración, 

currículo e investigación dentro de una visión transformadora que 

mantiene al aprendizaje humano como referencia. No ofrece 

fórmulas cerradas. Propone una manera de pensar la educación con 

mayor conciencia sobre sus fundamentos y consecuencias. 

Transformar implica aprender institucionalmente mientras se 

preservan dignidad, equidad y apertura ante nuevas posibilidades 

educativas. 

5.1. Liderazgo pedagógico orientado a la cultura del 

aprendizaje basada en evidencia científica. 

El liderazgo pedagógico adquiere una dimensión renovada 

cuando las decisiones institucionales dialogan con hallazgos 

verificables sobre aprendizaje, enseñanza y desarrollo cerebral. 

Dirigir desde una cultura basada en evidencia exige transformar 

datos dispersos en criterios pedagógicos comprensibles para la 

comunidad escolar. La autoridad deja de descansar en intuiciones 

aisladas y se vincula con procesos colectivos de interpretación. 

Desde esa perspectiva, liderar significa orientar preguntas 

pertinentes, contrastar prácticas y sostener acuerdos que 

favorezcan experiencias educativas más equitativas. 

Una cultura de evidencia no nace por acumulación de 

informes ni por la presencia de indicadores en reuniones. Requiere 
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hábitos institucionales que permitan observar, preguntar, registrar 

y revisar decisiones sin convertir la evaluación en vigilancia. 

Leithwood (2021) destaca que el liderazgo orientado a la equidad 

atiende las condiciones que producen diferencias en las 

oportunidades educativas. Tal planteamiento invita a leer los datos 

con criterio ético, reconociendo que cada cifra representa 

trayectorias y posibilidades de aprendizaje. 

Desde la neuropedagogía aplicada, la evidencia cobra valor 

cuando ayuda a comprender la variabilidad del aprendizaje y evita 

recetas universales sobre el funcionamiento cerebral. El liderazgo 

tiene la responsabilidad de promover una lectura prudente de 

investigaciones neurocientíficas y educativas. Esa mediación 

protege a la escuela frente a neuromitos que suelen circular con 

apariencia científica. También favorece decisiones didácticas 

sustentadas en resultados contrastables, sin perder de vista la 

experiencia docente ni la singularidad de cada grupo. 

La toma de decisiones basada en evidencia demanda 

espacios donde el profesorado pueda discutir hallazgos sin temor a 

que los resultados sean utilizados como mecanismos de sanción. La 

confianza profesional resulta para convertir la información en 

aprendizaje organizacional. Leithwood (2021) vincula el liderazgo 

equitativo con prácticas capaces de responder a necesidades dentro 

de las comunidades educativas. Bajo esa mirada, los datos dejan de 

ser un veredicto y funcionan como punto de partida para 

deliberaciones compartidas. 

El liderazgo pedagógico también requiere seleccionar qué 

evidencias merecen atención. No toda medición posee igual valor 

ni toda correlación justifica una intervención. Resulta necesario 

distinguir entre resultados de aprendizaje, observaciones de aula, 

producciones estudiantiles y hallazgos procedentes de 

investigaciones rigurosas. La triangulación de fuentes permite 

construir interpretaciones más cuidadosas. En lugar de perseguir 

cifras favorables, la comunidad profesional aprende a formular 
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preguntas mejores y a reconocer incertidumbres que orientan 

nuevas indagaciones sobre la práctica cotidiana. 

Cuando la evidencia entra en conversación con la 

experiencia docente, la mejora adquiere un carácter situado y 

reflexivo. Los equipos directivos pueden facilitar ciclos de 

indagación en los que una pregunta pedagógica conduzca a 

observar cambios, revisar resultados y ajustar decisiones. Ese 

movimiento fortalece la agencia profesional porque convierte al 

profesorado en productor de conocimiento sobre su práctica. La 

neuropedagogía aporta criterios para interpretar procesos 

cognitivos y emocionales sin reducir el aprendizaje a explicaciones 

deterministas. 

La equidad ofrece un criterio decisivo para interpretar 

cualquier evidencia institucional. Un promedio favorable puede 

ocultar diferencias persistentes entre grupos, mientras una mejora 

general puede distribuirse de manera desigual. Leithwood (2021) 

advierte que el liderazgo escolar orientado a la equidad debe 

considerar las condiciones que limitan oportunidades y resultados. 

Por ello, analizar datos requiere desagregar información, escuchar 

voces poco representadas y revisar prácticas organizativas que 

podrían beneficiar reiteradamente a ciertos estudiantes frente a 

otros escolares. 

Construir una cultura basada en evidencia implica cuidar 

el lenguaje con que se comunican los hallazgos. Los datos pueden 

abrir conversaciones fecundas o cerrar posibilidades cuando se 

presentan como verdades indiscutibles. Un liderazgo pedagógico 

responsable traduce resultados técnicos sin simplificarlos y 

reconoce límites metodológicos cuando corresponde. Esa 

transparencia favorece una comunidad capaz de aprender de 

resultados inesperados. También permite que familias, docentes y 

estudiantes participen en discusiones informadas sobre prioridades 

educativas, mejora y decisiones institucionales. 
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La sostenibilidad de tales prácticas depende de rutinas 

organizativas que otorguen tiempo a la interpretación colectiva. 

Reuniones pedagógicas, comunidades profesionales y procesos de 

acompañamiento pueden convertirse en espacios de análisis 

cuando cuentan con preguntas claras y propósitos compartidos. 

Leithwood (2021) señala que la influencia del liderazgo sobre la 

equidad se relaciona con decisiones que modifican condiciones 

escolares relevantes. En consecuencia, institucionalizar el uso 

reflexivo de evidencia implica vincular información, 

responsabilidad y capacidad de intervención pedagógica. 

En una escuela orientada por la neuropedagogía, liderar 

con evidencia significa mantener abierta la relación entre 

conocimiento científico, juicio profesional y experiencia. Ninguna 

fuente resuelve por sí misma la complejidad educativa. La tarea 

directiva consiste en crear condiciones para aprender 

institucionalmente, revisar creencias y ajustar prácticas 

responsablemente. Esa cultura no busca certeza permanente. 

Prefiere decisiones justificadas, conversaciones intelectualmente 

honestas y una disposición compartida a cambiar cuando los 

resultados muestran que otra respuesta pedagógica es pertinente. 

5.2. Bienestar docente y equilibrio socioemocional como 

impulsores de la calidad educativa. 

El bienestar docente constituye una condición necesaria 

para sostener relaciones educativas sensibles, decisiones 

pedagógicas reflexivas y ambientes favorables para aprender. La 

labor cotidiana moviliza recursos cognitivos y emocionales que 

pueden agotarse cuando las demandas exceden las posibilidades de 

recuperación. Agyapong et al. (2022) documentan una presencia 

relevante de estrés, agotamiento, ansiedad y depresión entre 

docentes. Mirar esa realidad desde la neuropedagogía permite 

reconocer que cuidar al educador también protege la calidad del 

encuentro pedagógico diario. 
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Hablar de equilibrio socioemocional no implica aspirar a 

una serenidad permanente. La docencia transcurre entre vínculos 

intensos, responsabilidades simultáneas y acontecimientos 

imprevisibles que exigen regulación continua. El sistema nervioso 

responde a tales demandas mediante procesos adaptativos que 

requieren pausas, descanso y recursos psicológicos disponibles. 

Cuando la activación se prolonga sin recuperación suficiente, 

disminuye la capacidad para responder con flexibilidad. Por ello, el 

bienestar necesita comprenderse como una construcción dinámica 

vinculada con condiciones personales y laborales. 

El agotamiento profesional merece atención porque altera 

la relación del docente con su tarea y con quienes participan en ella. 

Saloviita y Pakarinen (2020) encontraron asociaciones entre el 

burnout y variables pertenecientes al profesorado, al alumnado y a 

la organización escolar. Tal amplitud evita reducir el problema a 

una presunta fragilidad individual. La responsabilidad institucional 

adquiere entonces relevancia: horarios, cargas, apoyo directivo y 

relaciones profesionales pueden favorecer recuperación o 

intensificar el desgaste de manera persistente. 

Desde una mirada neuropedagógica, la autorregulación 

emocional del profesorado influye en la manera de interpretar 

acontecimientos y responder ante situaciones difíciles. Una 

reacción impulsiva puede cerrar posibilidades de diálogo, mientras 

una respuesta regulada preserva el vínculo y facilita decisiones 

educativas más ponderadas. Regular no equivale a reprimir 

emociones. Significa reconocer señales internas, comprender su 

intensidad y elegir respuestas compatibles con los propósitos 

pedagógicos. Tal capacidad se fortalece mediante práctica, apoyo 

interpersonal y condiciones laborales razonables. 

La teoría de demandas y recursos laborales aporta una 

perspectiva útil para comprender por qué personas comprometidas 

pueden experimentar agotamiento. Bakker y de Vries (2020) 

plantean que las exigencias laborales y los recursos disponibles 
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interactúan con procesos de autorregulación vinculados al burnout. 

Bajo esa mirada, promover bienestar requiere algo más que 

recomendar autocuidado. También demanda revisar cargas 

innecesarias, ampliar márgenes de autonomía y asegurar apoyos 

que permitan recuperar energía durante jornadas marcadas por 

exigencia emocional. 

Las prácticas personales de cuidado adquieren sentido 

cuando forman parte de una política institucional coherente. 

Dormir bien, fijar límites, realizar actividad física o reservar 

momentos de recuperación puede favorecer la regulación. Sin 

embargo, trasladar responsabilidad al individuo invisibiliza factores 

organizativos que alimentan el desgaste. Agyapong et al. (2022) 

muestran que los problemas de salud mental docente poseen 

amplio alcance. La respuesta educativa necesita combinar recursos 

personales, acompañamiento profesional y transformaciones en las 

condiciones de trabajo. 

El apoyo entre colegas representa otra fuente de protección 

emocional. Compartir inquietudes con profesionales que 

comprenden las exigencias del aula reduce el aislamiento y permite 

elaborar experiencias difíciles desde una mirada menos defensiva. 

Las comunidades docentes pueden ofrecer escucha, 

reconocimiento y aprendizaje mutuo cuando existe confianza. No 

se trata de convertir cada reunión en terapia, sino de recuperar una 

dimensión humana frecuentemente desplazada por tareas 

administrativas. Sentirse acompañado modifica la manera de 

afrontar la presión. 

También conviene atender la relación entre bienestar y 

sentido profesional. El cansancio adquiere otra densidad cuando el 

docente percibe distancia entre aquello que valora y aquello que su 

organización le permite realizar. Saloviita y Pakarinen (2020) 

muestran que diversos niveles de la vida escolar intervienen en el 

agotamiento. Recuperar espacios de autonomía, reconocimiento y 

participación puede fortalecer el sentido de eficacia. La pertenencia 
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profesional crece cuando la voz docente encuentra escucha y 

capacidad de incidencia. 

Cuidar el equilibrio socioemocional exige abandonar la 

idea de que pedir ayuda revela incompetencia. Una cultura 

profesional reconoce límites humanos y habilita apoyos antes de 

que el malestar alcance niveles graves. Bakker y de Vries (2020) 

destacan el papel de la autorregulación dentro de la relación entre 

demandas, recursos y agotamiento laboral. Esa perspectiva favorece 

intervenciones preventivas que articulen formación emocional, 

acompañamiento y ajustes organizativos, en lugar de esperar 

respuestas cuando el desgaste resulta profundo. 

Figura 14 
Bienestar y equilibrio docente 

 

La transformación educativa vinculada con la 

neuropedagogía necesita considerar al docente como persona que 

aprende, siente, regula su energía mientras acompaña procesos 

ajenos. El bienestar no constituye un beneficio accesorio ni una 

concesión institucional. Representa una base para ejercer presencia 

pedagógica con atención, sensibilidad y juicio. Escuelas 
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comprometidas con esa visión protegen tiempos de recuperación, 

fortalecen redes de apoyo y revisan demandas evitables. Cuidar a 

quienes enseñan también amplía las posibilidades humanas de 

quienes aprenden. 

5.3. Comunidades profesionales de aprendizaje para la 

innovación pedagógica continua. 

Las comunidades profesionales amplían la capacidad 

transformadora de una institución cuando el aprendizaje docente 

deja de entenderse como actividad individual y adquiere carácter 

compartido. Conversar sobre la práctica permite contrastar 

decisiones, reconocer límites y construir alternativas pedagógicas 

mediante saberes diversos. Desde la neuropedagogía aplicada, 

dicha colaboración favorece una revisión constante de experiencias 

educativas a partir del conocimiento disponible. La innovación 

cobra entonces sentido como proceso colectivo de aprendizaje 

profesional, alejado de cambios pasajeros o novedades 

superficiales. 

La colaboración adquiere profundidad cuando existe una 

intención formativa que orienta los intercambios. Reunirse con 

frecuencia no garantiza aprendizaje profesional. Hace falta 

construir preguntas relevantes, compartir experiencias y analizar 

decisiones con apertura intelectual. Liu et al. (2021) relacionan las 

comunidades profesionales de aprendizaje con condiciones capaces 

de favorecer la innovación docente. Tal vínculo muestra que la 

creatividad pedagógica encuentra mejores posibilidades cuando 

circula entre colegas y recibe retroalimentación dentro de 

relaciones caracterizadas por confianza y compromiso. 

Innovar implica revisar aquello que ocurre en el aula sin 

convertir cada cambio en una ruptura con la experiencia 

acumulada. Una comunidad profesional madura conserva prácticas 

valiosas y modifica aquellas que pierden pertinencia. Ese equilibrio 

resulta especialmente relevante para la neuropedagogía, pues sus 
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aportes requieren interpretación pedagógica antes de traducirse en 

decisiones educativas. El diálogo entre colegas ayuda a distinguir 

hallazgos útiles de afirmaciones simplificadas y permite construir 

respuestas acordes con necesidades reales del aprendizaje escolar 

cotidiano. 

La formación permanente representa otro componente de 

la innovación continua. Los cambios tecnológicos y pedagógicos 

requieren oportunidades de aprendizaje que acompañen al 

profesorado durante su trayectoria laboral. Artacho et al. (2020) 

destacan la importancia de la competencia digital dentro de la 

formación docente orientada hacia prácticas innovadoras. La 

actualización adquiere mayor valor cuando responde a propósitos 

educativos reconocibles. Aprender una herramienta tiene sentido 

si amplía posibilidades de interacción, creación o comprensión 

dentro de experiencias formativas cuidadosamente diseñadas. 

La experimentación pedagógica necesita márgenes 

razonables para probar alternativas y aprender de resultados 

inesperados. Cuando cada intento debe producir éxito inmediato, 

la innovación termina convertida en cumplimiento. Las 

comunidades profesionales pueden ofrecer un espacio protegido 

donde compartir dudas y revisar decisiones sin temor a juicios 

apresurados. Liu et al. (2021) muestran que ciertas dinámicas 

colectivas favorecen conductas innovadoras entre docentes. La 

confianza permite que una idea inicial se refine mediante 

conversaciones, observaciones y aportes de colegas diversos. 

Las tecnologías digitales han ampliado las formas de 

colaboración entre profesionales y también han revelado límites 

que merecen atención. Ferri et al. (2020) identificaron 

oportunidades educativas vinculadas con la enseñanza en línea 

junto con dificultades tecnológicas, pedagógicas y sociales. Aquella 

experiencia mostró que disponer de herramientas no equivale a 

transformar la enseñanza. Una comunidad que aprende puede 

analizar usos tecnológicos con mayor criterio, compartir soluciones 
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viables y evitar que la innovación dependa del entusiasmo aislado 

de ciertas personas. 

El conocimiento generado dentro de una comunidad 

profesional gana valor cuando circula y permanece disponible para 

otros docentes. Documentar experiencias, registrar decisiones y 

compartir aprendizajes permite construir memoria pedagógica 

institucional. No se busca convertir cada práctica en un protocolo 

rígido. La intención consiste en evitar que avances relevantes 

desaparezcan cuando cambian equipos o responsabilidades. 

Mediante relatos profesionales y materiales compartidos, la 

innovación adquiere continuidad mientras cada docente conserva 

margen para reinterpretarla según las características de sus 

estudiantes. 

La diversidad profesional fortalece la innovación cuando 

las diferencias se convierten en oportunidades de aprendizaje 

mutuo. Docentes con distintas trayectorias pueden aportar 

perspectivas complementarias sobre una misma situación 

educativa. Artacho et al. (2020) vinculan el aprendizaje permanente 

con competencias necesarias para responder a transformaciones 

educativas contemporáneas. Desde tal perspectiva, la comunidad 

funciona como espacio de intercambio intergeneracional donde 

experiencia y renovación dialogan. Ninguna voz concentra todas las 

respuestas. El conocimiento pedagógico crece mediante 

participación y contraste respetuoso. 

Mantener una innovación requiere evaluar su pertinencia 

sin confundir continuidad con permanencia obligatoria. Algunas 

iniciativas merecen consolidarse; otras necesitan ajustes o 

abandono. Las comunidades profesionales facilitan decisiones 

compartidas porque permiten valorar experiencias desde diferentes 

perspectivas. Ferri et al. (2020) evidenciaron que las respuestas 

educativas mediadas por tecnología enfrentan dimensiones 

pedagógicas y sociales además de cuestiones técnicas. Tal 

aprendizaje recuerda que innovar demanda observar efectos reales 
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y revisar decisiones cuando las experiencias educativas no alcanzan 

propósitos previstos. 

Una cultura de innovación continua encuentra su fuerza en 

la disposición colectiva para aprender sin perder sensibilidad ante 

la experiencia humana que sostiene la educación. La 

neuropedagogía puede nutrir dicho proceso cuando sus aportes 

dialogan con saberes docentes y preguntas nacidas de la práctica. 

Las comunidades profesionales ofrecen el espacio relacional para 

ese encuentro. Allí, compartir conocimiento deja de ser un gesto 

ocasional y se convierte en una forma habitual de construir 

posibilidades pedagógicas con responsabilidad compartida. 

5.4. Integración de la neuropedagogía en los procesos de 

desarrollo curricular institucional. 

Incorporar la neuropedagogía al desarrollo curricular 

institucional requiere trascender aplicaciones aisladas y convertir 

el conocimiento sobre aprendizaje en criterio para organizar 

propósitos, experiencias y formas de evaluación. El currículo 

adquiere entonces una dimensión integradora que conecta saber 

disciplinar con procesos cognitivos, emocionales y relacionales. No 

se trata de trasladar hallazgos cerebrales directamente al aula. La 

tarea consiste en interpretarlos pedagógicamente y vincularlos con 

decisiones curriculares capaces de responder a la diversidad del 

alumnado con prudencia. 

La traducción entre neurociencia y educación demanda 

mediaciones profesionales que eviten inferencias apresuradas. 

Wilcox et al. (2021) destacan la contribución de la psicología 

educativa y escolar para conectar hallazgos neurocientíficos con 

prácticas educativas pertinentes. Tal planteamiento resulta valioso 

para el diseño curricular porque recuerda que ningún dato cerebral 

prescribe por sí mismo una estrategia didáctica. Las decisiones 

institucionales requieren integrar conocimiento científico, teorías 
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del aprendizaje y experiencia pedagógica antes de establecer 

orientaciones para la enseñanza. 

Un currículo inspirado en principios neuropedagógicos 

reconoce que aprender implica atención, memoria, emoción y 

participación activa dentro de procesos profundamente 

interrelacionados. Esa comprensión puede orientar secuencias que 

distribuyan adecuadamente la complejidad y recuperen 

conocimientos previos. También permite conceder valor a la 

retroalimentación y a la práctica espaciada. La planificación 

institucional gana coherencia cuando tales principios atraviesan 

áreas y niveles educativos sin convertirse en fórmulas rígidas que 

ignoren diferencias individuales o particularidades propias de cada 

disciplina. 

La flexibilidad curricular adquiere relevancia cuando se 

reconoce la variabilidad presente entre estudiantes. Diseñar 

experiencias desde una única expectativa de desempeño puede 

limitar oportunidades para quienes requieren diferentes formas de 

acceso, participación o expresión. Desde una perspectiva 

neuropedagógica, diversificar apoyos no significa reducir 

exigencias. Significa ofrecer vías razonables para alcanzar 

aprendizajes valiosos. Tal orientación invita a revisar tiempos, 

recursos y estrategias con sensibilidad hacia ritmos diferentes, 

manteniendo expectativas académicas altas acompañadas por 

apoyos pedagógicos pertinentes. 

La transformación curricular contemporánea también 

dialoga con tecnologías capaces de ampliar formas de aprender. 

Zhai et al. (2021) identificaron aplicaciones de inteligencia artificial 

vinculadas con distintas áreas educativas y funciones de apoyo al 

aprendizaje. Su incorporación curricular necesita responder a 

propósitos pedagógicos definidos antes que al atractivo de la 

novedad. Una herramienta adquiere valor cuando favorece 

comprensión, retroalimentación o personalización responsable. La 
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decisión institucional debe considerar además criterios éticos, 

accesibilidad y pertinencia para cada etapa educativa. 

La tecnología interactiva ofrece posibilidades semejantes 

cuando se integra mediante decisiones didácticas intencionadas. 

Tuma (2021) señala que diversas herramientas educativas pueden 

favorecer modalidades más interactivas durante la enseñanza. 

Desde la perspectiva curricular, tal aporte invita a diseñar 

experiencias donde el estudiante participe mediante preguntas, 

respuestas y resolución de situaciones. La mediación tecnológica 

pierde sentido cuando reproduce pasividad bajo formatos digitales. 

Su valor pedagógico reside en ampliar oportunidades para pensar, 

comunicar y recibir retroalimentación durante el aprendizaje 

activo. 

Figura 15 
Integración neuropedagógica del currículo 

 

La evaluación curricular merece atención particular porque 

comunica aquello que una institución considera valioso aprender. 

Una orientación neuropedagógica favorece evaluaciones 

distribuidas que permitan recuperar conocimientos, recibir 
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retroalimentación y ajustar estrategias durante el proceso. La 

diversidad de evidencias puede ofrecer una comprensión más 

amplia del progreso estudiantil. Evitar una dependencia excesiva de 

momentos únicos de medición reduce interpretaciones estrechas 

del rendimiento. Evaluar se convierte entonces en una práctica 

vinculada con aprendizaje, regulación y toma responsable de 

decisiones pedagógicas. 

La coherencia institucional depende también de la 

articulación entre niveles, áreas y experiencias formativas. Cuando 

cada espacio curricular opera bajo criterios inconexos, el estudiante 

enfrenta demandas que pueden fragmentar su aprendizaje. Wilcox 

et al. (2021) resaltan la necesidad de tender puentes entre 

disciplinas para traducir conocimientos neurocientíficos a la 

educación. Tal perspectiva favorece acuerdos curriculares 

compartidos sobre progresión, enseñanza y evaluación. La 

interdisciplinariedad adquiere sentido cuando contribuye a 

comprender mejor procesos educativos complejos. 

Revisar el currículo desde la neuropedagogía requiere 

mecanismos periódicos de actualización que combinen 

investigación, experiencia docente y resultados educativos. Los 

avances científicos y tecnológicos modifican preguntas relevantes, 

pero no obligan a incorporar cada novedad. Zhai et al. (2021) 

muestran una expansión considerable de aplicaciones de 

inteligencia artificial en educación. Frente a ese crecimiento, las 

instituciones necesitan criterios para valorar aportes, riesgos y 

compatibilidad pedagógica. Renovar implica seleccionar con juicio 

y abandonar prácticas cuando pierden fundamento educativo. 

El desarrollo curricular institucional encuentra en la 

neuropedagogía una oportunidad para acercar conocimiento 

científico y experiencia educativa sin confundir sus lenguajes. Su 

aporte cobra sentido cuando favorece currículos flexibles, 

coherentes y atentos a la diversidad humana. La transformación 

requiere decisiones compartidas y revisión permanente. Más que 
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añadir contenidos sobre el cerebro, interesa construir una 

arquitectura pedagógica donde enseñar y evaluar respondan a 

principios de aprendizaje fundamentados, mientras la institución 

conserva apertura para revisar sus propias certezas. 

5.5. Investigación aplicada para valorar el impacto de las 

prácticas neuropedagógicas. 

La investigación aplicada permite convertir la práctica 

neuropedagógica en objeto sistemático de análisis y aprendizaje 

profesional. Su propósito no reside en trasladar mecánicamente 

resultados científicos hacia las aulas, sino en estudiar 

intervenciones educativas mediante preguntas delimitadas y 

procedimientos verificables. Cada experiencia aporta información 

cuando se documentan decisiones, respuestas estudiantiles y 

condiciones de implementación. Investigar desde la práctica 

fortalece una actitud reflexiva que reconoce incertidumbres y 

transforma observaciones cotidianas en conocimiento pedagógico 

susceptible de revisión compartida. 

Formular preguntas investigables constituye un punto de 

partida especialmente relevante. Una inquietud amplia sobre 

atención, memoria o motivación necesita traducirse en variables 

observables y propósitos pedagógicos definidos. La pregunta 

orienta la selección de participantes, instrumentos y 

procedimientos sin perder vínculo con la experiencia educativa. En 

investigación neuropedagógica conviene evitar explicaciones que 

atribuyan conductas complejas a mecanismos cerebrales aislados. 

La prudencia conceptual protege la interpretación y permite 

establecer relaciones razonables entre teoría, intervención y 

resultados obtenidos. 

El diseño metodológico debe corresponder con la 

naturaleza de la pregunta planteada. Registros de observación, 

entrevistas, producciones académicas y mediciones de desempeño 

pueden ofrecer perspectivas complementarias. La combinación 
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razonada de fuentes permite examinar cambios sin reducir el 

aprendizaje a un indicador único. Conviene además registrar 

modificaciones introducidas durante la intervención. Esa 

trazabilidad ayuda a comprender por qué una práctica funcionó de 

determinada manera y facilita que otros profesionales valoren su 

posible transferencia a situaciones educativas diferentes. 

La incorporación de inteligencia artificial abre nuevas 

posibilidades para investigar prácticas educativas, aunque también 

plantea interrogantes metodológicos y éticos. Dwivedi et al. (2023) 

analizan implicaciones de la inteligencia artificial generativa para 

investigación, práctica y formulación de políticas desde 

perspectivas multidisciplinarias. En neuropedagogía, tales 

herramientas pueden apoyar organización de información o 

generación preliminar de materiales. Su uso requiere declarar 

procedimientos, verificar resultados y preservar la responsabilidad 

humana sobre interpretaciones que afectan decisiones vinculadas 

con el aprendizaje estudiantil. 

Las intervenciones mediadas por tecnología ofrecen 

oportunidades valiosas para estudiar participación y 

retroalimentación en ambientes educativos. Essel et al. (2022) 

encontraron efectos favorables derivados del uso de un asistente 

virtual sobre determinados resultados de aprendizaje en educación 

superior. Hallazgos de esa naturaleza requieren interpretarse 

atendiendo al diseño empleado y a las características de los 

participantes. Una práctica prometedora adquiere mayor valor 

investigativo cuando puede describirse con precisión, replicarse 

razonablemente y contrastarse mediante evidencias obtenidas en 

condiciones comparables. 

La ética ocupa un lugar central cuando la investigación se 

desarrolla dentro de espacios educativos reales. Estudiantes y 

docentes no pueden convertirse en fuentes de datos desprovistas de 

derechos. Consentimiento informado, confidencialidad y 

protección de información personal deben acompañar cada fase 
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investigativa. La incorporación de datos digitales exige cautela 

adicional ante posibles usos secundarios. Investigar prácticas 

neuropedagógicas implica proteger la dignidad de quienes 

participan y evitar interpretaciones capaces de etiquetar 

capacidades cognitivas mediante inferencias insuficientemente 

fundamentadas científicamente. 

También resulta necesario reconocer el valor de resultados 

inesperados o poco favorables. Una intervención que no produce 

los cambios previstos puede revelar problemas de diseño, 

aplicación o fundamento teórico. Documentar tales resultados 

evita construir una imagen artificialmente positiva de la innovación 

educativa. Dwivedi et al. (2023) advierten sobre implicaciones 

amplias asociadas con tecnologías generativas en investigación y 

práctica. La transparencia metodológica permite distinguir entre 

hallazgos consistentes, posibilidades preliminares y afirmaciones 

que todavía requieren mayor comprobación empírica. 

La participación docente en procesos investigativos 

fortalece la relación entre conocimiento académico y experiencia 

pedagógica. Quien enseña observa matices que pueden pasar 

inadvertidos para investigadores externos y formula preguntas 

nacidas del contacto cotidiano con el aprendizaje. Sin embargo, 

cercanía no equivale a ausencia de rigor. Registrar decisiones y 

contrastar interpretaciones ayuda a reducir sesgos. La colaboración 

con otros profesionales puede ampliar perspectivas y convertir la 

investigación aplicada en una práctica colegiada orientada al 

perfeccionamiento educativo permanente. 

Comunicar resultados forma parte del proceso 

investigativo y exige claridad respecto de alcances y limitaciones. 

Essel et al. (2022) muestran que evaluar tecnologías educativas 

requiere relacionar su utilización con resultados concretos de 

aprendizaje. Del mismo modo, una experiencia neuropedagógica 

debe informar qué ocurrió y bajo qué condiciones. Evitar 

generalizaciones excesivas protege la credibilidad del trabajo. 
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Informes institucionales, encuentros académicos y publicaciones 

pueden favorecer circulación del conocimiento cuando presentan 

métodos y resultados de manera transparente. 

La investigación aplicada completa la transformación 

neuropedagógica al mantener abierta una relación productiva entre 

práctica, conocimiento y revisión. Una institución que investiga 

aprende también a convivir con preguntas sin respuestas 

inmediatas. Allí reside buena parte de su madurez profesional. 

Documentar experiencias y contrastar resultados permite 

abandonar intervenciones poco efectivas mientras otras ganan 

fundamento. La neuropedagogía adquiere mayor legitimidad 

educativa cuando acepta evaluación rigurosa y convierte cada 

hallazgo en oportunidad para pensar nuevamente la enseñanza 

compartida. 

5.6. Proyección de la educación contemporánea desde la 

convergencia entre neurociencia, pedagogía y 

transformación social. 

La convergencia entre neurociencia, pedagogía y 

transformación social amplía la comprensión educativa más allá del 

rendimiento académico. Conocer procesos vinculados con 

aprendizaje adquiere sentido cuando ese saber contribuye a formar 

personas capaces de participar responsablemente en la vida 

colectiva. La pedagogía actúa como puente interpretativo entre 

conocimiento científico y aspiraciones sociales. Desde tal 

perspectiva, comprender la plasticidad humana invita a reconocer 

posibilidades de desarrollo sin convertir diferencias individuales en 

destinos previamente definidos por explicaciones biológicas 

rígidas. 

El aprendizaje humano se encuentra profundamente 

relacionado con experiencias de autonomía, competencia y vínculo 

interpersonal. Vansteenkiste et al. (2020) explican que la 

satisfacción de necesidades psicológicas básicas favorece formas de 
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motivación y bienestar vinculadas con un funcionamiento humano 

saludable. Tal perspectiva dialoga con la neuropedagogía al 

recordar que aprender no constituye una operación cognitiva 

aislada. Las relaciones educativas pueden fortalecer participación y 

confianza cuando ofrecen oportunidades genuinas para decidir, 

progresar y sentirse reconocido dentro de una comunidad. 

La transformación social vinculada con la educación 

requiere mirar las oportunidades de aprendizaje desde una 

perspectiva de justicia. Las diferencias en acceso a recursos, 

acompañamiento y experiencias culturalmente significativas 

influyen en trayectorias educativas. Una lectura neuropedagógica 

responsable rechaza interpretaciones que naturalicen 

desigualdades mediante argumentos cerebrales. El conocimiento 

sobre desarrollo humano puede respaldar ambientes más flexibles 

y sensibles. La pregunta relevante deja de centrarse en déficits 

personales para atender condiciones educativas que favorecen 

participación y crecimiento compartido. 

La expansión de la inteligencia artificial introduce otra 

dimensión en la relación entre educación y cambio social. Aldosari 

(2020) anticipa transformaciones relevantes en la educación 

superior asociadas con aplicaciones de inteligencia artificial y 

nuevas formas de organización académica. Tales avances invitan a 

reconsiderar tareas docentes y experiencias formativas. Sin 

embargo, la innovación tecnológica necesita orientación 

pedagógica. Automatizar procesos carece de valor transformador 

cuando no amplía oportunidades de aprender, participar y 

construir conocimiento con autonomía responsable. 

La autonomía merece especial atención dentro de una 

educación comprometida con transformación humana. 

Vansteenkiste et al. (2020) sostienen que apoyar necesidades 

psicológicas básicas favorece experiencias de crecimiento y 

bienestar. En el ámbito educativo, ofrecer capacidad de elección no 

significa abandonar orientación docente. Implica crear márgenes 
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donde el estudiante pueda tomar decisiones significativas y 

comprender sus consecuencias. La neuropedagogía aporta una 

mirada sobre procesos de regulación mientras la pedagogía 

convierte tales conocimientos en experiencias formativas con 

sentido personal. 

También la competencia adquiere una dimensión social 

cuando aprender permite intervenir con mayor capacidad en la 

realidad compartida. Sentirse competente no equivale a competir 

permanentemente ni a demostrar superioridad frente a otros. 

Representa percibir progreso y contar con recursos para afrontar 

tareas relevantes. Las experiencias educativas pueden alimentar esa 

percepción mediante metas alcanzables y retroalimentación 

oportuna. Cuando el aprendizaje fortalece agencia, la formación 

trasciende la adquisición de contenidos y favorece participación 

consciente en proyectos colectivos de cambio. 

La pertenencia completa esa mirada porque ningún 

aprendizaje humano ocurre al margen de relaciones significativas. 

Vansteenkiste et al. (2020) destacan el vínculo interpersonal entre 

las necesidades psicológicas fundamentales para el bienestar y la 

motivación. Una educación transformadora procura comunidades 

donde cada persona encuentre reconocimiento y oportunidades de 

participación. Desde la neuropedagogía, atender la dimensión 

relacional permite comprender que emoción y cognición 

mantienen conexiones estrechas. Desde la pedagogía, tal 

comprensión se traduce en cuidado y responsabilidad compartida. 

Las transformaciones tecnológicas también obligan a 

revisar preguntas sobre equidad y participación. Aldosari (2020) 

vincula el avance de la inteligencia artificial con cambios previsibles 

en estructuras y prácticas de educación superior. Su presencia 

puede ampliar oportunidades o profundizar brechas según las 

decisiones adoptadas. Por ello, una perspectiva socialmente 

comprometida necesita valorar acceso y alfabetización digital. La 

innovación educativa cobra legitimidad cuando sus beneficios 
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alcanzan a comunidades diversas y no quedan restringidos a 

sectores privilegiados. 

La convergencia disciplinar requiere también una ética del 

conocimiento. La neurociencia aporta explicaciones parciales sobre 

procesos humanos; la pedagogía interpreta su relevancia educativa 

y las ciencias sociales permiten reconocer relaciones de poder que 

atraviesan la formación. Ningún campo basta por separado. El 

diálogo entre saberes evita reduccionismos y fortalece decisiones 

más prudentes. Educar desde una perspectiva integradora significa 

aceptar límites científicos mientras se mantiene una 

responsabilidad activa frente a desigualdades que afectan 

oportunidades de desarrollo humano. 

La neuropedagogía alcanza una dimensión transformadora 

cuando el conocimiento sobre aprendizaje se vincula con dignidad, 

participación y justicia educativa. Su horizonte no reside en 

perfeccionar técnicas de enseñanza desligadas de propósitos 

humanos. Busca comprender mejor para educar con mayor 

responsabilidad. La convergencia entre ciencia y pedagogía 

adquiere entonces sentido social: permite reconocer capacidades, 

ampliar oportunidades y construir experiencias donde aprender 

fortalezca autonomía y pertenencia. Transformar la educación 

significa también ampliar posibilidades para transformar la vida 

compartida. 

Tabla 5 
Ejes de transformación educativa desde la neuropedagogía aplicada 

Eje del capítulo Proyección educativa e institucional 

Liderazgo pedagógico y 
cultura basada en 
evidencia 

Orienta decisiones mediante información 
pertinente y juicio profesional. Promueve liderazgo 
equitativo y una lectura responsable de los datos 
para fortalecer oportunidades de aprendizaje. 

Bienestar docente y 
equilibrio 
socioemocional 

Reconoce el bienestar profesional como condición 
para una enseñanza sensible y sostenible. Articula 
autorregulación, recursos laborales y apoyo 
institucional frente al desgaste docente. 
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Eje del capítulo Proyección educativa e institucional 

Comunidades 
profesionales e 
innovación continua 

Favorece aprendizaje entre colegas mediante 
colaboración y reflexión compartida. Convierte la 
innovación en un proceso permanente que articula 
experiencia profesional, formación continua y 
renovación pedagógica. 

Neuropedagogía y 
desarrollo curricular 
institucional 

Integra conocimientos sobre aprendizaje en la 
planificación curricular. Vincula flexibilidad, 
evaluación y mediación tecnológica con criterios 
pedagógicos que respetan la diversidad del 
alumnado. 

Investigación aplicada de 
prácticas 
neuropedagógicas 

Promueve el análisis sistemático de intervenciones 
educativas mediante preguntas investigables y 
procedimientos rigurosos. Fortalece la relación 
entre práctica docente, producción de 
conocimiento y toma de decisiones 
fundamentadas. 

Convergencia 
neurociencia-pedagogía-
transformación social 

Articula conocimiento científico y responsabilidad 
educativa con una perspectiva orientada al 
desarrollo humano. Vincula autonomía, 
participación, equidad y transformación 
tecnológica con propósitos educativos de alcance 
social. 

Nota. La tabla organiza los seis ejes del Capítulo 5 y muestra su 

articulación dentro de una perspectiva neuropedagógica aplicada. 

En APA 7, el número de tabla se presenta en negrita y el título en 

cursiva, ubicado inmediatamente debajo. 
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Conclusiones 
 

El recorrido desarrollado permite afirmar que la 

neuropedagogía adquiere valor cuando vincula conocimiento 

cerebral y criterio pedagógico sin convertir la biología en destino. 

La arquitectura del cerebro aporta claves para comprender 

atención, memoria, percepción y conducta. Sin embargo, ninguna 

explicación neuronal agota la complejidad del aprendizaje. La 

experiencia escolar cobra sentido mediante relaciones, lenguajes y 

expectativas. Por ello, la práctica docente informada debe conservar 

una visión integral de cada estudiante y de su trayectoria formativa. 

La plasticidad neuronal confirma que aprender implica 

cambio. Cada experiencia relevante puede fortalecer conexiones, 

reorganizar estrategias y ampliar posibilidades de actuación. Tal 

capacidad no garantiza resultados uniformes ni inmediatos. 

Requiere práctica, acompañamiento y ambientes emocionalmente 

seguros. La enseñanza gana profundidad cuando reconoce ritmos 

diversos y ofrece oportunidades para revisar errores. Desde dicha 

perspectiva, el conocimiento deja de entenderse como acumulación 

pasiva y se concibe como construcción dinámica que integra 

cuerpo, emoción, pensamiento y participación social. 

La atención, la percepción y la memoria constituyen 

procesos que orientan el diseño de experiencias significativas. Una 

propuesta didáctica eficaz reduce distracciones, activa saberes 

previos y organiza la información en secuencias comprensibles. 

También incorpora pausas, recuperación y transferencia hacia 

situaciones. La emoción regula la disposición para aprender y afecta 

la consolidación de lo vivido. En consecuencia, enseñar exige 

equilibrar exigencia cognitiva con seguridad afectiva para favorecer 

curiosidad, persistencia y comprensión duradera en cada etapa 

educativa. 
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La diversidad neurocognitiva demanda una pedagogía 

flexible que evite etiquetas reductoras. Personalizar no significa 

crear una ruta para cada alumno. Significa ofrecer múltiples formas 

de acceso, participación y expresión dentro de una comunidad. Las 

diferencias individuales pueden orientar apoyos sin definir límites 

anticipados. Cuando la evaluación reconoce procesos y progresos, 

el estudiante encuentra oportunidades para demostrar lo 

aprendido. La inclusión alcanza mayor consistencia cuando 

combina altas expectativas, accesibilidad y respeto por trayectorias 

humanas siempre distintas. 

La planificación neuropedagógica requiere traducir 

principios científicos en decisiones. Tal traducción comienza con 

objetivos claros y continúa mediante actividades que movilizan 

conocimientos. También necesita evaluación formativa durante el 

proceso formativo. Las metodologías activas favorecen 

comprensión profunda cuando plantean problemas y demandan 

explicación, colaboración y transferencia. Su eficacia depende de 

una mediación docente intencional. No basta incorporar dinámicas 

novedosas. Cada recurso debe responder a una finalidad formativa 

y permitir que el estudiante comprenda su propio avance. 

La metacognición y la autorregulación fortalecen la 

autonomía al permitir planificar, supervisar y valorar el 

aprendizaje. Ambas capacidades deben enseñarse. El alumnado 

necesita lenguaje para reconocer estrategias y criterios para 

modificarlas cuando dejan de funcionar. La retroalimentación 

adquiere sentido cuando describe avances, identifica brechas y 

orienta acciones. Una cultura evaluativa centrada en procesos 

transforma el error en información útil. También distribuye 

responsabilidad entre docentes y estudiantes sin abandonar el 

acompañamiento que sostiene la progresión académica. 

La innovación docente implica una transformación del 

vínculo pedagógico. El profesor deja de ocupar una posición 

centrada en transmitir respuestas y fortalece su papel como 
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mediador. Los ambientes motivadores combinan pertenencia, 

autonomía y metas. El aprendizaje colaborativo amplía 

perspectivas cuando existe responsabilidad y coordinación 

genuina. La gamificación y los proyectos aportan valor si 

promueven funciones ejecutivas, decisiones y producción 

significativa. Su empleo pierde fuerza cuando predomina la 

recompensa o la actividad carece de propósito pedagógico. 

Las tecnologías inteligentes amplían posibilidades de 

personalización, seguimiento y representación del conocimiento. 

La inteligencia artificial puede ofrecer apoyos adaptativos y 

retroalimentación. La analítica facilita decisiones pedagógicas 

basadas en patrones de participación y desempeño. La realidad 

virtual favorece experiencias difíciles de reproducir en el aula. Con 

tales ventajas, ninguna herramienta reemplaza el juicio docente. La 

adopción responsable exige transparencia, protección de datos y 

vigilancia de sesgos. También requiere preservar autonomía 

humana y acceso equitativo a recursos digitales. 

La transformación educativa necesita condiciones 

institucionales que sostengan el cambio más allá de iniciativas 

individuales. El liderazgo pedagógico debe promover decisiones 

fundamentadas y tiempos para aprender entre colegas. El bienestar 

docente forma parte de la calidad educativa porque influye en la 

disponibilidad emocional y en la mediación cotidiana. Las 

comunidades profesionales convierten la experiencia compartida 

en conocimiento colectivo. A su vez, la integración curricular de la 

neuropedagogía requiere acuerdos, formación continua y 

evaluación de resultados. 

En conjunto, la convergencia entre neurociencia y 

pedagogía ofrece una vía para renovar la educación sin abandonar 

su dimensión ética. Comprender el cerebro permite formular 

preguntas sobre el aprendizaje. La pedagogía convierte dicho 

conocimiento en decisiones humanas. La investigación aplicada 

debe acompañar avances con evidencia y revisión permanente. El 



 Conexiones entre cerebro, pedagogía y experiencias significativas en la educación moderna 

150 
 

horizonte trazado reclama docentes e instituciones educativas 

abiertas al aprendizaje colectivo. Su propósito reside en formar 

personas capaces de pensar, convivir y transformar 

responsablemente su realidad. 
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